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¿PIERDE TODO ENCANTO SU SONRISA DEBIDO A 
DIENTES MANCHADOS —DESCOLORIDOS? 

Tal vez no use usted el dentífrico que debiera emplear. Pruebe 
la Crema Dentífrica Listerine y verá qué limpios y brillantes 
lucen sus dientes. Empiece hoy mismo a usarla y pronto se 
convencerá. 

La Crema Dentífrica Listerine, aunque muy suave en su 
acción, es eficacísima. Limpia maravillosamente los dientes, 
haciendo desaparecer las manchas que tan to a f e a n — a ú n las 
de tabaco. No necesita usted darse más que imas cuantas 
cepilladas con ella para ver el resultado. 

También da a la boca esa deliciosa sensación de frescura que 
se nota usando el Antiséptico Listerine. Fortalece las encías y 
les da un precioso color rosado de salud. Cómprese un tubo de 
Crema Dentífrica Listerine, úsela mañana y noche durante los 
próximos 30 dias y no volverá a usar otro dentífrico. 

C R E M A D E N T I F R I C A 

L I S T E R I N E 

í 

M, 

Ayuntamiento de Madrid



Î HILCO 
UN VERDADERO RADIO 

DE LA MANO CON EL MUNDO 
l ^ j U E fácil es mantener contacto íntimo con el 

orbe entero, mediante un PHILCO! 
Ningún punto resulta demasiado lejano, así se trate 

de los Círculos Polares o de la Zona Tórrida, para ser 
traído al hogar, gracias al genio y la experiencia de 
los ingenieros de PHILCO. 

Se explica por qué las perfectas cualidades sinto-
nizadoras y la belleza de este receptor de radio— 
incorporadas en todos los modelos de PHILCO—han 
cautivado a todo el mundo. 

Usted también puede hacer girar la perilla y escu-
char lo me¡or de lo me¡or en radio. 

Aquí se ilustran los siguientes modelos: 
I6B—El mayor de los "baby grands"—10 vatios— 

i I válvulas—Zona de alcance de 13 a 555 metros. 
245C—Zona de alcance de 25 a 2400 metros-

Tres ondas—6 válvulas o tubos. 
66S—5 válvulas—Zona de alcance de 19 a 555 

metros. 
Hay 59 modelos de PHILCO a elegir, de toda 

clase de voltaje, onda y precio. 
66 S 

PHILCO RADIO AND TELEVISION CORP., Departamento de Exportación 

AMERICAN STEEL EXPORT COMPANY, INC., 347 Madison Avenue, Nueva York, E. U. A. 
DrreccIAn cablegráfica: "AMSTA," New York 
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L O S E S J R E N O 5 
fV^' " D U L C E S M E L O D I A S " . . . 

( W A R N E R ) 
Apenas vea esta película el amable lector 

se explicará por qué Rudy Vallee lleva tantos 
años (y es fenómeno en estas tierras) en-
señoreado de las salas de baile, los micrófonos 
de radiodifusión y el romántico espíritu de sus 
rubias compatriotas: el joven es persona 
simpatiquisima, tanto en lo particular como 
ante la cámara y ese atractivo, que se pega a 
sus canciones y a sus sonrisas domina hasta 
el grado de borrar sus deficiencias como actor 
(que nunca, entre paréntesis, ha pretendido 
ser) y, en resumidas cuentas, garantiza el 
éxito de esta producción, ya de suyo muy 
bonita. 

Además, con él t rabaja la seductora Ann 
Dvorak, ante cuyos encantos nos conmovemos 
varios y que, entre Ned Sparks y un par de 
orquestas a todo trapo—por no hablar de las 
canciones y los bailes, que están de primera— 
luce su belleza y la agilidad de sus pantorrillas 
desnudas. Los músicos que aquí figuran com-
binan su labor filarmónica con dos o tres peleas 
acrobáticas y varias bromas de regular gusto, 
lo cual será una novedad para el espectador 
de países extranjeros. Como detalle, entre 
los muchos que deben mencionarse, recomiendo 
uno: fíjense mis numerosas amistades en el 
señor que, haciendo de borracho, corea a 
Vallee en la escena del cuarteto en un cafetín. 

¡Ah, sí! El argumento. . . . Bueno, se trata 
de un director de orquesta y cantante y de una 
bailarina que están enamorados entre sí, aunque 
se pasan la vida riñendo y de un intruso agente 
de publicidad que se interpone entre uno y 
otra. Lo demás es música, bailes, canciones 
y soberbio entretenimiento.—Guaitsel. 

" V A N E S S A 
S T O R Y " . . 

H E R L O V E 
( M - G - M ) 

La tan discutida novela de Hugh Walpole 
(que Norma Shearer no ha filmado por encon-
trarse otra vez en estado interesante) sirvió 
para confirmar los extraordinarios méritos 
artísticos de Helen Hayes, que encarnó a la 
heroína con supremo acierto. £1 asunto, 
aunque abunda en episodios, puede referirse en 
pocas palabras. Vanessa está enamorada de 
Benjie (Robert Montgomery) con el que va a 
casarse, pero la boda no se efectúa por morir 
en un incendio el padre de ella (Lewis Stone) 
y creer la muchacha que el novio, pudiendo, 
no hizo nada por salvarle. Arrepentida de su 
injusto pensamiento, Vanessa, que se ha que-
dado sola con su centenaria abuelita, personaje 
admirable del que hace una formidable creación 
May Robson, se va en busca de Benjie ¡y le 
encuentra casado con una vulgar mujer a la 
que conoció en una noche de borrachera! 
Fanessa y Benjie se quieren, pero tienen que 
separarse. Al poco tiempo, él, infeliz en su 
vida conyugal, se va como soldado a Egipto. 
Y Vanessa se casa con su -primo Ellis (Otto 
Kruger) , un pobre enfermo mental que la hace 
desgraciada. Vuelve Benjie de Egipto, con 
un brazo mutilado, pero libre ya, porque su 
mujer se divorció de él, y se entera de que 
Vanessa vive bajo la amenaza de su esposo, 
loco, que acaba por echarla de su lado. . . . 

Entcred as second-class mat tc r October 7th, 1920, a t the Post Office at New York, N. Y., unclcr the Act of March 3rd, 1879.— May, 1935, Vol. XX. No. 5.— 
A monlhly published by Chalmers Publishing Company, a t 516 F i f th Avenue, New York, N. Y — F . García Ortega , Pres ident ; Alfred J . Chalmers, Vice Pres ident ; 

Ervin L. Hall, Secretary and Trcasurer.—Subscription Pr ice : $1.50—Single Copy, IS cents . , - « 
Registrado como correspondencia de segunda clase en la Administración de Correos de Guatemala el 7 de enero de 1935, bajo No. 196. 
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CUATRO SOBERBIAS PRODUCCIONES 
QUE NO DEBE DEJAR DE VER 

1 
fÍTi 

ti 
KAY FRANGIS en 

LA VIDA ES SABROSA / i 

( " U V I N G ON VELVET") 

WARREN WILLIAM y 
GEORGE BRENT 

son dos prelendieníes fascinadores. Kay tiene que 
escoger a uno de ellos. ¿Cuál será el preferido? 

Dirigida por FRANK BORZAGE 

III 

> 

• 

mil 

% 

"GOLD DIGGERS OF 1935 
¡El triunfo musical del año! ¡Superior a las ediciones 
anteriores! Trescientas bellezas incomparables y un 
conjunto soberbio dé estrellas capitaneado por 

DICK POWELL 
GLORIA STUART, ADOLPHE MENJOU, GLENDA 
FARRELL y HUGH HERBERT. Dirección escénica 

y coreográfica de BUSBY BERKELEY. 

Ih LOS DIABLOS DEL AIRE" con 
("DEVIL DOGS OF THE AIR") 

JAMES CAGNEY, PAT O'BRIEN 
MARGARET LINDSAY 

Una producción gigantesca, hecha con la colabora-
ción del Cuerpo de Infantería de Marina de los 
Estados Unidos. Episodios inolvidables tejidos en un 
argumento chistoso y conmovedor. 

Una Producción ^mopolitan 

RUDY VALLEE en 
11 DULCES MELODIAS 11 

con 
( "SWEET MUSIO") 

ANN DVORAK y 
NED SPARKS 

¡Música, arte, baile, canto, vis cómica, farándula! 
Producción repleta de sorpresas, situaciones gracio-
sísimas, escenas de gran lujo y bellísimas toilettes. 

P R 0 N T 0 - " L 0 S C A B A L L E R O S N A C E N " C G E N T L E M E N A R E BORN") 

c o n F R A N C H O T T O N E • J E A N M U I R • M A R G A R E T L I N D S A Y • A N N D V O R A K 
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I «IllS^^^^^^^Lo de los mornen; 
i ~ • ^ , . hasta con los oíos «^OíJ. Centurí • 

co es Claudette 

Colbert en t.1 

Se van juntos Vanessa y Benjie, pero no son 
felices, porque las leyes de Inglaterra no le 
dan a ella el divorcio. Se agrava el loco en 
su enfermedad, y Vanessa, llamada por él, se 
va a su lado para cuidarle. Pasan tres años, 
se muere al fin el demente, y Vanessa puede 
entonces casarse con Benjie. . . . Esto es todo. 
Y cuando la película finaliza el recuerdo que 
perdura es el de May Robson, eclipsando a los 
demás intérpretes.—Zárraga. 

" G O L D D I G G E R S O F 
1 9 3 5 " . . . ( W A R N E R B R O S . ) 

Gloria Stuart, Dick Powell, Grant Mitchell, 
Hugh Herbert, Joseph Cawthorn, la inimitable 
Glenda Farrell, Alice Brady haciendo una mi-
lionaria excéntrica y Adolph Menjou en el 
papel de un empresario medio loco: el resul-
tado es una comedia musical en la que el inte-
rés no decae un instante. 

En la interpretación, es difícil señalar quién 
se lleva la palma entre todos estos artistas. 

Lo que si es fácil es asegurar, sin rodeo al-
guno, cuál es el número que ha de causar ma-
yor sensación aquí y en todas partes, y en el 
que no aparece una sola de las figuras que he 
mencionado. 

El número a que aludo se titula "La canción 
de Broadway" y lo interpreta, y lo canta, 
Winifred Shaw, que se está llevando de calle 
al público dondequiera que se exhibe la pelí-
cula en los Estados Unidos. 

Como específico contra el aburrimiento, re-
comiendo a mis amigos "Gold Diggers of 1935". 
—Herinida. ' 

' . ' . F O L I E S B E R G E R E " 
;f^2 0 J H C E N T U R Y ) 

Se supone que un cantante de café parisiense 
imita a lá' perfección a un renombrado y 
millonario bulevardier. Ta l habilidad y su 
extraordinario parecido con el potentado 
inducen a los amigos de éste a contratar al 
cómico para que se ponga en lugar del ricachón 
durante una fiesta, con objeto de despistar a la 
gente (motivos de alta finanza, viaje rápido 
a Londres para conseguir un préstamo 
etcétera). La cosa se complica no sólo porque 
el falso banquero tiene que llevar la imitación 
hasta la alcoba de la mujer del auténtico, sino 
porque este último regresa a su domicilio 
mucho antes de lo que se presumía. Aquí es 
donde viene la parte picaresca del argumento, 
que se resuelve, al fin, a satisfacción general. 

El doble papel de cantante y financiero está 
a cargo de Maurice Chevalier; de esposa 
perpleja y no muy segura de sí misma, Merle 
Oberon y de rubia de genio corto y mano 
larga Ann Sothern. Cada cual se luce en sus 
respectivas interpretaciones. Chevalier, por 
supuesto, canta varios airecitos con caracterís-
tica gracia y . . . cuando hace de banquero, 
adquiere un parecido singular ¡con Noah 
Beery! La música—porque hay música a po-
rrillo—está muy bien y los bailes (que también 
hay, con muchas chicas bonitas y mucha 
originalidad) están presentados a todo lujo, 
particularmente uno que tiene que ver con 
la lluvia. 

Por dichas razones, la cinta se sale de lo 
común y gustará a los aficionados.—Ariza. 

" A M O R E S R E Y " 
( P A R A M O U N T ) 

Deliciosa opereta para máximo lucimiento de 
Cari Brisson, que, en cuanto se le vea en esta 
película, se va a convertir rápidamente en un 
favorito de las damas. El tema de la obra 
es insignificante. Un artista que tiene un 
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Salnd! S a l n d ! 

O i U d . sue l e e n t r e g a r s e con d e s b o r d a n t e e n t u s i a s m o a los 
>laceres i n e f a b l e s q u e p r o p o r c i o n a n las beb idas , las comidas , 
as t r a s n o c h a d a s , etc., siga el c o n s e j o d e los m é d i c o s p a r a e v i t a r 

o c o r r e g i r los d e s a g r a d a b l e s e f ec to s q u e s o b r e v i e n e n d e s p u é s : 

Al acostarse tómese dos cucharadas de Leche de 
Magnesia de Phillips en un vaso de agua, y repita 
la misma dosis al levantarse. 

E n f o r m a s u a v e p e r o segura , la L e c h e d e M a g n e s i a d e Ph i l l i p s 
le l impia el t ubo in tes t ina l y le e n t o n a el e s tómago , h a c i e n d o 
d e s a p a r e c e r todo s í n t o m a d e n á u s e a , do lo r d e c a b e z a , b i l ios idad . 
E n o t r a s p a l a b r a s , u s a n d o o p o r t u n a m e n t e la L e c h e d e M a g n e s i a 
d e Phi l l ips , U d . p r o t e g e el b i e n e s t a r d e su c u e r p o y d e su e s p í r i t u . 

Leche de Magnesia de 

PHILLIPS 
el antiácido-laxante ideal para niños y adultos 

M a y o , 1935 P á g i n a 275 

Ayuntamiento de Madrid



asombroso parecido con un rey, se hace pasar 
por éste, mientras el monarca, encantado de la 
libertad, pasa por el otro. . . . La reina, que 
estaba muy olvidada del monarca, se encanta 
con el sustituto, creyendo que es su legítimo 
consorte, y no ocurre una catástrofe conyugal, 
porque éste vuelve oportunamente y recobra su 
puesto. Mary Ellis y Edvfard Everett Horton, 
en primer término, y Eugene Pallete en se-
gundo, se reparten las carcajadas del público.— 
Zárraga. 

• • D O S M O N J E S " 
( U N I V E R S A L ) 

En una ciudad de Méjico, tal vez la misma 
capital, vivían dos jóvenes que crecieron jun-
tos, que se querían como hermanos y que com-
partieron todas sus pequeñas alegrías y amar-
guras: el uno compositor, herido de muerte por 
una dolencia del pecho; el otro rico y poderoso. 

El rico se va de viaje y permanece dos años 
en el extranjero. Al volver se encuentra con 
que el amigo enfermo tiene novia y está en 

vísperas de casarse, y aquí empieza la tragedia 
que origina una muerte violenta y que al final 
los lleva a un monasterio. 

¿Hubo traición? 
¿Quién de los dos fue el culpable del desen-

lace fatal que vino a teñir con sangre el idilio? 
Sería una lástima divulgar la trama y qui-

tarle al lector el placer de saborear un emo-
cionante giro dramático, que, si no es nuevo, 
lo parece. 

La fotografía, irreprochable. La acción, so-
bria, bien llevada y bien sostenida. El interés 
aumenta en los últimos rollos, cosa rara en 
cintas de esta procedencia. La interpretación 
discreta y el argumento intrigante, con toques 
de verdadera originalidad. 

No hay una sola escena ni un solo parlamento 
cursi, cosa rara también en esta clase de foto-
dramas. 

Por n maestría en el corte y arreglo merece 
un aplauso Juan Agell, el hombre encargado 
de esta labor en la Universal; y, por supuesto, el 
acompañamiento musical de Max Urban es una 
verdadera filigrana, como siempre.—Hermida. 

•• R O B E R I A " . . . ( R K O - R A D I O l 
Señoras, aquí tienen ustedes su película. 

Canciones románticas, "sprit" francés—francé» 
de Hollywood, por supuesto—, bailables 
modernos y sobre todo y por encima de todo 
modas. Revisión de modas. Modas para todos 
los gustos y capaces, de disgustar a lo más 
apacibles maridos. Vestidos de cazadora, de 
aviadora, de primavera, envueltos en pieles, 
trajes de baño "sintéticos," modelos ceñidos, 
modelos ampulosos, escotes hasta cerca del 
ombligo, aberturas hasta la rabadilla. Y tan 
atractivo espectáculo para las señoras adobado 
con música, elástica y cimbreante, de "jazz." 
Un éxito. Un éxito, porque después de todo la 
concurrencia a los cines es mayormente 
femenina. Vaya por ustedes. 

Fred Astaire—que por cierto baila inimitable 
y vertiginosamente—llega a París con una 
banda de "Jazz" que se denomina los "Wabash 
Indianians," y el empresario que los había 
contratado se niega a recibirlos, porque él había 
hecho arreglos para que vinieran indios y entre 

(Continúa en la página 329) 

V 

\Jna de las escenas de la producción his-
panoparlanie "Dos Monjes", realizada en 

Méjico v Qite distribuye la Universal. 
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i 
Versión castellana de Luis Botne 

An t e él se halla una joven de excepcional 
belleza, cuyo rostro revela la más pro-
funda agitación . . . sus azules ojos, 

bañados en lágrimas. . . . 
—Señor Chan, me encuentro en un trance 

horroroso. No hay nadie en Londres . . . en el 
mundo entero, que pueda ayudarme; solamente 
usted. 

El célebre detective la mira con gesto pa-
ternal. 

—El mundo es grande . . . yo, un humilde 
chino. 

—Pero, señor Chan, estoy desesperada. . . . 
Le imploro, de rodillas si fuere necesario, que 
me escuche. 

Charlie Chan toma una de su manos y con 
mesurada voz le dice. 

—Está usted agitada, señorita; descanse. 
Luego se vuelve al joven que la acompaña. 
—¿Está usted enterado de lo que le ocurre 

a la señorita Gray? 
—Sí, me llamo Howard . . . Neil Howard. 

La señorita Gray es mi prometida. 
—Magnífico,—dice Charlie Chan sonriendo.— 

Haga el favor de honrar con su presencia la 
habitación contigua. Sólo me quedan unos ins-
tantes para coger mi tren. Hable usted. Le 
escucho. Principie por el mejor lugar: por el 
principio. 

—Muy bien . . . —dice Howard.—Se habrá 
usted enterado por la prensa del tristemente 
notorio "Asesinato del Establo". La señorita 
Gray es hermana de Paul Gray, el único ser 
que tiene en el mundo. El crimen fué cometido 

hace tres meses en los establos de la casa sola-
riega del señor Richmond, en el Condado de 
Retfordshire. Paul Gray era el secretario de 
Richmond. Hamilton fué el hombre a quien 
asesinaron. Un invitado. Durante el juicio, se 
presentaron indicios vehementes, abrumadores, 
en contra de Gray, pero su hermana continúa 
aferrada a la idea de que su hermano es 
inocente. 

—¿Han apelado el caso.' 
—Si, pero en Inglaterra sólo es admisible 

una apelación. La de Gray fué denegada . . . 
y será ajusticiado dentro de tres días. 

—¿De modo que para salvarlo hay que pro-
bar que otro fué el culpable? 

—Exactamente. Y es preciso dar con él antes 
de las nueve de la mañana del viernes próximo. 

Charlie Chan medita; parece hablar con-
sigo mismo. 

—Ahora son las cuatro de la tarde. Sólo se-
senta y cinco horas. La fé de esa damita en la 
pericia de este servidor, de este humilde chino, 
es extraordinaria. . . . Pero los detectives no 
podemos hacer milagros. No obstante, sólo un 
milagro podrá salvar a Paul Gray. 

Novelización basada en el fotodrama 
del mismo nombre, de la Fox, cuyo 
reparto encabeza Warner Oland, 
creador del célebre detective chino 

teatro y en la pantalla. en el 

Charlie Chan lo mira detenidamente. 
—Una pregunta, si me hace el favor . . . 

muy importante. ¿Cree usted que el hermano 
de la señorita Gray es inocente? 

Howard titubea, visiblemente contrariado. 
—¿Qué tiene que ver lo que yo opine?—dice. 

—Pero ya que desea que hable con toda fran-
queza . . . lo considero culpable. . . . Quisiera 
poder decir lo contrario. . . . 

Un grito vino a indicarle que, mientras ha-
blaba, se había entreabierto la puerta detrás 
de él. 

—Howard, ¿y eres capaz de decir eso? Bien 
sabes que es inocente. ¡Mi hermano es ino-
cente! Cómo es posible que digas lo contrario? 
¡No quiero volverte a ver! 

Desesperado, Howard exclama: 
—Pero Pamela, deja que te explique. Le 

estaba diciendo al señor Chan que. . . . 
La joven, airada, ya no le hace caso. 
—Señor Chan,—dice—iré esta noche a casa 

de Richmond. Sé que la clave del enigma está 
allí. ¿Querría usted acompañarme? 

El detective la contempla con verdadera 
admiración. 

—Señorita Gray, con gusto pospondré mi 
viaje de vacaciones. Quizás esa casa de campo 
me tenga reservadas aventuras sumamente in-
teresantes. 

En los ojos de la joven se refleja la más 
profunda gratitud al oír aquellas palabras, y 
al poco abandona la estancia sin dirigir una 
sola mirada a Howard. 
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Es la víspera del último día de caza en 
Hetfordshire. . . . En la morada de Rích-

mond reina el bullicio. Hay muchos invitados 
y se discuten animadamente los incidentes de 
previas cacerías, tema siempre grato entre los 
amantes de este deporte. 

Chan deja su taxi en la verja del jardín y 
camina hacia la casa observando de cerca 
cuanto le rodea. Los bien cuidados jardines 
Los muros cubiertos de hiedra de la antigua 
abadía, que eso fuera en otros tiempos la casa 
solariega de Richmond. Todo se conservaba 
en perfecto estado. En un extremo del jardín, 
los amplios establos con soberbios ejemplares 
de pura sangre. 

Los encargados de cuidarlos se alojaban en 
habitaciones construidas en los altos del edifi-
cio. En el establo había luz . . . al parecer los 
"grooms" estaban ultimando los preparativos 
de la cacería final del día siguiente. 

Chan examinó los establos—el teatro del cri-
men. Tal vez quedara allí algún indicio, al-
guna pista, que solucionara el misterio. 

Sólo sesenta y cinco horas para salvar a un 
inocente de perecer en la horca. . . . De ellas, 
ya habían pasado tres desde que Chan tomara 
el tren en Londres para reunirse con Pamela 
en casa de Richmond. La joven lo aguardaba 
presa de febril impaciencia, pero confiada en 
que en manos del célebre detective chino estaba 
la salvación de su hermano. ¡Faltaban sesenta 
y dos horas! 

Chan toca el timbre de la puerta principal, 
y, después de lo que parece una eternidad, 
viene a abrir un ayuda de cámara de duras 
facciones. 

Chan habla en voz ba ja : 
—Buenas noches. ¿Está aquí la señorita 

Gray? ¿La señorita Pamela Gray? 
—La señorita Gray se ha retirado. . . . Si 

desea verla tendrá que regresar mañana por 
la mañana. . . . 

El ayuda de cámara se dispone a cerrar la 
puerta, pero titubea cuando Chan le dice: 

—Es de suma importancia que vea a la se-
ñorita Gray ahora mismo. 

Ambos se miran fijamente. . . . Chan com-
prende en seguida que aquel no es un criado 
cualquiera. El ayuda de cámara es astuto, no 
cabe duda. Chan trata de evitar que sospe-
che de él. El hombre repite: 

—^Tengo órdenes terminantes de no molestar-
la para nada. Regrese por la mañana. 

Y le cierra la puerta en la cara. 

•—Gracias mil—dice Chan. 
Y si hubiera podido observar lo que Phillip, 

que así se llamaba el ayuda de cámara, hizo 
después que le cerró la puerta, habría tenido 
motivos de sobra para alarmarse. 

Charlie Chan no era hombre acostumbrado 
a desistir de sus propósitos tan fácilmente, y 
necesitaba ver a Pamela. Comenzó a dar vuel-
tas en derredor de la casa; el primer piso es-
taba brillantemente iluminado . . . se oían las 
voces de los que elogiaban con calor sus caba-
llos favoritos. El detective no hizo caso a nada 
de esto. Su vista no se apartaba de las ven-
tanas en los pisos de arr iba; y, por fin, su 
búsqueda fué recompensada. En una habita-
ción en el segundo piso había luz. Se acercó 
cuanto pudo a las paredes y escuchó esta con-
versación. 

—Señorita, tome una taza de té. . . . Le hará 
mucho bien. 

La voz obsecuente era sin duda alguna la 
de una sirvienta. 

—No, gracias, Pericins. . . . Por favor déjame. 
Quien asi contestaba era Pamela Gray. 
Charlie Chan miró en derredor. . . . Un ár-

bol pequeño crecía al lado del viejo torreón 
que formaba uno de los extremos de la casa. 
Comenzó a subir y no tardó en escalar un 
pequeño balcón de piedra que daba acceso a 
la habitación. Al penetrar por la ventana, se 
escuchó un grito aterrador. . . . Era la doncella, 
Perkins, la que parecía haber visto un fantas-
ma. Pamela Gray se volvió en el acto: 

—j Oh, señor Chan ! 
—Señorita, ¡ no permita que la toque I—ex-

clama la Perkins presa de terror. 
—No seas tonta, Perkins. Conozco a este 

caballero. . . . Haz el favor de marcharte y 
de no decir una sola palabra a nadie. 

La doncella, temblando, abandona la estan-
cia. . . . Chan se aproxima a la joven. 

—Le pido mil perdones. . . . Me vi obligado 
a entrar así tan sin ceremonias porque el ayuda 
de cámara dudaba de mí. 

—¿Pero, qué hace usted aquí?—pregunta 
Pamela. 

—He visto a su hermano—continúa Chan—y 
creo que usted tiene razón. . . . Otro es el cul-
pable, pero hay que proceder con suma rapi-
dez. Mis humildes esfuerzos se encaminarán 
en esa dirección, pero es preciso que usted me 
ayude. 

—Haré lo que usted quiera, con tal de salvar 
a Paul. . . . Dígame por donde debo principiar. 

—Por el principio. ¿Están aquí todos los que 
declararon durante el juicio oral? 

—Creo que sí—dijo Pamela;—el asesinato 
ocurrió al comienzo de la temporada de caza. 

—Excelente. Tenga la bondad de reunir a 
los invitados en uno de los salones. Quizás de 
todo lo que ellos sepan este humilde servidor 
deduzca algo. 

—Venga conmigo—dice Pamela indicándole 
la gran escalera que comunicaba con la biblio-
teca. 

—Phillips,—dice al atónito ayuda de cámara 
que estaba al pie de la escalera—conduzca al 
señor Chan a la biblioteca, mientras reúno el 
resto de los invitados. 

—Muy bien, señora—responde Phillips.—Ven-
ga por aquí. Y abre la puerta de la suntuosa 
habitación. 

—Gracias mil—dice Charlie, pero el criado 
no contesta; lo único que hace es mirar con 
mal gesto al obeso señor que tiene enfrente. 

La biblioteca tenía el techo bajo. . . . Las pa-
redes estaban cubiertas de vitrinas con innu-
merables tomos primorosamente encuadernados. 
Frente a una de las ventanas había un magní-
fico escritorio sobre el cual se hallaban papeles 
cuidadosamente ordenados, así como un gran 
cartapacio de piel de Rusia. Chan, mientras 
espera a los invitados, inspecciona minuciosa-
mente la habitación. . . . Ni un solo detalle se 
escapa a su mirada. 

Pronto llegan todos, encabezados por Rich-
mond, el anfitrión. Pamela los va presentando 
uno a uno. 

—Este es el señor Chan, célebre detective de 
quien todos hemos oído hablar. Está buscando 
algunos indicios mediante los cuales podamos 
establecer la inocencia de mi hermano Paul. 
. . . Yo le he prometido que todos nosotros le 
ayudaremos en cuanto sea posible. 

El grupo entero muestra, con un murmullo, su 
aprobación. 

—Gracias mil,—dice Chan inclinándose cere-
moniosamente.—Tengan la bondad de sentarse. 
Pues bien, si el señor Gray no es culpable, otro 
cometió el asesinato. El único modo de salvar 
al señor Gray es encontrando a ese otro, y 
encontrándolo pronto; en cincuenta y siete ho-
ras. Señor Richmond: tenga la bondad de re-
latar suscintamente los acontecimientos de 
aquella noche. 

—Bien,—comienza Richmond.—Después de la 
cena, Gray vino aquí seguido por Hami l ton . . . . 

—Dispense un momento—interrumpe Chan. 

4 

>1 

Viendo entrar a Charlie Chan por la ventana, 
la doncella de servicio, aterrorizada, se prepdra 
a defenderse, pero su ama la retiene. . . . 

El criado mira a Chan con extremado recelo, 
que el detective parece no notar. ¿Por qué 
objetará contra la presencia de Charlie . . . ? 
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Los invitados se dirigen a reproducir la escena del cri-
men en el establo, bajo la dirección del detective Chan. 

—¿Vivían ambos aquí? 
—No. Paul era el que se ocupaba de mis 

asuntos de caza, una especie de secretario social, 
y sólo vivía aquí durante la temporada; pero 
el capitán Hamilton había venido a pasar el 
fin de semana. . . . Pertenecía a las Fuerzas 
Reales Aéreas. 

—No había nadie más aquí,—continúa Rich-
mond,—pero se oyó un tremendo altercado. 
Fothergill, que es este caballero, dijo que fue 
una riña descomunal. Jardine los escuchó desde 
el pasillo y dice que peleaban a propósito de 
una corista, y entró aquí para poner fin a la 
pendencia antes que se enterasen las damas. 

—Muchas gracias. Señor Jardine, continúe 
usted desde este punto. . . . 

—Pues sí,—dice Jardine,—desde la puerta oi 
decir a Hamilton, "No olvide lo que le he 
dicho". Gray le contestó algo que no pude 
comprender. Luego oí que abrían y cerraban 
esas ventanas. . . . 

—Eso es—exclama Chan—¿Entró usted en-
tonces ? 

—No. No cabía duda de que uno de los dos 
había salido de la biblioteca, y determiné no 
meterme en asuntos que no eran de mi incum-
bencia. 

—Una admirable manera de proceder y muy 
inglesa por cierto. Continúe. 

Fué Richmond quien tomó la palabra en-
tonces. 

—Uno de los caballos de Garton estaba en-
fermo, y él y Jardine fueron a los establos a 
verlo antes de acostarse. Cuando iban para 
allí, observaron a Gray que salía en dirección 
a la casa, aunque no le dieron importancia al 
incidente. Cuando llegaron a los establos halla-
ron a Hamilton muerto en el suelo. . . . ¡Había 
sido apuñaleado I 

Chan observa silenciosamente las paredes de 
la biblioteca. 

Sin alterarse en lo más mínimo, con típica 
calma oriental, se encamina a la ventana de 
la izquierda trás del escritorio. AI lado, hay 
un armero lleno de escopetas y cuchillos de 
caza. . . . Falta uno de ellos. 

Da la vuelta y mira al grupo, diciendo. 
—Aquí falta un cuchillo de caza exactamente 
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igual a éste—e indica uno que está en su sitio. 
. . . La vaina del otro está vacía. 

—Sí,—contesta Richmond—el asesino empleó 
el cuchillo que falta de ahí. Está ahora en 
manos de la policía. Fué hallado al lado del 
cadáver, pero no tenía impresiones digitales. 
Se dice que Gray usó guantes. 

—Raro,—dice Chan—que un crimen pasional 
haya sido cometido con manos enguantadas. 
Un hombre acalorado no se acordaría de se-
mejante cosa. 

—Pero—responde Richmond,—el Fiscal ale-
gó que el crimen fué premeditado, y, desgra-

Richtnond actuó como asesino y Jardine 
como víctima . . . y el "groom", Lake, 
bajó a aquietar al caballo en el establo. 

ciadamente para Gray, le hallaron un par de 
guantes. . . . 

—No nos adelantemos. Si el señor Gray no 
es el asesino, entonces tenemos que olvidar todo 
cuanto alegaron durante la vista de la causa. 
No nos interesan las conjeturas. La verdad es 
lo que conviene descubrir. . . . Y ahora, hagan 
el favor de acompañarme todos a los establos. 

—Pero, ¿a santo de qué?—protestan varios. 
Charlie insiste firmemente. 
—Deseo reconstruir el crimen—dice.—Es un 

método francés que suele dar excelentes resul-
tados. Y, abriendo la mampara, encabeza el 

grupo, dirigiéndose a los establos que apenas 
se distinguen en la oscuridad al fondo del 
jardín. 

Aquélla era en verdad una rara procesión. 
. . . Damas en traje de soirée. . . . Caballeros 
de etiqueta siguiendo a un diminuto y mal 
vestido chino. Al fin llegaron a la puerta de 
los establos. Richmond se adelantó y encendió 
el foco de luz eléctrica que había a la entrada. 
En la semi-oscuridad, el grupo rodeó nervio-
samente al detective chino. . . . Charlie sonreía 
como le era habitual, y, volviéndose hacia 
Richmond, 

—Por favor,—dice—usted y Jardine, ayú-
denme en la reconstrucción del crimen. Señor 
Richmond, haga usted de Hamilton. Señor Jar -
dine, usted . . . del asesino. 

La cara cetrina de Jardine revela cólera. 
—Esto rae parece una solemne tontería. . . . 

Un juego de niños. . . . Oiga, Richmond, ¿es 
necesario proseguir con esta fa rsa? 

—El señor Chan manda aquí. Sólo desea 
reconstruir. . . . 

Súbitamente se abre una ventana y una voz 
chillona demanda-—¡A veri ¿Qué ocurre aquí? 

Los del grupo se sobresaltan violentamente, 
y, mirando hacia arriba, ven un hombre de 
muy mala catadura con los ojos desorbitados 
por el terror. 

Richmond es el primero en reponerse de la 
sorpresa.—No es más que mi primer groom, 
Lake. . . . No pasa nada, Lake, anda a acos-
tarte. 

—Está bien, señor—refunfuña Lake y desa-
parece. 

Los del grupo, un tanto tranquilizados, vol-
vieron a dirigir sus miradas hacia Charlie 
Chan; éste le dió el cuchillo a Jardine, que 
exclamó con evidente a larma: ¿Qué es lo que 
hace usted, hombre? 

—No es más que el cuchillo de la biblioteca 
—dice Charlie.—Usted va a ser el asesino. 

Usted, señor Richmond, es Hamilton. Entren 
en establo. 

—Muy bien—dice Richmond y entra. 
—Ahora, señor Jardine—continúa Charlie 

Chan, tome el cuchillo, entre y pretenda dar 
el golpe tal como el Fiscal dijo que fué dado. 
Luego deje el cuchillo donde dicen que quedó 
el otro. 

Jardine toma el arma de muy mala gana 
y entra al establo seguido por los otros, que 
se muestran visiblemente afectados. Richmond 
está de pié al lado de un pesebre. Una lám-
paar en el techo lanza una luz opaca sobre 
su cabeza. 

—Ahora—exclama Chan,—proceda con el 
asesinato. 

Apenas acaba de decir esto cuando se oye 
una conmoción infernal . . . patadas, relin-
chos. . . . Un caballo se ha espantado y lucha 

Lake se resiste a sufrir el interroga-
torio de Chan y parece dominado 

por el terror. 
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Charlie Chati, el sargento Thacker, Richmond, 
Garton Jardine contemplan pasmados el ca-

dáver del asesinado . . . 

. . . pero la cartera de la víctima está repleta 
de billetes y no es posible que se haya él mismo 

dtído la muerte. . . . 

por lanzarse fuera del establo. Richmond se 
aproxima a tranquilizarlo, pero el tumulto 
aumenta. 

—¡Quieta! ¡Quieta!—grita; y luego, vol-
viéndose a Chan, dice: 

—¿No podríamos hacer esto en otra parte? 
Esta yegua se ha puesto excesivamente ner-
viosa. 

Por toda contestación, Chan se aproxima al 
pesebre. 

—¿Qué es lo que molesta al noble bruto? 
La yegua estaba ahora sumamente violenta 

y Richmond llamó al groom: 
—¡Lake! . . . ¡Lake! . . . ¡Quieta! . . . 

¡Quieta! ¡Date prisa, Lake! 
El groom viene corriendo escaleras abajo y 

se acerca al pesebre. 
—¡Ea! ¡Alto ahí! ¿Qué tienes? —, dice con 

voz melosa. . . . ¿A qué viene toda esa bulla! 
El animal se calma enseguida. 
—No volverá a espantarse. Lake puede hacer 

con ella lo que quiere. 
—El dominio de los animales por ese hu-

milde servidor es muy interesante,—murmura 
casi para sus adentros Chan. 

— Ŷ ahora, continuemos. ¿Estaba encendida 
esa luz cuando se descubrió el cadáver de 
Hamilton? 

—¡No!—grita Jardine, cuyos nervios están 
a punto de estallar.—Garton la encendió des-
pués. Bueno, ¿no hay manera de poner tér-
mino a esta fa rsa? 

—Tenga paciencia, haga el favor,—insiste 
Chan,—el asesinato . . . veamos como fué. 

Richmond estaba de espaldas al grupo, listo 
a recibir el supuesto golpe. 

—¡Vamos, Jardine!—exclama Chan. 
Jardine alza el cuchillo vacilando un poco 

y lo deja caer. 
Una mujer lanza un alarido de terror y 

Richmond cae al suelo. En la oscuridad, los ojos 
de Lake, el groom, brillan felinamente y deja 
escapar un grito sordo. . . . Chan no hace caso. 

—Ahora, señor Jardine, deje caer el cuchi-
llo donde encontró usted el otro. 

Se oye el ruido del metal al chocar contra 
el piso y luego un silencio sepulcral. . . . Chan 
mira a su alrededor y luego se inclina sobre 
Richmond, ayudándole a levantarse. 

—Siento mucho esta escena y les doy las más 
expresivas gracias. Ahora regresen a la casa. 
Los seguiré en breve; pero, antes, la última 
pregunta: 

—Señor Richmond, el señor Gray era su 
secretario. ¿Tiene usted ahora otro en su 
lugar? 

—Sí—responde Richmond muy despacio.—El 
Comandante Jardine. 

—Gracias mil—dice Charlie Chan con su 
eterna sonrisa. Ahora voy a interrogar a ese 
groom. 

Y cuando los otros hubieron partido, hacien-
do comentarios sobre los extraños acontecimien-
tos que acababan de presenciar, Chan volvió 
al pesebre frente al cual se hallaba Lake, al 
parecer en actitud hostil. Antes que Chan pu-
diera desplegar los labios, el groom ruda y 
altaneramente le dice: 

—¿Qué se le ofrece? Yo no tengo tiempo para 
estar contestando preguntas. Necesito dormir, 
descansar, igual que los demás. . . . Y a no-
sotros aquí no nos gustan los forateros. 

—Los ingleses no suelen meterse en nego-
cios ajenos. Nosotros,, los chinos, sí. 

El groom sigue enfurecido: 
—Si tiene algo que preguntarme, pregunte 

de una vez, aunque no sé si le contestaré. 
—Tres preguntas solamente y muy simples, 

—dice Chan.—La primera: ¿Estaba usted ahí 
arriba cuando se cometió el asesinato? 

—|No!—grita Lake—¿Por qué no lee los 
periódicos? Andaba de paseo con mi chica, 
¿comprende? ¡Y lo puedo probar! ¿Sabe? 
¡Y lo probé! 

Chan sonríe. 
—Comprendo. Ahora, la segunda pregunta: 
—¿Estaba aquí este animal la noche del ase-

sinato? 

Chan explica a Richmond que es 
menester registrar la biblioteca 
pard ver si hay huellas digitales. 

—Siempre está aquí. ¿Por qué? 
—La tercera pregunta, si me hace el favor : 

¿Vió usted el cadáver de Hamilton tendido ahí? 
—Le digo que no estaba aquí. Andaba de 

paseo. Era mi noche libre. ¿No le basta con 
eso? 

—Por ahora sí—dice Chan al disponerse a 
marchar;—pero, luego, quizás no. 

CHARLIE CHAN se apresuró a ir a la casa 
e inmediatamente buscó a Pamela. Cuando 

entró en su habitación, halló a la joven agita-
dísima, en un estado de nervios espantoso. . . . 
Corrió al encuentro del detective, interrogán-
dole: 

—Dígame señor Chan, ¿encontró algún in-
dicio? 

—Sí, algo que no comprendo. . . . ¿Sabe usted 
si álguien en la casa oyó a la yegua la noche 
del asesinato? 

—Nadie mencionó haberla oído. . . . Ni di-
jeron nada acerca de eso durante el juicio oral. 
Señor Chan, ¿qué significa eso? ¿Olvida usted 
que sólo nos quedan tres días? 

—Significa lo siguiente—dice Chan.—Cierta 
yegua se pone muy nerviosa y arma gran es-
cándalo cuando se le arriman desconocidos si 
Lake no está presente; pero la noche del ase-
sinato la yegua no hizo el menor ruido. 

—¡Ah!—exclama la joven—y Lake no estaba 
esa noche en el establo. ¿Le ha hablado? ¿Qué 
le ha dicho? 

—Muchas palabras que carecen de impor-
tancia, excepto que tiene miedo. . . . Un miedo 
atroz. 

—¿Cree usted que Lake . . . ? 
Charlie Chan levanta una mano en ademán 

de silencio. 
—Los pensamientos, si no se refrenan, son 

como el noble animal. Pueden desbocarse y 
causar graves daños. Mire, señorita, ama-
nece. Haga por descansar. Yo vuelvo al es-
tablo. Soy de parecer que allí puedo averi-
guar mucho aún. Lake está ahora solo con su 
conciencia. . . . Pensará. . . . Tiene miedo y 
hablará. Mientras más miedo tenga, más ha-
blará; y mientras más hable, mejor para no-
sotros. Hasta luego. 

El detective sale y se dirige al establo. Por 
la puerta, abierta aún, penetra resueltamente, 
asciende las escaleras, y toca en el cuarto de 
Lake. Momentos después, abre la puerta un 
tipo presuntuoso, que mira a Chan de arriba 
a abajo con mal disimulado recelo. 

(Continúa en la página 329) 
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N E O Y O R Q U I N A S 
Por F r a n c i s c o J. A r i z a 

N un ascensor de esos que viajan 
verticalmente con increíble rapidez. 
Vamos hacia la primera parada—el 

piso trigésimo quinto—como alma que lleva 
el diablo. En el indicador luminoso, los 
números señalan el avance: 16, 17, 18. 
El vehículo está lleno y hay más mujeres 
que hombres. De pronto, sin motivo de 
ninguna especie, se detiene en el piso 
diecinueve. Sensación general. ¿Qué 
pasa ? El conductor examina el mecanismo, 
mueve la palanca. . . ¡Nada! Estamos 
suspendidos a sesenta metros del fondo del 
pozo. Los pasajeros nos miramos inquietos. 
Una dama ríe histéricamente. El con-
ductor desprende la bocina telefónica y 
habla en voz baja con álguien que le da 
instrucciones. Por la columna vertebral 
pasa un frígido estremecimiento. En esto,' 
alza la voz un caballerete que saca varias 
hojas impresas del bolsillo y nos espeta 

Está haciendo furor la "Noche de 
Aficionados" de cierta estación radiodi-
fusora neoyorquina en la que se congregan 
los aspirantes a ganar dinero con su voz, 
sus chistes o sus discursos. El público que 

una disertación acerca de la conveniencia 
de tomar pólizas de seguro contra acci-
dentes. . . . Sus palabras suenan apocalíp-
ticas dentro de la jaula colgada en el 
vacío. Ya va a firmar la solicitud una 
pasajera cuando el ascensor renueva de 
pronto su viaje perpendicular. 

Recibo un folleto comunista y en la pri-
mera página me encuentro un párrafo titu-
lado "Errata ," que copio literalmente: 

"Se cometió una equivocación al em-
paginar este folleto, de modo que, a fin de 
leerlo, precisa observar las siguientes reglas: 
de la página 3 a la 36, todo va bien; pero 
de la 36 debe pasarse a la 42. Léase 
primero, en esta página, lo impreso patas 
arriba y, después, el resto. De ahí, léanse 
las páginas 43, 44 y 45 y continúese en la 
página 41. De ésta, vuélvase a la 37 y 
sígase hasta la 40. El texto que ahí aparece 
es el final del folleto." 

los escucha decide si sirven o no, dando su 
voto por teléfono. El escrutinio es a base 
de muchos millares de opiniones. Cada 
candidato revela cómo se gana la vida y eso 
permite darse cuenta de la multitud de 
empleos raros que por acá existen: escoge-
dor de rayón, ingeniero de aguas (no 
hidráulico), especialista en ojales para 
botones, etc. El otro día se presentó una 
negra a probar como contralto, declarando 
que era "campeona de boxeo femenino 
mundial" y afirmando que la mayoría de 
sus peleas profesionales las había realizado 
en Europa y que había puesto fuera de 
combate a todas sus contrincantes, más de 
cuerenta en número. El maestro de 
ceremonias inquirió qué tenía que ver el 
pugilismo con la buena voz y ella explicó 
que "para que la dejasen cantar, por 
fuerza tuvo que aprender a usar los puños" 
. . . y una cosa trajo la otra. 

A propósito de radiodifusión, desde que 
los taxímetros de la ciudad instalaron re-
ceptores en su interior, no faltan choferes 
emprendedores que, a la hora de los pro-
gramas favorecidos por el público, colocan 
un rotulito en la vidriera del carruaje, 
diciendo más o menos: "Ruede a los 
acordes de Ta l o Cual orquesta. . . ." 

En uno de los barrios aristocráticos, una 
señora desciende de un auto de alquiler y 
ve que no tiene cambio. Tampoco lo tiene 
el que la condujo a la puerta de su casa. 
El problema no parece tener solución, hasta 
que la dama descubre, en la misma acera, 
a un pordiosero. Sin duda es conocido 
suyo, porque se acerca a él, le explica la 
situación . . . y el mendigo le presta, en-
cantando, las monedas de plata necesarias. 

En el interior de un vagón del ferrocarril 
subterráneo. Entran dos personas que por 
el sólo hecho de ir juntas llaman la 
atención: un jovencito alto, rubio y buen 
mozo y, sostenido por él, un chino gordo, 
con traje a la última moda. Anda como 
un autómata, rígidos los músculos, vidriosas 
las pupilas, descubierta la dentadura en 
una sonrisa imbécil. Con grandes mira-
mientos, el blanco compañero lo sienta, cual 
si fuera un muñeco, en una de las bancas. 
El oriental no está ebrio sino en un trance 
que, sin duda, ha provocado el opio. Ve 
sin ver; sonríe a las fantásticas imágenes 
creadas por el narcótico. Al mismo tiempo 
que los extraños pasajeros, abordó el vagón 
una mujer hermosísima, alta y de grandes 
ojos azules. Noto que, un instante, sus 
pupilas se cruzan con las del acompañante 
del chino . . . y noto también que, cuando 
los dos bajan del tren, la señora (por otra 

puerta) desciende a su vez. ¿Leeré 
mañana en el periódico que un individuo 
de raza amarilla apareció misteriosamente 
despojado y sin la más vaga idea de lo 
ocurrido la víspera? 

Rotulito que veo en el parabrisas de un 
auto elegante: "Socio de la Liga para 
Salvar una Vida." Supongo que es una 
manera de indicar que el dueño conduce 
con precauciones a fin de no dejar una 
estela de atropellados. 

En eso de los rotulitos, se ven cosas ex-
traordinarias. Por la Quinta Avenida 
sobre todo. Un gran establecimiento, a 
la altura de la 58, tenía un letrero estupen-
do en el escaparate: "Aquí se habla inglés." 
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Merle Oberon, Maur-
ice Chevalier y la Prin-
cesa Natalie Paley 
{esposa del modisto 
francés Luden Le 
Long), entre escenas de 

"Folies Bergere". 

MISS O B E R O N : UN 
MIRLO C O N FALDAS 

Por E d u a r d o G u a i t s e l 

_ A repugnancia que tenemos algunos a 
dejarnos achicar, frecuentemente nos pone 
en ridículo. Por ejemplo, una de mis re-
glas es que, si un caballero me dice " M i 
padre fue gobernador de las Molucas", 
siempre respondo: "Pues yo tuve un tío que 
era astrónomo", y la conversación cambia 
de rumbo. Ante la astronomía, que es una 
cosa tan cósmica, hasta las personas de más 
ilustre prosapia se empequeñecen; o se ca-
llan, que es de lo que se trata. 

Cuando, al llegar a nivel de los ojos de 
Merle Oberon—unos ojos inmensos y que 
hacen pensar en las almendras almibaradas 
—le pregunté dónde los había abierto por 
primera vez, ella aclaró: "En Tasmania". 

¡Tasmania! La gente puede nacer en 
Egipto, Puntarenas y hasta el Cabo de Bue-
na Esperanza y siempre se enterará de que 
mi tío se tuteaba con los telescopios, con las 
interferencias y con la declinación del pla-
neta Urano; pero una isla de Oceanía ya 
es harina de otro costal. Merle me epató, 
como dicen los franceses. También dicen 
"merle" para designar al mirlo, y de este 
pajarito más o menos australiano tomó nom-
bre la protagonista de mi historia. 

— ¿ Y lo de Oberon, de dónde viene? 
—Es una variación de O'Brien—con-

testa la actriz—pues mi verdadero nombre 
es Estela Merle O'Brien y Thompson, para 
servir a usted. 

Doblé y desdoblé el espinazo (ya voy 
mejor del lumbago) e invertí un minuto 
entero en admirar a la joven-Mirlo. 

M e la están echando a perder como qui-
sieron echar a perder ¡y no lo lograron! a 
Myrna Loy. Cada vez que Merle filma, 
la peinan estirando el cabello hacia atrás 
y achinándole los ojos por las comisuras, 
diz que para prestarle aspecto exótico y 
oriental. Y ni Myrna ni Merle necesitan 
que nadie les mejore las respectivas fisono-
mías: están muy bien al natural, palabra 
de honor. ¡Qué le engomen el pelo a al-
guna rubia desabrida o que le empeque-
ñezcan los ojos a cualquier estrella con pun-
tos de bizca, pero que nos dejen a Myrna 
tal como es en realidad y a Merle como 
llegó a Tasmania! ¡Abajo los postizas! 

Sus ojos son azules y expresivos. Bajo 
el mismo sombrerito que los sombreaba, 
unos rizos rebeldes y color de castaña al 
fuego hacían pirueta y media. El cuerpo 
es esbelto, pero no huesudo; breve, pero no 
no diminuto; bien torneado, pero no esfe-
roidal. ¿ M e explico? La voz es volup-
tuosa. Y, más que la voz, los labios. Su 
conversación tiene típico acento británico. 
Se explica: 

— M i infancia la pasé en Bombay y en 
Calcuta, con parientes. Mi padre, que 
falleció antes de nacer yo, era oficial del 
ejército inglés. Hasta los dieciseis años no 

conocí el continente europeo j pero cómo me 
desquité! Empeñada en ser actriz—sólo 
por haber logrado uno que otro éxito en 
piezas de aficionados en la India—escapé a 
Londres y, después de peregrinar inútil-
mente y de causar a mi madre no pocos 
disgustos, acabé en un café cantante . . . 
como corista . . . y no de primera fila por 
cierto. 

— ¿ Y luego? 
—^Luego, intervino la casualidad, en la 

persona del director Korda, quien habién-
dome visto actuar en un papelito ínfimo de 
cierta película en que yo intervenía como 
comparsa, me ofreció mejor ocasión en otra 
cinta que él tenía a su cargo en el mismo 
taller. Así debuté . . . por breves ins-
tantes . . . en "The Wedding Rehearsa!" 

—Por méritos propios—interrumpí. 
—No, sino porque—eso lo supe más tarde 

—se había estrellado en un accidente auto-
movilístico la actriz en cuyo lugar me puso 
Korda. Pero, en honor de la verdad, no 
puedo quejarme. A poco, me contrataron 
para salir en " M e n of Tomorrow" y, des-
pués, como Ana Bolena, en "Enrique Oc-
tavo". 

—^Y en "La Batalla"—interrumpo yo— 
que es la que indudablemente la llevó a 
usted derechita a la fama. . . . 

— ¿ Y no le gustó a usted "La Vida. . . ?" 
—¡ No echemos a perder una entrevista que 
tan bien está resultando!—exclamé para que 
no saliera a relucir el nombre completo de 
la película en cuestión. 

Merle comprendió sonriente. Y conste 
que es en extremo modesta y que, cuando 
habla de sus producciones, prefiere aludir 
al trabajo de quienes con ella colaboraron. 

— i Qué va usted a filmar ahora ? 
{Continúa en la página 325) 
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—No, hombre, no es que esté contento 
por que vaya a casarme: es que pienso 
llevar estas flores a mi difunta tía, 
que me dejó una herencia respetable. 

, ¿e 

A últimos de mes, usted no 
ha cobrado y a su nena se 
le antojan unas gardenias. 

El, sonríe porque se ha robado loi 
primeros capullos. Ella, llora por 
que ha sentido las primeras espinas. 

Momento culminante en que usted ofrece a la 
chica que enamora un modesto ramito y se pre-
senta un botones con un ramillete "de encargo". 
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U N catedrático de la Univer-
sidad de Harvard dice que el Cine es un 
parásito que le chupa la sangre al Teatro 
y acabará por matarlo. Según él, el Cine 
ni crea ni perfecciona: se limita a robarle 
al teatro autores, intérpretes y directores 
tan pronto se destacan un poco—antes de 
que logren desarrollar todas sus facultades. 
Una vez apoderado de estos elementos, los 
comercializa, los embrutece y los idiotiza. 

A 

No hay duda de que en 
materia de arte la influencia de Hollywood 
ha sido desastrosa. Muchos artistas que 
despuntaban se echaron a perder allá, como 
era lógico que ocurriera dada la forma en 
que se contratan y explotan los elencos y 
las miras con que las piezas se llevan al 
lienzo. No hay que olvidar que las 
películas se "fabrican" y que el Cine se 
vanagloria en llamarse "industria." Pero 
si en realidad es un parásito del Teatro, 
como afirma el profesor aludido, ¿de qué 
va a vivir una vez muerto éste? Porque 
los parásitos carecen de vida propia y tienen 
que arrimarse y agarrarse a algo o alguien 
para subsistir. 

A 

A mi juicio, el Teatro vivirá 
mientras la existencia del Cine continúe 
siendo parasitaria. El Teatro no puede 
morir hasta que el Cine so independice y 
posea vida propia, y cualquiera averigua 
cuándo sucederá eso. Si el Teatro se 
debilita, si se enferma, el Cine tendrá que 
curarlo. Porque la materia prima que pone 
en movimiento toda la fantástica maquina-
ria del Cine nace y se cultiva en el Teatro. 

Se dará el caso de la hiedra alimentando 
al roble, que es el espectáculo insólito que 
presenciamos en el momento actual en las 
grandes capitales del mundo, donde muchas 
obras teatrales se ponen en escena, y se 
mantienen en el cartel, con capital aportado 
por las empresas cinematográficas. 

A 

SOSTIENE un especialista 
neoyorquino que el mejor remedio .para 
eliminar pronto y radicalmente un resfriado 
consiste en obtener una botella de ron y 
tres pastillas de quinina: beberse luego el 
ron y tirar la quinina por la ventana. 

M a y o , 1935 

C L otro día traje a la oficina 
un bosquejo de Greta Garbo, con cuatro 
puntitos cerca de la nariz, que acababa de 
darme el agente de publicidad de la Metro-
Goldwyn-Mayer. Si se fija uno en los 
puntos y después mira al cielo o a la pared, 
al poco sale allí como por milagro la 
imagen perfecta de la actriz. No se 
publicó el bosquejo porque uno de los 
redactores dijo que se trataba de una 
ilusión óptica muy conocida, pero lo curioso 
es que ya se lo he enseñado a lo menos 
veinte personas y para todas resulta una 
novedad. 

Lo menciono porque corrobora la frase 
del cómico W . C. Fields: "No hay truco 
nuevo; ni viejo tampoco." 

A A 
E n un libro recientemente 

impreso en Nueva York sobre los cam-
pamentos que existían por el Oeste de los 
Estados Unidos hace cincuenta años, donde 
la única ley era el revólver, se cita el caso 
de un anciano minero llamado Sam 
Houston, que, poco antes de morir, mandó 
llamar al cura y a sus dos socios e hizo que 
éstos últimos se sentaran en lados opuestos 
de la cama. 

Al cabo de un silencio, uno de los socios 
dijo: 

—¿Nos mandaste a buscar, Sam, por 
algún motivo especial? 

—S I—murmuro el moribundo—quiero 

A la derecha, 
el Padre Coughlin, 
oráculo del radio. 

terminar mis días como Nuestro Señor, 
entre dos ladrones. 

A A 

E N los Estados Unidos, ésta es 
la época de las imitaciones en el seno de 
la familia. No se puede ir de visita a una 
casa sin que las mamás y los papás se 
empeñen en que los chiquillos hablen o 
canten como Greta Garbo, Grace Moore 
o Clark Gable. A veces hay que aguantar 
cuartos de hora enteros oyendo estas cosas, 
porque se saben de memoria escenas com-
pletas de las películas. 

Jimmy Durante con su voz gangosa y 
nariz descomunal es el favorito de los niños, 
aunque también les gusta la cigarra que 
aparece en una caricatura animada de 
Disney: y entre las niñas, Mae West , 
naturalmente, cuyos manerismos son fáciles 
de remedar. 

A A 

b i G U E N llegando películas 
mejicanas a Nueva York, que se exhiben 
en el teatro Campoamor del barrio de 
Harlem, destinado exclusivamente a latinos, 
y sigue observándose la tendencia homicida 
y resurrectiva que ha caracterizado a mucho 
de este material desde que empezó a hacerse 
cinematógrafo en La Ciudad de los 
Palacios. 

Izquierda: Huey P. 
Loriffj el gran agita-

dor político. 

Upton Sinclair, novelista 
de priinera fila y batalla-
dor político de California. 

El Dr. Townsend, autor 
del plan de los doscien-
tos dólares mensuales. 
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Por lo regular, los argumentos de nues-
tros correligionarios de Méjico marchan 
como sobre rieles hasta allá por la mitad del 
penúltimo rollo, que es el momento en 
que empiezan a escabechar personajes a 
diestra y siniestra y aquéllo se convierte en 
una batalla campal de la que pocos se 
escapan vivos. A veces no le perdonan la 
vida ni a la heroína. 

Lo de las resurrecciones es aún más 
virulento. Esa moda la inventó mi antiguo 
y buen amigo Contreras Torres, que jamás 
se conforma con morirse en definitiva ante 
el lente. Tienen que herirlo de gravedad 
por lo menos una vez en cada uno de los 
siete primeros rollos, y al iniciarse el octavo 
comienza a fallecer y a resucitar de manera 
alarmante. ¡ Hay que verlo al final de la 
cinta! Mejor dicho: no hay quien pueda 
ni reconocerlo, son tantas las muletas y 
vendajes que el hombre lleva encima. 

A 

POR fin se abrió el café y 
restaurant de Jack Dempsey, en un edificio 
de dos plantas construido ad hoc en la 
Octava Avenida, frente por frente al 
Madison Square Garden. 

La apertura se celebró con una cena de 
gala y los asistentes pagaron a razón de 
veinticinco dólares cada uno. 

El que subscribe estuvo allí a almorzar 
con unos amigos días después—cuando no 
había galas ni aperturas y los precios eran 
normales—y pudo cerciorarse de que el 
sitio es agradable, los mozos sirven con 
esmero y se come bien. 

Dempsey, que ahora tiene más aspecto 
de hombre fuerte que cuando era campeón 
mundial, está al lado de la caja registrado-
ra a la puerta principal del comedor. Sa-
luda y despide a los clientes con dos frases 
sacramentales: al entrar, "¿Cómo están 
ustedes, muchachos?"; y, al salir, "No 
dejen de volver, muchachos." 

A A 

H I l U B O un momento en que 
me sentí famoso durante el cocktail de 
honor que le dieron a Rudy Vallee para 
conmemorar el estreno, y el éxito, de su 

primera película en Broadway. Los 
periodistas americanos apuntaban hacia mi 
mesa y los fotógrafos me enfocaban a cada 
instante. Estuve emocionado hasta que 
averigüé que tenía detrás a los dos her-
manos Beery, Wallace y Noah, que eran 
la causa de todo el alboroto. 

A A 

P O R lo visto, le han declarado 
la guerra al español. En los Estados 
Unidos, entre las escuelas y las univer-
sidades, donde lo enseñan; los diarios y 
revistas, los catálogos, prospectos y toda 
clase de anuncios, lo están poniendo de 
vuelta y medía. Los italianos y los 
alemanes le han dado unas batidas tremen-
das en Sud América, y en las Filipinas y 
Puerto Rico se defiende con la espalda a 
la pared. Todo sin contar las bajas 
sufridas en las distintas escaramuzas con 
el Cinematógrafo, y no sólo aludo a las 
cosas raras que en otras épocas salieron de 
Hollywood. 

Me leí tres veces un folleto de una 
escuela neoyorquina, redactado en español 
"por un experto," y no hubo forma de 
entenderlo. 

De seguir las cosas así, dentro de unos 
cuantos años no conocerá el idioma ni 
Castilla la Vieja, que se supone que es la 
madre de la criatura. 

A A 

¿ Q U I E N ganó la pelea 
anoche ? 

—¿Qué pelea.? 
—La de Ambers y Fuller. 
—Pues ya ve usted: no me había en-

terado. 
Hablaba con el moreno del ascensor, ex-

pugilista y que hace tres o cuatro años era 
una enciclopedia en la materia. 

Así está hoy el boxeo en Nueva York. 
Pocas y malas peleas, pocas entradas, y 
poco o ningún interés. Un marasmo 
completo. 

Sin embargo, conviene apuntar que esa 
actitud no tiene nada de extraordinaria, ya 
que la afición a este deporte nunca es 
constante y viene y se va por rachas. A 

las épocas de gran entusiamo siempre les 
suceden otras de indiferencia absoluta. 

A eso obedece que el empresario Tex 
Rickard, profundo conocedor del público, 
cambiara de ciudad y de región para sus 
grandes espectáculos, que se celebraron en 
Goldfield (Gans-Nelson) ; Reno (Johnson-
Jeffries), Jersey City (Carpentier-Demp-
sey), Nueva York (Dempsey-Firpo), 
Filadeldia (Dempsey-Tunney) y Chicago 
(Tunney-Dempsey). Cuando quiso dar 
un segundo golpe en la misma ciudad, el 
encuentro de Tunney con Heeney en 
Nueva York, tuvo una pérdida de más de 
seiscientos mil dólares. 

A 

C U A T R O amigos de Roose-
velt se han corvertido en enemigos peli-
grosos durante los úutimos seis meses, y se 
cree que le van a hacer pasar un mal rato 
en las próximas elecciones, dentro de dos 
años, si no consigue atraérselos de nuevo. 

Los ataques al gobierno del Senador 
Huey Long, el Dr . Townsend, el pres-
bítero católico Coughlin y el escritor 
Upton Sinclair, ex-candidato a gobernador 
de California, cada vez son más directos y 
enconados. 

Cada uno de ellos tiene su plan: Long, 
el de que no haya fortunas en los Estados 
Unidos de más de tres millones de dólares; 
Townsend, el de que todos los ciudadanos 
de más de sesenta años reciban una mesada 
de doscientos dólares, con la obligación de 
gastarla íntegra durante el mes; el sacer-
dote quiere quitarle a la alta banca el 
control sobre el dinero y las riquezas del 
país; y Sinclair aboga por entregar a los 
obreros, para que las trabajen y adminis-
tren, todas aquellas fábricas, tiendas y 
haciendas cuyos propietarios no quieran o 
no puedan mentenerlas abiertas. 

No voy a meterme a discutir si son 
beneficiosos o descabellados estos proyectos: 
lo único que conviene citar es que sus 
autores gozan hoy de una popularidad sin 
precedente en los Estados Unidos. 

Hay quien lo abandona todo para oir 
al Reverendo Coughlin por el radio los 
domingos. Habla durante una hora justa, 
con una voz que no se cansa nunca, 
vibrante, clara y grata al oído, y la presión 
que ejerce es decisiva. 

Respecto al doctor, bastará decir que su 
plan está respaldado por veinticinco millones 
de firmas. 

La influencia de Sinclair se limita a 
California; pero Long, el político de más 
personalidad y audacia, y uno de los más 
astutos, que han dado los Estados Unidos 
desde hace muchos años, es una avispa que 
amenaza constantemente a Roosevelt y a 
todos los que le rodean. 

Estos cuatro señores proclaman que los 
que hoy mandan en Washington se han 
vendido a las clases explotadores; y, si no 
cambian el disco en los próximos dos años, 
la reelección de Roosevelt—segura hasta 
hace poco—vendrá a engrosar las filas de 
los sucesos problemáticos. 

Jorge Hermida. 
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Privado 
de Mekn 

P o r L u i s A n t o n i o 

d e V e g a 

.ESERVADA la entrada a los Euro-
peos" 

En lengua francesa y en caracteres ára-
bes, está escrita esta advertencia a la en-
trada del Pabellón Azul, del Barrio Pri-
vado de Meknés. 

El Barrio Privado de Meknés no tiene 
la importancia de la ciudad del vicio que 
se ha construido en las afueras de Casa-
blanca, pero, aún así, es más merecedor que 
de una descripción, de una visita. . . . 

Edificado sobre una pequeña loma, en las 
cercanías de la antigua capital de Marrue-
cos, lo mismo de día que de noche presenta 
un aspecto fantástico. 

La puerta, como la de un torreón, de-
fendida por soldados árabes, prestos a acu-
dir a poner orden cuando la sangre caliente 
de Africa pone desnudas las gumía y los 
puñales moros, o cuando algún legionario, 
en vena de proezas fáciles, entra, pistola 
en mano, en las pequeñas casas o en los 
grandes salones del barrio amurallado de 
las cortesanas. 

En su interior, una diferencia notable 
con el Busbir de Casablanca. En 
el Busbir, todo el recinto murado 
es como una posesión de las Hijas 
de la Dulzura. Las calles están 
siempre llenas de gritos y de risas 
de líis chicas de Argelia, de los 
gestos desdeñosos de las Marro-
quíes y de voces guturales que lan-
zan las pequeñas ouleds, nacidas en 
el Desierto o a la sombra de las 
palmeras altas de los oasis. Desde 
que se entra en el Busbir, unp se 
ve asaltado por la multitud feme-
Mayo . 1935 

nina, invitado a tomar 
té, a presenciar dan-
zas, a verla encender 
el lampadario y a es-
perar allí dentro de la 
casita enana, a que el 
aceite se consuma. . . . 

Imposible detener-
se para contemplar un 
arco bien trazado o 
una perspectiva que, en la noche de Africa, 
recuerde las noches abolidas de Bagdad 
y Damasco. 

Las ouleds nails están allí para no deja-
ros perder el tiempo en melancólicas con-
templaciones. Las más versadas, las que 
oyeron discutir en su cabila a tolbas y alfa-
kies os dirán que Mahoma las comparó al 
agua—¡ al agua, la amiga eterna del ára-
be !—de los pozos, donde los nómadas apla-
can su .sed, pero junto a los cuales no se 

debe detener mucho tiempo el ca-
minante, pues debe dejar el sitio 
libre para los que lleguen con sed. 

—Tonto será que no te detengas, 
nómada, junto al pozo de mi casa 
—es la invitación de la pequeña 
ouled de Casablanca. 

Pero en Meknés la decoración 
cambia. Europeos y americanos 
pueden entrar en todos los luga-
res, mientras que el africano tiene 
vedado el acceso a aquellos pabe-
llones a los que se ha dado carácter 

de cabaret, aunque las muchachas que en 
ellos distraen el tedio de los militares }• 
de los turistas sean moras. 

La calle, en el Barrio Privado de Mek-
nés, no es de las cortesanas sino de la poli-
cía del Sultán y si alguna ouled se aven-
tura a salir de su liviana morada, la invi-
tarán a que despache de prisa el asunto que 
le haya hecho poner en la calle la suela de 
sus bordadas babuchas. 

Entré en el Pabellón Azul, que ya me 
era conocido de otros días que pasé a la 
sombra de las puertas ciclópeas de la vieja 
ciudad imperial, que es una de las más 
sugestivas y evocadoras de esta Africa que 
se nos dispersa tristemente. 

El Pabellón Azul es uno de los lugares 
menos recomendables, y, por tanto, me afe-
tengo de recomendárselo a nadie: una sala 
rectangular, colmada de alfombras y de 
tapices. Mesitas pequeñas y cojines. Efl 
los pebeteros arde continuamente el inciíh-; 
so, y una orquesta moruna y otra europta 

{Continúti en la página 315) 
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Und de las escenas más 
movidas de las cintas que 
están filmándose en Holly-
wood. Pertenece a "Black 
Fury," de Warner Brothers y 
tiene por intérpretes a Paul 

Muni y Karen Morley. 

Por distinta, por expresiva y por 
bien íotografiada se destaca 
esta escena en que participan 
Anna Sten y Gary Cooper y 
que forma parte de "La Noche 
de Bodas," producción de United 

Artists por estrenar. 

L O A R T I S T I C O Y L O 

E X P R E S I V O EN LAS 

C I N T A S I N E D I T A S 

Jeanette MacDonaId, espléndida de atractivo, 
en un instante fotodramático de la producción 

M-G-M "Naughty Marietta." 

Dsrecha, un cuadro creado para el cine en 
blanco y negro, con Marlene Dietrich y Lionel 
Atwill en "Carnaval en España" (Paramount). 
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Típica escena, como manÁdd liaceí para el cómico Henry 
Armet+a. De guardia, fiace R. E. O'Connor. La cinta es 

"Princess O'Hara," de la Universal. 

Otro éxito de expresión cinematográfica: 
Wallace Beery cantándole las cuarenta a 
Robert Young en "West Point of the Air," 

película inédita de M-G-M. 

Intencionado instante cine-
matográfico de "Star of 
Midnight" (RKO-Radio) 
con Leslie Fenton, Singer 
Rogers y William Poweil. 
Es un estudio de expresión 
en los principales intérpre-
tes y de cuidado en el 
arreglo de toda la escena. 

Uno de los momentos cine-
matográficos mejor logra-
dos durante la presente 
temporada: es parte de la 
selecta producción de Para-
mount "Nobleza Obliga." 
De novios hacen la come-
dianta Mary Boiand y 
el actor inglés Charles 

Laughton. 

M a 

Dos expresivas fisonomías pintan toda una 
escena en celuloide: Mae West y el cantate-
actor Tito Coral en "How Am I Doing?". 

cinta de Paramount. 
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L O Q U E V I S T E N 

} 1 ' F 

Madge Evans, de M-G-M, con un 
traje de recepción, de redecilla negra 
sobre tafetán del mismo tono y con 
aplicaciones de organdí bordado. El 
escote es cuadrado, lo mismo por el 
frente que por detrás y por eso se 

singulariza. 

Rosalind Russell, otra artista de M-G-M, 
con un vestido de viaje, de lana liviana 
y de color beige. El modelo es original 
de Adrián. El cinturón es de suede 
pardo y el sombrerito y los guantes 

tienen idéntico matiz. 

Madge Evans, en esta otra creación, demuestra 
que siguen en boga los trajes-sastre. El suyo es de 
dos colores: beige en la falda y azul en la cha-
queta. La bufanda es (ie seda anaranjada. El som-
brero es beige. Los zapatos y guantes, azul marino. 
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L A S i E S T R E L L A S 

I 

t n 

A la derecha, Singer 
Rogers, estrella de 
RKO-Radio, presenta 
aquí un elegante e 
indivldualisimo vestido 
de calle en que la 
nota chic la da el 
cuello en íorma de 
gola. La prenda es de 
dos piezas, de moaré 
negro y mangas abu-
llonadas. El cuellito es 
de tafetán blanco y 
los cordones que cie-
rran el cinturón de 
seda del mismo color. 

Wondy Barrie, de Para-
mount, con un traje de 
primavera de crespón 
de seda y cuyos vi>(.os 
colores y original diseño 
acentúan su sencillez 

' elegante. 
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L O L A N O S I N V I T A A ' 

C O M E R C O N G R E T A 
Una escena de "In Caliente", donde 
Dolores del Rfo recibe a dos caba-
lleros sospechosos: Pal O'Brien y 
Leo Carrillo. La película es de 

Warner Brothers. 

P o r M i g u e l de Z á r r a g a 

U NA voz cantarína, acari-
ciante, nos dice por teléfono: 

—Les esperamos a comer en casa y les 
anuncio una gratísima sorpresa; pero, 
¡cuidado con las indiscreciones! La invi-
tación es sólo a comer, a oir, y a charlar. 
i'Nu a escribir! Ni siquiera les recibiré 
como a periodistas. Unicamente como a 
buenos amigos. ¿Conformes? . . . 

Conformes. Y una hora después nos 
presentamos en la suntuosa residencia que 
Dolores del Río y Cedric Gibbons tienen en 
el Cañón de Santa Mónica, entre las de 
José Mojica y Leo Carrillo. ¡Un rincón 
de Méjico en California! 

Lolita está en su piscina, tomando el 
diario curso de natación que tanto la ayuda 
a conservar su ideal silueta. Apenas se 
cubre por un trajecillo blanco, que deja 
toda su espalda completamente desnuda, 
refulgiendo así esplendorosa su carne 
dorada. . . . 

Nuestra llegada, que no esperaba ella tan 
pronto, suspende el ejercicio, y Lolita, en 
cuanto estrechamos su mano, se aleja de 
nosotros unos instantes, para secarse y 
vestirse. 

Mientras, nos entretenemos en recorrer 
los . jardines. Llegan en esto Manuel 
P á g i n a 292 

Reachi, el productor cinematográfico, y su 
esposa Carmen Figueroa. Saludos, recuer-
dos, comentarios. . . . 

Reachi estaba en Méjico con Roberto 
Pesqueira cuando Carewe, hace ya algunos 
años, se presentó allá dispuesto a descubrir 
una estrella mejicana. Reachi le habló de 
Dolores del Río, que era entonces casi una 
chiquilla, no tan encantadora como ahora, 
pero con una personalidad avasallante: 
bailaba, cantaba, recitaba. . . . Era un 
temperamento ardiente y exaltado, difícil-
mente contenido por una severa educación 
conventual. Se llamaba simplemente 
Lolita Asúnsolo y era hija de Don Jesús 
Asúnsolo, opulento banquero de Durango, 
donde aquélla nació. Y acababa de casarse 
con Jaime del Río, abogado y millonario. 
. . . La aparición de Carewe, envuelto en 
la magia del prestigio de un poderoso direc-
tor cinematográfico, determinó un cambio 
radical en la vida de Dolores. Carewe la 
ofreció un contrato en Holh'wood, y a 
Hollywood voló la naciente estrella. La 
presentaron en ."El precio de la gloria" y 
conquistó su primer triunfo. . . . Pero su 
esposo no se sintió feliz con esto, y, renun-
ciando a Dolores, se fué a Alemania, donde 
murió algunos años después. . . . ¡Aquello 

fué algo inevitable! Dolores lloró sincera-
mente la pérdida de Jaime del Río, y hasta 
Alemania marchó con el solo anhelo de 
cubrir su tumba con flores. . . . Pero, la 
Vida sigue y ella había nacido para estrella. 
. . . Filmó "Los amores de Carmen,'' 
"Ramona," "Evangelina," 'Resurrección,'' 
y, por ley natural, volvió a enamorarse: esta 
vez de Cedric Gibbons, simpático director 
de la Metro. Y reverdeció sus laureles 
filmando 'El Ave del Paraíso," "Volando 
hacia Rio de Janeiro," "Madame Du-
barry." . . . 

Dolores reaparece ante nosotros, ya ves-
tida. Reachi se apresura a preguntarla si 
sigue dispuesta a encarnar a la heroína de 
la adaptación cinematográfica que él mismo 
hizo de "The Squall" ("La Borrasca"), 
el famoso drama de Jean Barí, seudónimo 
detrás del cual se oculta, como ya saben 
nuestros lectores, la ilustre escritora cata-
lena A'Iaría Vilardell, residente en los 
Estados Unidos desde hace muchos años. 
. . . Ahora acaba de filmar otro intenso 
drama, "El Hombre que Volvió por su Ca-
beza," en los estudios de la Universal. 

Lolita está encantada con "La Borrasca." 
Si los hermanos Warner se deciden, o se la 

{Contivúa en ¡a página 317) 
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EL L E N T E N O 

M I E N T E . E S T A S 

I N S T A N T A N E A S 

S O R P R E N D E N A 

L O S A S T R O S DE 

C I N E L E J O S DEL 

T O C A D O R D E 

M A Q U I L I A J E Y 

A J E N O S A T O -

D A P U B L I C I D A D . 

Atentos a las carreras de 
motocicletas del estadio de 
Silmore, en California, 
Clark Sable y su esposa. 

¿La conocían? 

Maurice Chevalier toma 
lecciones ' de pugilismo 
como espectador . durante 
una reciente lucha pro-
fesional celebrada en la 

Capital del Celuloide. 

Joan Blondell y su esposo 
George Barnes van a una 
fiesta hollywoodense por 
primera vez desde que 

nació su primogénito. 

¡Nieve verdadadera y no 
como la que fabrican en 
Hollyvíoodl La recogen 
frente a los talleres de Par-
amount en Nueva York. 
Carlos Gardel, Le Pera y 
el cómico argentino Tito 

Lusiardo. 

Por las dudas, con su abogado Van 
Smith, la rubia Nancy Carrol! cena 

en un Café en Hollywood. 

Lupe Vélei y Johnny Weismuller 
viendo, por variar, cómo pelean 
otros en una sesión de boxeo. 

Joan Crawford y su inevitable com-
pañero dentro y fuera del Lienzo: 

Francliot Tone. 

Charlie Chaplin y Paulette Goddard 
visitan un café hollywoodense. 

Herbert Marshall y Gloria Swan-
son—se rumora noviazgo—en el 

estreno de una película. 

En plena luna de miel y olvidados 
de las películas, Helen Mack y 

Charles Irwin. 
M a 193 5 

Llegando a la estación de Water-
loo, en Londres, Richard Arlen, 
su muier y el hijo de ambos. 
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Un nuevo vagón ferroviario, con neu-
máticos, que, hecho en Francia, se 
usará entre Londres y Hertfordshire. 

Sr. M. Prado, de la Western Electric, el presidente 
del Perú, Sr. Oscar R. Benavides, y el Sr. J. J. 
Fisher, de Warner Brothers, Instantánea tomada 

en el palacio gubernamental de Lima. 
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El gran puente que une a la histórica 
San Francisco, en California, con su 
vecina, la pequeña ciudad de Oakland. 

C i n e - M u n d i a l M 

Ayuntamiento de Madrid



G r á f i c a s d e n u e s t r o s 

c o r r e s p o n s a l e s y d e l 

S e r v i c i o W i d e W o r l d 

Vestidos a la usanza samuraya, mozal-
betes japoneses que celebran, ante 
el altar nacional, el 2595 aniversario 

de la fundación del Japón. 

La Gitanilla, que después de lucirse 
bailando en Nueva Yoric, emprende ahora 
una ¡ira artística por nuestra América. 

Los canguros, papá y mamá, enseñan 
al primogénito a dar los primeros 
saltos por este picaro mundo. La 
escena es en Rochester, E. U. A. 

M a y o , 1935 P á g i n a 27 1 
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"Hoot" Gibson, que 
tantas cintas de va-
quero ha interpretado. 

G. M. Anderson, otro 
"vaquero" famoso, que 
pocos recuerdan ya. 

V U E L V E N L A S C I N T A S 

DE L O S " C O W - B O Y S / / 

P o r A u r e I i e g o 

LOS que no hemos llegado todavía a los 
cuarenta puede decirse que hemos 
entrado en el cine con los "cow-boys" 

de las películas. Entrar en el cine quiere 
decir entrar para verlo. Y si las cartas de 
nuestra primera novia tienen un recuerdo 
sentimental que no podemos olvidar, tam-
bién lo tienen las películas de "cow-bo5's." 
No hará mucha gracia a nuestra primera 
novia que unamos en el recuerdo sus frases 
encendidas con las patadas de los cuadrú-
pedos de los "cow-boys," pero la vida está 
llena de contrastes. Además no sabemos 
donde está esa novia ni nos importa saberlo. 

¿Qué ha pasado con las películas de 
"cow-boys"? ¿Es que el público se ha 
refinado y en lugar de los puñetazos que se 
asestaban aquellos bravos caballeros del 
Oeste, prefiere los que mutuamente se 
adjudican los pugilistas modernos? Sí, 
porque mientras las películas de "cow-boys" 
iban dejando de verse, aparecía un mayor 
número de cintas de boxeo. Por la pan-
talla fueron desfilando, embellecidos, algu-
nos con narices nuevas, los ases de la trom-
pada: Dempsev, Carpentier, Camera, 
Baer. . . . 

Cada uno con sus gustos Yo prefería 
los "cow-boys." ¿Y usted? Tom Mix, 
Hoot Gibson, Ken Maynard. . . . Bueno, 
de Tom Mix me gustaba más el caballo, la 
verdad. Eran buenos jinetes, buenos tipos, 
de un corazón de oro, abnegados, valientes, 
excelentes tiradores, románticos. . . . Cada 
P á g i n a 2 9 6 

"cow-bov" era en una oieza Don Quijote 
Don Juan y jack Dempsey. 

¿ Qué diría usted si yo le dijera que 
las películas de "cow-boys" no han 
desaparecido y hay al presente diez o 
doce estudios trabajando afanosa-
mente en ellas? 

Diría usted que mentía, porque 
usted no ve las películas del Oeste. Y 
no las ve usted por dos poderosas 
razones: una, porque no es usted un 
niño y se hacen principalmente 
para las sesiones infantiles, de 
tarde, de los cines de las 
grandes ciudades americanas; 
no las ve usted, porque no 
vive en el sur de los Estados 
Unidos. 

Todavía hay mucho interés por las pelícu-
las de "cow-boys." A menos civilización, 
más demanda de este género. Las prefieren 
los chicos, porque dentro de cada mozal-
bete hay un pequeño salvaje en proceso de 
civilización. Las exigen en el sur de 
Estados Unidos donde todavía hay puri-
tanos y la vida es elemental. Ahora lo que 
ya no se puede explicar fácilmente es el 
predominio de que gozan en Washington. 

En Washington, sí, en la capital de los 
Estados Unidos, es uno de los lugares 
donde las películas de "cow-boys" son 
más populares. Quizá sea porque hay 
muchos senadores y representantes de los 
estados del sur. Acaso se atribuya a su 
larga población negra. ¿ O son los diplo-
máticos que, cansados de refinamiento 
social, contemplando la pericia vaquera de 
Buck Jones es como si se airearan, se 
higienizaran, se tonificaran en el cine? 

Desde luego en el Oeste es donde menos 
agradan las películas del Oeste. Es que 
allí, donde hubo y no quedan "cow-boys" 
ni para exhibirlos en los museos, no se 
pueden hacer pasar por verosímiles las 
trapisondas de las películas de vaqueros. 

Parece ser que ahora, agotados todos los 
temas en el cine, se ha descubierto que las 
películas de "cow-boys" eran todas mudas 
y haciéndolas ruidosas, que suenen los tiros, 
los besos y el galope de los caballos, es como 
si se hubieran inventado de nuevo. 

Hay compañías de cine que no hacen 
otra cosa. Se han especializado en "cow-
boys" y obtienen un bonito rendimiento a 
fin de año. Ni los griegos que explotaron 
tantos mitos superan a estos industriales del 
nuevo mito, el "cow-boy." Porque el "cow-

boy" como los pieles rojas, ya no 
existe sino en las películas. Todos 

se murieron de viejos 
hace muchos años, lo 
que no impide para que 
se les siga explotando 
como si gozaran de es-
pléndida salud y hubie-
ran encontrado la fuente 
que buscaba Ponce de 
León p a r a c o n s e r v a r 
eternamente la juventud. 

Atención que voy a 
citar algunos nombres 

{Continúa en la 
página .^18) 

Tom Mix, otro actor-
cowboy, que dejó el 
lienzo por el circo. 

Harry Carey, quien, a des-
pecho de ta edad, sigue 

ante el lente. 

Art Acord, cuyo renombre 
deslumhró en los albores 

del cine. 
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M I R I A M H O P K I N S EN " B E C K Y S H A R P " , DE RKO 
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E N T R E E S C E N A Y E S C E N A D E " B E L L A A D E L I N A " , DE W A R N E R . 

P á q i n a 3 00 
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WILL ROGERS Y STERLING H O L L O W A Y EN "LIFE BEGINS AT 40" (FOX) 
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DOS' M k«S PASOS DEL BAILE QUE PRESENTAN GEORGE RAFT 

Y CAROLE LOMBARD EN "RUMBA", PELICULA DE PARAMOUNT. 
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H O L L Y W O O D 

i. 

La visita de Ramón Pereda -
Shakespeare ante el lente - El 
"as" de. los "extras" - Cómo 
ahorran las estrellas - La Garbo 
y la Dietrich - Las memorias de 
Jean Harlow - El "gángster" 
de Mae West - El ú l t imo 

; divorcio de Kay Francis . . . 

No son muñecas: son sus hijas geme-
las y el primogénito. Bing Crosby. 
as de Paramount, lleva la cuenta de 
lo que le cuesta tanta impedimenta. 

También las estrellas comen: 
en el taller de RKO-Radio, 
el tenor y actor John Boles 

charla con sus colegas, 
de sobremesa. 

Ann Shirley, Frankie Thomas y demás 
intérpretes (incluso el perro) de 
"Dog ot Flanders", cinta de RKO-
Radio, en animada conferencia. 

M a y o , 1935 

>AMON PEREDA, el 
más dinámico de los precursores del Cinc 
Hispano, ha regresado a Hollywood, 
aunque sólo momentáneamente, después de 
dos años de residencia en Méjico. . . . 

Pereda fué, entre los nuestros, el primer 
astro cinefónico que conquistó la populari-
dad en el medio mundo de abolenjío 
español. Descubierto y contratado por los 
estudios de Paramount, hace ya cinco años, 
a él se debieron los é.xitos iniciales que 
multiplicaron la producción en Hollywood, 
abriendo todos los grandes estudios a las 
películas hispanas. Fué aquélla una época 
inolvidable. En intensa fiebre productora, 
se filmaban ocho o diez obras a la vez, se 
pagaban sueldos enormes, ¡y nadie se 
imaginaba entonces que la núna se pudiera 
agotar! . . . La ignorancia de los produc-

Se llama Wendy Barrie y es 
una de las numerosas beldades 
que salpican con picardía 7 

encantos las producciones 
de la Paramount. 

tores y la torpeza de sus intérpretes (escri-
tores y actores tuvieron las mismas culpas) 
precipitó el fracaso: todos los estudios—con 
la sola excepción de los de Fox—renun-
ciaron a las películas hispanas, y la mayoría 
de los artistas hispanos se arruinó abruma-
doramente. De la catástrofe sólo se-salva-
ron los poquísimos que pudieron seguir 
trabajando en los estudios de F'ox. De los 
demás, unos cuantos, que fueron capaces 
de ahorrar algún dinero, se apresuraron a 
marcharse de Hollywood. Y el resto pasó 
aquí hambre y fatigas, en espera ¡desespe-
rada! de mejores tiempos. 

Ramón Pereda, con la certera visión de 
un habilísimo hombre de negocios, se tras-
ladó a Méjico, donde, como en España y 
en la Argentina, el cine nacional se disponía 
a robustecerse y extenderse al amparo y 
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Iienetício de sus propio mercados. Y 
Pereda triunfó en su aventura: en dos 
años filmó ocho producciones; orga-
nizó una compañía productora, ayudó 
y se interesó en otras; fué, hasta cierto 
punto, un arbitro en la producción 
nacional. . . . 

Ahora, mientras un grupo de amigos 
suyos se empeña en interesarle en un 
negocio de un millón de pesos, Pereda 
ha tomado un avión y en ocho horas se 
ha presentado en Hollywood. ¿En 
simple viaje de recreo? No. ¡Contra-
tado por una empresa independiente 
para hacer una película, que ya está 
en el laboratorio, aunque sin título 
definitivo aún, dirigida por Juan 
Duval, a quien se augura un éxito 
rotundo! . . . 

Pereda vuelve ahora a Méjico, pa-
sando por Nueva York, filmará cuatro 
nuevas obras para su compañía y a 
fines del verano saldrá para España, 
¡su sueño desde niño!, con el doWe 
propósito de abrazar a sus padres y aceptar 
la invitación que se le ha hecho de los prin-
cipales teatros españoles, donde quieren 
presentarle personalmente al público, apro-
vechando la exhibición de sus últimas 
películas. 

E L compañero Shakespeare no 
puede quejarse: un millón de dólares se 
han gastado los hermanos Warner en 
filmar su "Sueño de una noche de verano." 
Y, naturalmente, confiando en ganarse otro 
millón. Para ello no creyeron mucho en 
los méritos intelectuales del glorioso autor, 
ni tampoco en el apoyo de los críticos lite-
rarios, que han de calificar esta película 
como una irreverencia, por lo menos. 

Los hermanos Warner no pensaron más 
que en el público, que es el que paga. Y 
para el reparto no eligieron a ya reconoci-
dos intérpretes shakespirianos, sino a los 
artistas que, a juicio de 'a empresa, son más 
populares y de m:iyor atracción para la 

taquilla. Asi, pues, en la parte cómica del 
reparto aparecen Joe E. Brown, Jimmy 
Cagney y Frank McHugh. . . . En la 
sentimental, Jean Muir y Dick Powell. 
. . . Como muchacho prodigio, Mickey 
Rooney. . . . De máximo bailarín, Fred 
Astaire. . . . ¿Música? ¡De Mendels-
sohn! . . . Y todo ello dirigido por Max 
Reinhardt. 

Que se quejen luego los intelectuales: el 
público se encantará con Shakespeare, y le 
encontrará tan divertido como Muñoz 
Seca. 

D E S P U E S de once años de 
labor, persistente, Carli Taylor ha saboreado 
una gran satisfacción: la de que se le pro-
clame el extra más elegante de Hollywood. 

Hablando con el Japón, Eddie Can-
tor, en su casa, se sirve del periodista 
nipón T. Yabe para enterarse de lo 

que le dicen. 

Ante esto ni siquiera se acuerda ya de que 
Charles Farrell fué su compañero durante 
largo tiempo y que llegó a estrella, mientras 
él sigue como extra. 

Pero Carli Taylor es feliz. Tiene -una 
esposa, un hogar, y nunca se quedó sin 
comer. Gana 14 dólares diarios (los días 
que trabaja) y le pagan $25 cuando ha de 
hablar algo. . . . ¿Por qué cobra $15, 
cuando la inmensa mayoría de los extras 
sólo cobra $7.50? Pues, sencillamente, 
porque Taylor es de los que cuentan con su 
propio guardarropa. Cuando le llaman, no 

Para decidir si un semblante es perfecto, 
el fotógrafo de M-G-M, Seorge Folsey, 
tiene este cuadrito geométrico. El sujeto 

es Irene Thompson. 
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estar reponiendo constantemente, no vale 
menos de 3.500 dólares. 

¿ \ cuánto gana el hombre ? Echen la 
cuenta ustedes: trabaja a razón de 18 días 
por mes. Unos 216 dias por año. A 15 
dólares diarios, el ingreso anual sólo 
asciende a $3.410. Pero hay que agregar 
lo cobrado por horas extraordinarias, y los 
días de a $25. . . . 

Los astros favoritos de Taylor son 
Claudette Colbert y Gary Cooper. Clau-
dette siempre procura que a Taylor le den 
algunas palabras que decir. Por ejemplo, 
durante la filmación de "The Gilded Lily," 
en la escena del cabaret, Claudette suplicó 
a Wesley Ruggles, el director, que uno de 
los camareros la indicase la mesa en que 
ella habia de sentarse, diciéndola: "Por 

No oye nada el director de la Uni-
versal James Whale. ¡Qué va a oír, 
si no es Karloff el otro, sino su vera 

efigie en cera! 

importa para qué, él siempre se presenta con 
el traje apropiado y todos los accesorios 
correspondientes. Más aun: ¡a la última 
moda siempre! Esto, naturalmente, le 
cuesta un poco caro. Su guardarropa per-
sonal incluye: traje de frac, de smoking, de 
chaquet, tres distintos trajes de diario, uno 
de playa, otro de montar a caballo, y cuanto 
se necesita para jugar al tennis, al golf, al 
polo. . . . Agregúese a esto los abrigos, 
sombreros, bufandas, calzado. . . . El 
guardarropa de Carli Taylor, que ha de 

Coristas que aparecen en "All the King s 
Horses", de Paramount, y que tienen la 
particularidad (aparte de otras que saltan 
a la vista) de venir todas de pequeñas 

poblaciones de los Estados Unidos. 

aquí. Señora" . . . Y el cama-
rero lo fué Taylor, que se ganó, 
por aquellas tres palabras, los 
correspondientes $25. 

Gary Cooper, en otra ocasión, 
pidió que se suspendiese cierta 
escena, con el pretexto de encon-
trarse muy cansado, ¡sólo para 
que su amigo Taylor trabajase un 
dia más! . . . 

Taylor nos cuenta todo esto, 
radiante. Sabe que se le quiere 
y ya no tiene más ambición que 
la de seguir con sus $15 diarios, 
que tan a menudo suelen conver-
tirse en $25. Pero asi trabaja 
más (y , cobra más) que si, de 
tarde en tarde, le ofrecieran un 
papel de $100. 

Y su guardarropa, que es a lo 
que debe el casi constante trabajo, 
se lo envidian todos. 

L a s tristes enseñanzas de la 
pasada depresión enconómica han sido 
aprendidas por no pocos de los que antes 
despilfarraron locamente el dinero. Esos 
se han dado cuenta de que la vida artística 
de una estrella es, por término medio, de 
unos 8 años. Y' de que (descontados los 
gastos de la vida, impuestos, comisiones de 
agentes y otros compromisos ineludibles) 
apenas si pueden ahorrar de un 20 a un 30 
por 100 de sus sueldos. Pero esto, cuida-
dosamente invertido, bien puede producir 
una renta de 150 dólares semanales. 

Bing Crosby ha organizado una corpo-
ración, en la que ingresa todos sus ahorros, 
y de la que él es el Presidente y único 
accionista. 

El enninente compositor norteameri-
cano Jerome Kern ensayando con 
Jean Harlow una canción para 
"Reckless", película de M-G-M. 

M a y o , I 9 3 B 

Ayuntamiento de Madrid



Los dos con susto: Jean Hersholt y Carroll Borland (de ella son ojos y expresión) 
interpretando la cinta de miedo "Los Vampiros de Praqa", de M-S -M. 

Will Rogers se compro una póliza de 
seguro de un millón de dólares, y aún le 
sobra dinero para adquirir tierras en Cali-
fornia y en Oklahoma. 

Joan Bennett explota una granja modelo 
en Connecticut, que su esposo Gene Mar-
key administra escrupulosamente. 

Maureen O'Sullivan tiene en Dublin 
una librería de obras antiguas y raras, pose-
yendo manuscritos que valen una fortuna. 

Frank Horzage compró tierras y explota 
unas inagnííicos cuadras de caballos de 
Polo. 

Mary Pickford es dueña de varias casas 
y, con Uouglas Fairbanks, es propietaria 
del terreno en que se edificaron los estudios 
de los Artistas Unidos. Ese terreno costó 
$125.000 dólares, y ahora está valuado en 
más de $500.000. ' 

Mae West prefiere comprar diamantes y 
otras piedras preciosas (que guarda en un 
banco), segura de que asi su fortuna no 
ha de bajar de valor. 

Ramón Novarro, aparte de varias casas 

En su domicilio conyugal, Al Jolson 
y Ruby Keeler, intérpretes para War-
ner Brothers de "Go Into fcur Dance". 

P á g i n a 308 

Dorothy Daré, baila-
rina de W a r n e r 
Brothers, imposibili-
tada par estrechar-
nos la mano, con 

tanto estorbo. 

C i n e - M u n d i a l M 

Ayuntamiento de Madrid



en Los Angeles, tiene grandes extensiones 
de tierra en Méjico y en California. 

Edvvard G. Robinson almacena tesoros 
artísticos, que él supone más valiosos y más 
seguros que las piedras de Mae West. 

jean Muir, que sólo gana .300 dólare.-i 
a la semana, pone $200 semanalmente en 
una cuenta de ahorros. 

Adolphe Menjou invirtió una pequeña 
fortuna en uno de los cementerios de Los 
Angeles . . . , que aquí pertenecer a 
empresas particulares. 

M A R L E N E DIETRICH, 
que ya cumplió con Paramount su último 
contrató, no ha querido firmar uno nuevo, 
y salió para Nueva York sin compromisos 
con Hollywood. Pero no estará libre por 
mucho tiempo. La Metro quiere contra-
tarla. . . . ¿Y la Garbo? La Garbo, 
después de diez años con la Metro, ya no 
se compromete más que de película en 
película. ¿Se irá, si entra la Dietrich? . . . 

U R E T A G A R B O está fil-
mando "Anna Karenina," y Adrián, el 
famoso modisto, se ha emepeñado en pre-
sentarla con vestidos últra-femeninos. 

P o d r á ' 

En las carreras hípi-
cas de Santa Anita, 
Edward K. Robinson 
y Frank Morgan, r:in 
pizca de maquillaje. 

Anita Louise y Tom Brown dejan los 
estudios de Warner para jugar una 

partida de vennis on amor 
y compañía. 

Por el taller de RKO-Radio, Adalyn 
Doyie {ex doble de la Hepburn), 
Mary Cameron, Virginia Reid y Mary 
Beach, del brazo de William CoHier. 

h R A N C l S L E D E R E R , al 
que bastaron dos películas para hacerse 
popular de mundo a mundo, va a ser pre-
sentado con Katharine Hepburn en "Break 
of Hearts." i La pareja promete! Y a 
propósito: Lederer canta. . . . 

E Ü W A R D G. R O B I N S O N 
ya no hará el "Napoleón," por ahora. En 
la First National no tienen mucha fe en el 
libro que escribieron, y en la Columbia se 
apresuran a aprovecharse de la oportunidad 
para hacer otro "Napoleón." {Jean Bart. 
nuestra Maria Vilardell, .sonríe en espera 
de que se conozca el que ella ha escrito 
sobre el mismo tema.) 

J E A N H A R L O W escribió un 
libro con la verdadera historia de su ver-
dadera vida, ¡y la Metro le ha prohibido 
que lo publique, hasta que haya filmado su 
ultima película en los estudios de Culver 
Citv! Por si acaso. . . . 

¿Si 

M a y o , 1935 

>E han casado secretamente 
Charles Chaplin y Paulette Goddard ? Lo 
niegan ellos, pero es el caso que Paulette 
ostenta el anillo de boda en el dedo corres-
pondiente. Y Mildred Harris, la primera 
esposa de Chaplin, ha telegrafiado a éste 
desde Nueva York, felicitándole. Y Lita 
Grey, la segunda esposa, se muestra encan-
tada de que Paulette esté actuando como 
una madre con los hijos del segundo matri-
monio de Charles. . . . Ahora que cada 
uno crea lo que quiera. 

L i L Y P O N S filmará, por fin. 
su anunciada película en los estudios de la 
RKO. Y la diva del "Metronolitan" no 

(Continúa en la página 516) 

Ayuntamiento de Madrid



k i 

TRAS LA 

SF^ HALLA IJXA ROBUSTA SALUD 

ELÍZABETH ALLAN, encantadora estre-

llita de la M-G-M en David Copperfield, 

se pasea a caballo todos los días por las 

montañas cercanas de Beverly Hills. 

Nadie sabe mejor que las estrellas de 

Hollywood lo que vale la salud. La vida 

cjue hacen exige, en el grado más alto, 

salud, fuerza y vitalidad. El hacer películas 

no es cosa fácil. Constantemente se trabaja 

bajo una tensión abrumadora. 

Para conservar la salud, reponer las ener-

gías y mantener el organismo en perfectas 

condiciones, no hay alimento que supere al j 

Quaker Oats. Es rico precisamente en aque- y 

líos elementos que el cuerpo requiere. i3a 

resistencia a los huesos, fuerza a los músculos 

V firmeza a las carnes. Enriquece la sangre, 

calma los nervios, nutre y fortifica todo el 

organismo. 

Quaker Oats, además, es delicioso—a todos 

encanta su rico sabor. Y es fácil de preparar, 

cociéndose en 2]/^ minutos. Puede usted 

fácilmente mejorar de salud haciendo al 

Quaker Oats parte de su régimen alimenticio. 
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A T O D O 

S E Ñ O R , T O D O 
C O L O R 

Por R. Ci 

L público pide, exige color. 
Esta exigencia quizás no sea 
nueva. Probablemente existen 
pruebas de que el primer troglodita que se 
embadurnó el rostro con cinabrio resultó, 
por ese solo hecho, jefe de su tribu y con-
quistador de otras . . . incoloras. Nadie 
puede saber qué efecto tenga en espíritus 
primitivos una raya de carmín sobre una 
cara malévola. 

Pero, entrando en las modernas épocas, 
con las que tienen que ver las modernas 
revistas, reiteramos que privan las deman-
das de color . . . en la cocina, el automóvil, 
la alcoba, las ropas masculinas, las máqui-
nas de escribir, las zamarras para perros 
falderos y las uñas de las manos y de los 
pies de las damas. El color es algo insis-
tente hoy en día. Eso tiene sus aspectos 
cómicos. . . . 

Uno de ellos es el que afecta a los dibu-
jos animados de W a l t Disney: el Ratón 
Mickey, a la vez que sus caprichosos cama-
radas de aventuras, acaba de lanzarse al 
mundo vestido con todos los matices del 
arcoiris. 

Disney, creador de Mickey y Minnie, 
del Pato Donald, el perro Plutón y otros 
personajes cine-caricaturescos, ha tomado la 
resolución de substituir los blancos, negros 
y grises de sus muñecos con radiantes tonos 
de una paleta multicolor. Pero eso no es 
sencillo, sino extremadamente complicado, 
V requiere una serie de experiencias, prue-
bas y ensayos, y de ahí que tanto tiempo 
se necesitase para presentar la primera pelí-
cula iluminada de Mickey. 

El problema no era precisamente el de 
decidir si Mickey habría de salir en colores, 
sino el de determinar con qué colores debía 
salir. 

Disney sabia cuántos errores se habían 
cometido en este capítulo y cuánto dinero 
costaron tales equivocaciones, de modo que 
no quiso dejar que la brocha gorda y el 
pincel cayeran, a capricho, sobre sus dibu-
jos. . . . Y se puso a estudiar. . . . 

Una de las cosas que averiguó fue que 
la aplicación de vividos tintes a numerosos 
artículos de comercio contemporáneos había 
tenido, en algunos casos, excelentes resulta-
dos y, en otros, desastrosas consecuencias. 

Hace algún tiempo, la industria automo-
vilística quiso apartarse del tradicional ne-
gro de sus carrocerías en favor del azul, 
que es menos fúnebre. Los coches azules se 
vendieron como pan caliente . . . y tras del 
azul llegaron otros tonos: pardo, marrón y 
hasta verde claro. ¡ Pero el amarillo, el rojo 
y el anaranjado nunca tuvieron comprado-
res, sin que se sepa por qué! No obstante, 
se demostró que el color en los automóviles 
había aumentado la demanda de éstos don-
dequiera. 

A poco, se contagiaron los fabricantes de 
plumas-fuente y éstas comenzaron a apare-
cer más irisadas que la túnica de José. ¡Y 
el público las compró por centenares de 
miles! Ahora, es raro encontrar por ahí 
una toda negra. Y luego cundió la infec-
ción a los trenes, aeroplanos y camiones. 
No faltó florista neoyorquino que tiñera, 
para darles brillo, sus claveles blancos. . . . 

¿No hubo también quien pintara — y 
anunciara como grata novedad—la venta, 
como combustible, de Hulla Azul? A la 
gasolina automovilística también se le ha 
dado el atractivo del color: por acá la ven-
den o anaranjada o celeste. 

Los que después sucumbieron a esta ten-
dencia fueron los ópticos: el armazón de las 
gafas se transforma . . . lo mismo que el 
tinte de los lentes, algunos de los cuales 
armonizan con las pupilas de quien los 
usa. Y también entraron en el campo del 
color los manufactureros de utensilios de 
cocina, quienes llegaron a inventar nuevos 
matices. . . . 

No paró ahí la cosa: se quiso enmendar 
la plana a la naturaleza: a los pinos enanos 
que se emplean como árboles de Navidad 
se les sumergió en albayalde y carmín . . . 
¡ una manera de ponerlos verdes al revés! y 
gran variedad de las toronjas que en el de-
sayuno norteamericano aparecen tienen tin-
te artificial rosado. También a las naranjas 
les inyectan color de cuando en cuando. 

Pero las ventas aumentaron proporcio-
nalmente. Ahí están, para confirmarlo, las 
estadísticas mercantiles. 

Sin embargo, estas innovaciones mostra-
ron el lado cómico: la gente se vió atraída 
y los fabricantes a su vez estaban hipnoti-
zados por los tonos que no debían. 

Los peritos en la materia declararon, há 
tiempo, que hay ciertos colores para deter-
minadas cosas, según las emociones que pro-
ducen, y que hay un modo acertado y otro 
equivocado de utilizarlos, así se trate de 
prendas de vestir como de baterías de co-
cina. Y añadieron que, empleando matices 
a base científica, al público le gustarían 
más y compraría más. 

Todo eso sirvió de guía a Disney, quien, 
en el curso de nuevas investigaciones por 
ese camino psicológico, descubrió, por ejem-
plo, que el color es como la música y que 
influye en el ánimo de las gentes mucho más 

{Continúa en la página 319) 
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negocio de 
a murmuración 

en Norte-América 
Por León Poy 

QUÉ diría el lector si, 
presentado a una per-
sona ésta entregase 

su tarjeta en la que se le-
yese: Fulano de Tal , "Ru-
morista" ? 

Le daría la mano con 
cierto sobresalto y le mira-
ría fijamente a los ojos que-
riendo penetrar y descubrir 
el grado de equilibrio men-
tal. Porque un "rumoris-
ta", profesión y título des-
conocidos hasta el presente, 
no puede ser otra cosa que 
un chiflado. 

Le maravillaría, sin em-
bargo, la circunspección, la 
amabilidad, el tacto con el 
que el "rumorísta" se con-
ducía. Si era un loco, es-
taba en uno de sus momen-
tos pacíficos. El lector, 
luego, a solas, procuraría 
indagar qué era eso del "ru-
morismo". ¿Dónde se es-
tudiaba? ¿Era ciencia o 
era arte ? ¿ Cómo se llegaba 
a ser "rumorista"? 

Es un título otorgado a 
los que se dedican a cierto 
nuevo negocio en Norte-
américa. Un negocio, por 
cierto, intangible; tan in-
tangible como el espiritismo 
o las canciones por radio. 

Probablemente el negocio 
vino a las mientes de un 
agudo observador en una 
barbería. Vió como los 
peluqueros charlaban con la clientela y luego 
ésta diseminaba entre sus amigos y cono-
cidos las noticias más o menos auténticas, 
escuchadas en la barbería. 

¿ Y sí aquellas noticias se propalasen con 
un fin? ¿ Y si en vez de divulgarse en las 
peluquerías se extendiesen por las plazas 
públicas, por lugares concurridos? De bo-
ca en boca la noticia más absurda parece 
adquirir veracidad y se propaga con eficacia 
y rapidez. ¡Caramba, aquello podía ser un 
negocio! ¿Por qué no comercializarlo? 

Y así empezó, humildemente, como todos 

los descubrimientos, el negocio de la mur-
muración. Parecía increíble que se pu-
diera vender otra cosa que no fuesen objetos 
tangibles y que con los zapatos, los acordeo-
nes, el vino, los pijamas, para poner sólo 
unos cuantos ejemplos, alternase la murmu-
ración. En Estados Unidos se comercializa 
todo y hay quien vende consejos, direc-
ciones, información reservada de Washing-
ton, oraciones milagrosas que curan, can-
tares populares, conferencias sanitarias y 
otra porción de cosas por el estilo. 

Si será excelente negocio el de los ex-

pendedores de murmuración que las prime-
ras compañías que explotaron el nuevo artí-
culo, para no fracasar, tienen que luchar 
con empresas recientes dedicadas al mismo 
fin. La competencia atestigua que el ne-
gocio ha tomado vuelos. ¿ Pero puede una 
empresa comercial registrar su nombre de-
clarando que se dedica al negocio de la 
murmuración? Por supuesto que no. El 
negocio es ese, propalar noticias, falsas la 
mayor parte de las veces, pero no es un 
negocio catalogado dentro de la ética co-
mercial. Estas empresas están registradas 
como dedicadas al negocio de propaganda. 

Compañías epidémicas deberían llamarse, 
por lo que se extiende y la acción devasta-
dora que ejerce el género que cultivan. 
Donde caen es la peste que destruye la 
buena intención. Claro que también hay 
compañías murmuradoras que se dedican a 

propagar la excelencia de 
un producto. A fuerza de 
difundir por calles, estable-
cimientos y medios ciudada-
nos de transporte, las pecu-
liaridades beneficiosas de un 
artículo, la gente lo prueba 
con ánimo de confirmarlas. 
Algunas agencias de publi-
cidad, las más moderniza-
das, cultivan esta nueva fase 
de la propaganda. 

La mayoría de las empre-
sas murmuradoras son unos 
diablos. Lo único que es-
parcen son noticias deplora-
bles. Valiéndose de lo que 
podría llamarse agentes 
generales, los "rumoristas" 
o "diseminadores del senti-
miento público", traducien-
do su nombre literalmente 
del inglés, buscan como en 
el cine "extras", un regi-
miento de propagandistas, 
gentes con buena voz y pre-
sencia de personas serias. 

¿Quiénes son los clientes 
de los que se dedican al ne-
gocio de la murmuración? 
Casas comerciales de impor-
tancia, empresas industria-
Ies, asociaciones políticas, 
instituciones de toda clase 
más interesadas en despres-
tigiar a sus enemigos, adver-
sarios o competidores que 
en hacer resaltar la excelen-
cia propia. 

Aquí tenemos, para su-
poner un caso, a unos fabricantes de harina 
a los que hace intensa competencia otro que 
la fabrica y expende en paquetes con el nom-
bre de "Flan". Hacen un arreglo con la 
compañía de murmuraciones por veinte, 
treinta o cien mil dólares: depende de la 
intensidad de la murmuración, su radio de 
acción y el tiempo que ha de durar. 

La empresa murmuradora suelta sus 
agentes como si soltase un cartucho de abe-
jas por todos los lugares donde se reúne 
gente. Se meten en los tranvías, dan co-

{Continúa en la página 324) 
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Medicamenta Hollywoodensis 
Por A . S u á r e z d e l R i v e r o 

"S usted, por ventura, farmacéutico? 
Pues, sí lo es, y la venta de paten-

— tes le proporciona un vivir cómodo, 
descansado; un arqueo favorable a fin de 
mes, quédese donde está. Pero si, como pu-
diera ocurrir, el saldo de sus cuentas apa-
rece por costumbre en el Haber, Holly-
ivood le ofrece una carrera brillantísima. 
La tierra del cine le proporcionará la más 
grata sorpresa de su vida. Lo mismo le digo 
al tendero de comestibles. También para él 
tiene carrera Hollywood. 

Porque las escenas, además de director 
artístico, director técnico, maestro de soni-
do, etc., etc., necesitan 
también un farmacéutico, 
y un especialista en ultra-
marinos y comestibles. 

Cuando vea usted una 
cinta en la que aparece 
una escena londinense to-
mada en Holly^vood, su-
pongo no se imaginará que 
el director haya esperado 
a que se produjera natu-
ralmente el fenómeno de 
la niebla, sin la cual la 
escena londinense no ten-
dría valor alguno. De ser 
así, subiría el precio de 
las localidades hasta el in-
finito. No, señor. La nie-
bla se fabrica cómoda-
mente, sin grantes moles-
tias. Basta contratar por 
breves minutos una doce-
na de soldaditos "Fli t" , y 
cargar sus cañoncitos de 
vaselina líquida, (a) Acei-
te Mineral. Los soldadi-
tos, debidamente aleccio-
nados, descargan sobre la 
atmósfera sus cañones or-
ganizando una batida en 
regla contra el buen tiempo. A los pocos 
momentos el aceite, así pulverizado, cubre 
el escenario de una niebla densa, lechosa, 
londinense. Huelga decir que, a pocos pa-
sos, el sol puede lucir con toda la ferocidad 
de un mediodía en el desierto de Sahara. 

Claro está que no podría usted vivir 
abasteciendo a los estudios de aceite mineral 
para lubrificar sus escenas; pero puede su-
ministrarles otras cuantas cosas más. 

¿Sabe usted cómo se produce el fenóme-
no de los cristales empañados? He aquí 
otro producto que podría usted suministrar: 
el alcanfor. Para empañar los cristales, se 
cubren éstos con alcanfor pulverizado, y ya 
tiene usted un "empañado" que hace honor 
a la más feroz de las calefacciones. Una 
vez hecha esta operación, puede usted po-
nerse a dibujar filigranas sobre el cristal, 
con la misma facilidad que lo hace cuando 
el empañado es natural. 

¿Y la nieve? La organización de una 
nevada donde no nieva nunca, es también 
una cosa facilísima. Pero aquí entra una 
complicación que no habíamos previsto: la 
competencia. El suministro de tal producto, 
puede correr por cuenta del farmacéutico o 
del especialista en víveres. Todo consiste 
en que lo llámenos químicamente, o co-
munmente: Cloruro sódico, o sal. El yeso, 
debidamente sazonado con sal común, da 
el efecto de una nieve crujiente parecida 
al granizo. 

Cuando para darnos la impresión de una 
nieve suave, lanuda, afelpada, se fabrica— 

¡oh, paradoja!—con un producto mineral 
que es de naturaleza diametralmente opues-
ta. Mientras que la nieve natural se derrite 
bajo los rayos del sol, la que artificialmente 
construímos no se derrite nunca. ¡Ni si-
quiera arde en un incendio! Esta clase de 
nieve se fabrica con ese mineral filamentoso 
y refractario que llamamos amianto. 

Aún hay otras clases de nieve; pero en 
ellas ya el farmacéutico queda totalmente 
eclipsado. Este es el terreno exclusivo del 
especialista en comestibles. Cuando la es-
cena requiere una nevada de grandes copos 
de esas que se desprenden de un cielo plo-
mizo, se requiere un producto alimenticio 
puesto de moda no hace muchos años: 
Corn Flakes, o sean Hojuelas de Maíz. 
¡ Figúrese usted, señor tendero, cuántas ca-
jitas de Corn Flakes vendería usted si tu-
viese la fortuna de encontrarse establecido 
en Hollywood! 

Esos chorrillos de hielo que vemos a ve-
ces pendientes de las ramas de un árbol o 
del alero de un tejado, son, ni más ni me-
nos, que rollitos de celofana—ese papel 
transparente tan usado hoy en la envoltura 
de patentizados para que cuesten más—su-
mergidos en cera o parafina. Alguna vez 
contemplará usted en una escena, cómo se 
desprenden de los susodichos rollitos sendas 
gotas que producen el efecto de un lento 
deshielo. Es que la parafina o la cera se 
va derritiendo, poco a poco, bajo la luz po-
tente de la iluminación de los escenarios. 

Este procedimiento es también útilísimo, 
{Continúa en la página 322) 

Haciendo "telera-
ñas" en los mismos 
talleres para la cin-
ta ' El sueño de utia 
noche de verano." 
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Ha'gase Vd. misma un examen de Ma-

quillaje— Conteste las siguientes pre- • 

guntas: ¿Se empolva Vd. la nariz 

primero—o despue's que el resto de la 

cara? ¿Cómo debe aplicarse el co-

lorete en una cara redonda? ¿Delgada?; 

¿Cuadrada? ¿Ovalada? Los polvos 

que usa Vd., ¿armonizan con su co-

lorido?—O, ¿solamente cree Vd. que 

armonizan? 

Para comprobar la exactitud de sus 

respuestas, envíe por "El Nuevo Arte 

del Maquillaje" por Max Factor, y 

reciba al mismo tiempo un análisis per-

sonal de su cutis. 

M.t FMMI 
IM6 No. KiM.n.f Axnui 

SíntK tnUlBf ll MÍlllíl 
A.M dil M.VII.Í.." 
aw T<i. 
CŴ  d» PJ* 

.. 

• t *t («aKo llortricia "El Nwo 
Cet» Ot*. ... 
CtU. Pot.;:.. 
Ed.d .. . ... CAf. 

PETA 

Una joven madre, Lagucruela, Santo Domingo.— 
Creo que usted ha estado equivocada durante toda su 
vida. En primer lugar al sacrificarse desde el mo-
mento en que murió su madre por sus dos hermanos 
menores en la forma en que lo ha hecho. Y después 
al obligar a su esposo, cuando se casó con usted, a 
que cargara sobre stis hombros con los dos mucha-
chos y con su padre. ICs decir, que se ca.só el infeliz 
con cuatro personas. [No hay derecho para esto! Y 
no puede usted reprocharle su continuo disgusto 
ante tal estado de cosas. No se preocupe tanto por 
que los dos muchachos hayan dejado la casa. Se 
hallan ya en edad de vivir independientes y es esto 
lo mejor que han podido hacer por usted. Por lo 
que respecta a su padre, si en realidad antagoniza 
tanto con su esposo como usted dice, lo mejor seria 
que se fuera a vivir con los muchachos, aunque usted 
ayudara a su sostenimiento. De este modo lograría 
usted esa paz que tanto anhela v que no^ ha podido 
disfrutar ni un solo día desde que se casó. La otra 
cuestión suya pertenece al medico. Eso de que usted 
tenga siempre las manos y los pies fríos y rojos, 
cuando el resto de su cuerpo está caliente y cuando 
disfruta de buena salud, es muy extraño, y debe 
atribuirse, sin duda, a algún desorden interior o^ a 
ciertos desarreglos en la circulación a los que sólo 
un medico puede atender. 

Jennie, muy presumida; Santa Ana, El Salvador.— 
Seguramente se pasará usted el día comiendo bom-
bones y dulces y seguramente también lo que más 
le gusta de todo en la comida es el arroz con fri-
joles. Mucho azúcar y mucha harina, como causa in-
dudable de sus quebradezos de cabeza con puntos 
negros y barros. Póngase por algún tiempo a una 
dieta de frutas, con bastante jugo de tomate y de 
naranja y totonja, y mucha agua entre horas. Por 
la noche, antes de acostarse, póngase sobre la nariz 
y sobre la barba una capa de aceite de ricino y verá 
qué fácilmente puede extraer así los puntos negros. 
Lávese después la cara con una solución de sal de 
frutas, y, después de bien seca, póngase un poco de 
buen cold-cream. para dormir. Verá cómo mejora 
su cutis en poco tiempo con este sencillo tratamiento. 
Para las verrugas, frótelas diariamente con aceite de 
ricino y verá como desaparecen al poco tiempo. Lo 
de la barba corrida, como usted dice, ya es más difícil. 
Pero yo emplearía sin duda la maquinilla de afeitar, 
que no le hará salir más barba de la que ya tiene 
usted y que le dejará la cara en mejor estado y 
apariencia de lo que la tiene ahora. 

Incrédulo, Maracaibo, Venezuela.—Se vende el papel 
lavable en que usted no cree y las habitaciones 
empapeladas con él están siempre como acabadas de 
decorar porque el lavado se hace simplemente con 
agua V jabón y el papel queda como nuevo. Lo 
del collar del gato es cuestión puramente de gusto 
individual. A unas personas Ies gustan los gatos 
con collar y a otras no. Yo soy de las últimas porque 
prefiero que los animahtos tengan hbertad de movi-
mientos sin que nada les estorbe. Pero de ahí a que 
el collar sea peligroso, y pueda extrangularlos, hay 
mucho que hablar. Póngale el collar bien ceiíido al 
cuello—sin que le apriete—y no habrá peligro alguno 
de que se ahogue. A mí me gustan los gatos grises 
con el hocico y las patas blancas. Y prefiero los gatos 
ordinarios de este color a los gatos persas, porque 
me parece que son más cariñosos. 

M. L. C., Oriente, Cuba.—Todo lo que se quiere se 
puede. Cualquier hábito o costumbre adquirida se 
deja para siempre con un poco de fuera de voluntad. 
Lo primero que hay que hacer es no pensar en ello 
y ya se habrá ganado bastante. ^ Un médico, amigo 
mío, recomendó hace un par de años delante de mí a 
un empedernido fumador "que se moría—según él—si 
dejaba de fumar," y que se moría—según el méd ico -
si seguía fumando, el siguiente sistema: Primero 
dejar de fumar en absoluto y hacerse a la idea de 
que no podía fumar más. Después no reunirse con 
ningún fumador durante un mes, y enjuagarse la 
boca después de cada comida, durante quince días, 
con una solución de im cuarto de uno por ciento 
de nitrato de plata. Esto, según el medico,^ hace 
tomar repugnancia al gusto del tabaco y suaviza la 
irritación de la garganta . Si el deseo de fumar se 
hacía intolerable, habría de masticar flores de man-
zanilla, tragándose el jugo. Y darse después un baño 
turco, para sudar una vez por semana, durante este 
mes, limitándose a una dieta de legumbres, cereales, 
f rutas y leche en este tiempo. Dejé de ver durante 
mucho tiempo al cliente, pero cuando lo he visto de 
nuevo he comprobado que no fuma, que detesta a 
los fumadores porque no puede resistir el olor del 

tabaco y que se ha puesto joven y de buen color, 
quitándose diez años de encima. Como en el plan 
no hay nada de sacrificio, creo que puede usted probar 
en busca de idénticos resultados. 

Una novia tímida, Santa Clara, Cuba.—No es 
halagador, ciertamente, el que usted no congenie con 
la que va a ser su suegra, porque esto la traerá más 
de un disgusto a la larga y sobre todo se los traerá a 
su esposo. Pero si el caso es así, lo menos que 
puede usted hacer es obrar siempre con la mayor 
diplomacia, no demostrando nunca su antipatía, sino 
procurando, por el contrario, de vencerla, y tratándola 
siempre a ella con el mayor respeto y consideración, 
para que no haya nunca por usted motivo de dis-
cordia. El método para aprender a escribir a máquina 
lo puede conseguir en la misma casa en que compre 
o alquile la suya. No es necesario que pronuncie 
usted un largo discurso cuando reciba un cumpli-
muchacho es castigado severamente, se evitará con 
se lo haga de una manera amable y cortés, que 
demuestre lo halagada que usted se siente al recibirlo. 

Madre por partida doble, Aranda, España.—No debe 
vestir igual a las dos niñas gemelas, por el simple 
hecho de que lo sean. Y no me extraña que proteste 
la más rebelde, ya que se ve privada así desde la 
infancia de su individualidad, que se manifiesta 
vigorosa con esa independencia de criterio que a usted 
la parece rebeldía. No es necesario que la una sea 
siempre el complemento de la otra; es mejor que 
cada una de ellas obre por cuenta propia en todo. 
El agua del pozo no es dañina, sino por el con-
trario; casi siempre es saludable. Pero si usted 
tiene aprensión, no está demás que la hierva durante 
cinco minutos, trasegándola después durante un rato 
de una vasija a otra para que reabsorba el oxigeno 
que ha perdido al hervir. Las rater ías del muchacho 
me parecen cosa seria y debe usted ponerlas fin, 
aunque tenga que acudir a medios extremos. En 
lugar de ocultárselas al padre, hágaselas saber y que 
sea el el que imponga el correctivo. Aunque tenga 
usted que pasar por el mal rato de ver que el 
muchacho es castigado severamente, te evitará con 
ello muchos malos ratos irremediables más adelante. 

N^lula, J a m p a , Florida.—Niéguese en redondo a 
facilitar dinero a su cuñada para emplearlo en 
palmistas y adivinas que le descubran el porvenir. 
No comprendo cómo su esposo tolera semejante estado 
de cosas, haciéndola carecer a usted de lo necesario 
para soportar ridiculos caprichos sin pizca de sen-
tido común. Es mejor que tenga usted un arran(|ue 
y arriesgue un serio disgusto con los dos, que no 
que siga pasando privaciones para alentar desca-
bellados experimentos. El otro asunto no tiene 
importancia. Si usted se ruboriza y se pone colorada 
cuando la dirigen la palabra es porque es usted 
tímida por naturaleza, como lo demuestra bien lo 
que ocurre en su familia con el desguisado de las 
palmistas, que sufre con paciencia por no disgustarse 
ni disgustar a los suyos. Despreócupese por com-
pleto de ello y poco a poco irá desapareciendo esa 
tendencia a ruborizarse por nada, que tanto la 
mortifica. 

N. Luque, Guatemala.—Siento mucho decirla que 
su hijita está muy mal criada y <iue usted paga las 
consecuencias. Puesto que usted está convencida de 
que nada la pasa y de que está perfectamente buena 
y .sana, lo que tiene que hacer es no ocuparse de 
ella. Cuando no quiera comer, déjela que no coma. 
Ya lo hará de su cuenta en cuanto la apriete el 
hambre. No ve usted, mujer de Dios, que lo que 
la chiquilla quiere es tenerla a usted en jaque perenne-
mente? Ella sabe muy bien que usted vive pre-
ocupada. y se aprovecha de ello para conseguir de 
usted cuanto se la antoja. La actitud indiferente de 
usted será para ella una sorpresa y acabará pronto 
con sus mañas. Con respecto a su amiga, por lo 
que usted me dice no está casada legalmente y antes 
de dar ningún paso debe consultar con un abogado. 
No me extrañar ía nada que tuviera perfecto derecho 
para acusar al marido del delito de bigamia. 

B. [F. Buenos Aires, Argentina. No se desanime 
usted porque sus dientes manchados y amarillentos le 
abochornan de reírse. Vea la páijina 331 y entérese 
de cómo María adquirió atractivo y popularidad 
siguiendo el consejo de su amiga (Amincío) 
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B a r r i o 

(Viene de la página 287) 

alternan en un pequeño estrado. Militares, po-
cos paisanos siempre. Cuarenta o cincuenta 
muchachas moras con la menor cantidad de ro-
pa posible. La carne morena se transparenta 
bajo los velos blancos. Algunas van en desha-
billés europeas. Entonces pierden toda su gra-
cia nativa, y todos sus movimientos parecen 
torpes, desgraciados. Se apiñan, forman raci-
mos humanos en los divanes y en la colchone-
tas. Tienen miradas humildes y mansas. Espe-
ran, silenciosamente, a que se Ies invite a sen-
tarse en un cojín. Todas hablan un francés 
detestable; algunas ni lo hablan ni lo entienden. 
Dicen palabras sueltas que han aprendido de 
labios de la gente de la Legión. 

De vez en cuando les da una ventolera rara 
y se enamoran de un ruso, de un español, de 
un amarillo o de un negro, de cualquiera de los 
hombres que componen los batallones de cho-
que, los batallones extranjeros con los que Fran-
cia economiza su sangre, y entonces la ouled 
nail se incorpora en los B. M. C. (Burdeles 
Móviles de Campaña) y se va tras su hombre 
por los caminos de la guerra, a la montaña o 
a la llanura, al norte o al sur, a desafiar a las 
balas y a la sed y al hambre, a compartir todas 
las angustias de la lucha en la arena, o de la 
lucha en la roca, contra su propia raza y con-
tra su propia sangre, porque para el disidente 
la pobre ouled que dejó primero la cabila por 
el alopamiento en los barrios privados de Ma-
rruecos, y luego el barrio privado por el B. 
M. C., es una renegada, un enemigo para quien, 
en ningún caso, tendrá la mano dispuesta al 
ofrecimiento del pan y de la sal. 

Dirigí una mirada a la argelina que había 
en el mostrador y le hice seña de que me siguie-
ra a uno de los rincones del Pabellón. La ar-
gelina es una "denneusse". La policía hace 
vista gorda en algunos de los asuntos del Pa-
bellón y en cambio ella desliza importantes con-
fidencias a los agentes del Servicio Secreto. 

Me anticipé: 
—Nada de pipas de Kiñ, ni de niñas rapta-

das en los aduares. Guarda tus ofertas para 
otros clientes. 

—¿Dónde aprendiste el árabe? 
Deslicé en su oído las dos letras y el número 

que forman mi ficha. 
—¿Asunto de la muchacha estrangulada?— 

preguntó. 
—Sí. 
Sin más se puso en pie y echó a andar por 

una escalera de caracol que conduce al piso 
alto, que forma una galería en la que no se 
distingue ninguna puerta porque todas se hallan 
cubiertas de tapices, lo mismo que las paredes. 
Entramos en una de las habitaciones. 

—Aquí la encontramos muerta—me dijo. 
La habitación era como todas las morunas. 

Una colchoneta, un jaiti, un pebetero y los obje-
tos de Tocador de las mujeres moras, colocados 
en una mesa con incrustaciones de nácar. 

Contemplaba la colchoneta sobre la que ha-
bían encontrado el cuerpo, desnudo y yerto, 
de la ouled nail, tratando de reconstruir la 
escena en la que la cortesana se estremecía bajo 
los efectos de la estrangulación del legionario 
que en la huida perdía el pañuelo con el aza-
dón bordado de los adoradores de la Diosa 
Kali, cuando, sin rumor, se abrió la puerta y 
una negrita, pies desnudos, ajorcas en los tobi-
llos, entró en el cuarto y susurró unas palabras 
en el oído de la dueña del Pabellón Azul. 

—Por ti preguntan—me dijo. 
—¿Quién? 
—Uno de los tuyos. 
—Uno de los nuestros—le aclaré. 

Cuando lleguen visitas 

invítelas a tomar la ginger ale 

mundialmente famosa 

m 
CANADA DRY 

El Champagne de las Ginger Ales 

En los principales hoteles, restaurants y bares 

... y todavía te queda medio bote de CALOX 
Pruébelo con alguien de su familia. Limpiándose usted dos veces dia-
rias con CALOX y otro con pasta, al terminarse ésta le quedará aún 
la mitad del CALOX. Además los dientes de usted habrán ganado 

r blancura y salud con la prueba. Las burbujitas de 

Í—̂  oxígeno que forma el CALOX penetran hasta las más 

diminutas hendiduras, desalojando las impurezas, 
quitando las manchas, blanqueando los dientes y 
purificando el aliento. Además forma agua cal-
cárea que protege el esmalte contra la corrosión 
acida. CALOX sabe bien, es sano, es eficaz y alta-
mente económico. 

TOOTH POWDM 

POLVO 
DENTÍFRICO 

M A S E F E C T I V O , M A S E C O N O M I C O 
McKESSON 4 ROBBINS, INC., Nueva York, E. U. de A. 

fabricantes de productos químicos durante 101 años 42 
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D I S F R U T E DE LA V I D A 

¡También Vd. p^ 
P u e d i 

s e r así! 

Siempre t an activa y sat isfecha q u e dé gozo 
ve r la—jamás dep r imida . Lo con t r a r io n o es 
lo na tu ra l s ino casi s i empre consecuencia 
del es t reñimiento . ¿Cómo esperar b u e n hu-
m o r y actividad d e nad ie cuyo c u e r p o está 
envenenado p o r res iduos ponzoñosos? 

Líbrese Vd. de l es t reñ imiento , p e r o n o con pu rgan te s n i 
pi ldoras, sino p o r la acción d e u n del icioso a l imento cereal . 
Tome dos cucharadas diarias de Kellogg's ALIEBRAN con leche 
f r ía—y c o m p r o b a r á q u e su " f i b r a " devuelve a sus in tes t inos 
las func iones na tura les d e e l iminación . Además, Kellogg's 
ALL-BRAN le en r iquece rá la sangre con el h i e r r o q u e con-
t iene. De venta en todas las t i endas d e comest ibles . 

ALL-BRAH 

Best os a Cereal ^ 
BesíforCooking | 

A L L - B R A N 
(Todo-salvado) 

El remedio benigno y natural contra el 
ESTREÑIMIENTO 

S800 

En el Gabinete Negro de Meknés estaban el 
agente del Indian Service, el jefe francés 

de la región y dos agentes más. Junto a ellos, 
con las manos esposadas, una muchacha vestida 
de moro, una joven a quien al echarle hacia 
atrás la capucha de su vestimenta masculina 
mostraba una melena teñida en platino que no 
decía mal con sus ojos extraordinariamente 
claros. 

A todas las preguntas que se le habían hecho 
opuso el silencio más absoluto. Indiferente a lo 
que le rodeaba, se había dejado caer en uno 
de los butacones. El agente del Indian Service 
la sorprendió, poco menos que infraganti. 

Desde la ciudad venía siguiendo la pista de 
aquel árabe, vestido con chilaba de seda y cal-
zado con costosa babucha, pero cuyos andares 
y cuya silueta le hicieron entrever algo anor-
mal en su persona. 

Siempre tras él, entró en el Barrio Privado y 
luego en una de las casitas en las que los mu-
sulmanes no encuentran obstáculos para tomar 
el té y acercarse a los pozos de que hablaba el 
Profeta. La muchacha que lo recibió tenía una 
sonrisa maravillosa y un tatuaje verde en el 
punto donde se unen las cejas. En los ojos le 
cantaban quince años moros. 

El agente del Indian Service esperó, y, a la 
salida, pistola en mano, detuvo al árabe. Dos 
ayudantes que le había proporcionado el Ser-
vicio Marroquí entraron en la casa de la pe-
queña ouled. Sus cantarines quince años moros 
eran el término de una vida breve. La mucha-
cha estaba estrangulada, y firmado el crimen 
de la misma manera que el anterior. Sobre la 
colchoneta, el pañuelo thug con el azadón 
bordado. 

Fu e un interrogatorio inútil. 

Todo lo que se pudo poner en claro fué que 
la muchacha que primeramente se había vestido 
de legionario y después de árabe para sacrificar 
dos víctimas a la diosa Kali, era inglesa de 
nacionalidad y que entre los sellos de su pasa-
porte estaba incluido el de Calcuta. 

Con esto quedaban abiertos los caminos a 
todas las hipótesis. 

¿Era una iniciada en la terrible secta indos-
tana de los thugs? 

¿Se trataba de una neurótica de tipo sádico, 
que repetía los crímenes que había oído comen-
tar en la India ? 

Sí el asunto hubiera estado en manos de la 
policía oficial, estos dos crímenes cometidos por 
la muchacha de los ojos claros los hubiera 
pagado con algunos años de estancia en algún 
presidio europeo de Rabat o de Casablanca; 
pero tuvo la mala fortuna de que interviniera 
el Indian Service inglés y los Gabinetes Ne-
gros de Africa, y en esta clase de servicios 
secretos no se quieren ni heridos ni prisioneros. 

H o l l y w o o d . . . 
{Viene de la página 309) 

será menos que su antecesora Grace Moore. Si 
esta cantó "Una noche de amor," aquélla can-
tará "Una canción de amor." ¡La cuestión es 
que no falte el Amor! Sólo que el de Grace 
lo fué Valentín Parera, y el de Lily acaso lo sea 
Paco Aguílar. . . . 

C HARLES BOYER, el astro 
francés tan popular en Europa e incompren-
dido en Hollywood, ha filmado en los estudios 
de Metro la parte del protagonista en "Prívate 
Worids." Y ya está deseando cumplir su con-
trato, para huir de California y, sobre todo, 
de los productores que no supieron aprove-
charse de él. . . . 
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Lo la nos i n v i t a . . . 
{Viene de la página 292) 

permiten hacer fuera de la Warner Brothers, 
ésta será su primera película en español. 

Pero algo intrigante interrumpe en este 
momento nuestra conversación. Ha llegado una 
visita. Es una dama que acaba de dejar su 
Rolls-Royce y su chauffeur negro a la puerta. 
Un criado nos la anuncia, ceremoniosamente: 

—Madame Greta Garbo. . . . 
¿Madame?, rectificamos nosotros mental-

mente: Miss . . . (A menos que, como dicen 
algunas malas lenguas, también ésta se haya 
casado en secreto. La ausencia del esposo no 
quiere decir nada. Tampoco está presente 
Cedric Gibbons.) 

Es la Garbo, en persona. ¡Esta era la sor-
presa que nos reservaba Dolores! Al salu-
darla, nos permitimos la libertad de mirarla y 
remirarla curiosamente. Es alta, blanca, de 
un rubio que parece desteñido. Su cabellera, 
corta, parece larga y despeinada. Sus manos 
son afiladas. Sus pies, grandes. Viste, muy 
descuidadamente, un traje de estilo sastre. Y, 
si se nos perdona el chiste, nos atreveremos a 
decir que la Garbo no es garbosa, sino desgar-
bada. El apellido, como toda ella, es una 
paradoja. La voz, que en la pantalla tiene 
tanto encanto, es dura, áspera, y hasta un 
poquito desagradable. Pero hay algo en esta 
mujer desconcertante que atrae y subyuga, 
i Sus ojos, que parecen serenos y son de una 
profundidad insondable? ¿Su boca, fina, volup-
tuosa? ¿Las inquietas aletas de su nariz? . . . 

Pasamos al comedor. Dolores del Río nos 
ofrece una comida netamente mejicana: sopa de 
arroz con albóndigas, frijoles refritos, tacos, 
enchiladas, tamales, arroz. . . . La Garbo lo 
prueba todo y tudo lo saborea con el mayor 
deleite. ¡La encanta el picante! Y entre plato 
y plato, un largo sorbo de un nuevo vino. 

Durante la comida no se habla de películas. 
Ni se alude a estrella alguna. Dolores nos 
exigió discreción, y hemos de complacerla. A 
fin de cuentas, comer con la Garbo no es cosa 
de que puedan vanagloriarse muchos. Y comer 
con ella a la mejicana, invitados por una 
mejicana tan adorable como Dolores, ya es un 
acontecimiento sensacional. 

Nos sirven el café en el jardín, y de sobre-
mesa seguimos hablando de todo, menos de 
cinefonías. De pronto, ¡una noticia que sabo-
reamos de labios adentro!: Greta Garbo sabe 
que Dolores del Río toma baños de sol todas las 
mañanas, en este mismo jardín, y quiere tomar-
los con ella. . . . Naturalmente, nos dan ganas 
de pedir permiso para hacerlas unas fotos. 
Pero nos quedamos con las ganas. 

AI despedirnos, Dolores nos dice en voz ba ja : 
—Callen. Les he leído el pensamiento. De 

las dos fotos, ¡conténtense con una! La otra 
acaso no Ies pareciera tan interesante. . . . 

Bromeando, sin darse cuenta siquiera de sus 
propias palabras, Dolores nos ha dicho, ¡se-
guramente!, una gran verdad. Para garbo, 
\ el de Dolores ! 

¿Lo duda algún lector? . . . 

" E L INFIERNO DE DANTE" 
será la próxima sensación que Sol Wurtzel 
ofrezca desde los estudios de Fox. Harry 
Lachman, en colaboración con Gustavo Doré, 
ha sido el director, y Rudolph Mate (el inolvi-
dable realizador de "La Pasión de Ju&na de 
Arco") ha sido el fotógrafo. Todo lo cual 
quiere decir que va a dar gusto el ir a ese 
Infierno. Aunque sea de la mano de Spencer 
Tracy. . . . 

ANTE LA LUZ DE LA CIENCIA 
Las sombras de ignorancia que rodeaban al mundo, han ido 
desvaneciéndose ante la luz escrutadora de la ciencia médica. 
La lucha por conquistar los misterios de la naturaleza, con-
tinúa sin cesar. 

También en el campo de la higiene bucal, la ciencia ha 
triunfado. Se reconoce ahora, que limitarse a cepillar los 
dientes con dentífricos comunes, no es suficiente. Es preciso 
atacar la Acidez Bactérica que se forma en las dentaduras des-
cuidadas y que causa caries dental e irritación de las encías. 

La Crema Dental Squibb evita estos peligros científica-
mente porque contrarresta la Acidez Bactérica. Limpia y 
hermosea los dientes; sin embargo, no podrá dañar la boca 
delicada de un niño. Su sabor es muy agradable; su precio 
económico. 

Durante tres cuartos de siglo la Casa Squibb se ha dedicado 
al servicio de la medicina científica. El nombre Squibb inspira 
confianza en todo el mundo; es un símbolo de Calidad. 

CREMA DENTAL SQUIBB 
Contrarresta la Acidez Bactérica, causa de la caries dental. 
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EN Sus Labios^ TANGEE 

AVIVA EL Color Natural 
NO LOS CUBRE DE 'PINTURA'... 

SIN T O C A R - L o s l a b i o s s i n 
re toque casi s i empre parecen 
march i t o s y a v e j e n t a n el rostro . 
PINTADOS —I No ar r iesgue us-
t ed pa rece r p i n t a d a ! A los hom-
b r e s desag rada ese aspecto . 

C O N TANGEE-Se aviva el color 
n a t u r a l , r ea lza la be l leza y evi ta 
la apar ienc ia p in to r reada . 

Bl LápiM de Más Faina 

E s N A T U R A L que 
p a r a r e a l z a r su be l l eza use u s t e d 
lápiz l a b i a l ; mas , p a r a que sus 
l ab ios no a p a r e z c a n vu lga re s , 
c u b i e r t o s de p in tu r a , use el láp iz 
sin pigmento T a n g e e . E n l u g a r 
de p in t a r , T a n g e e in tens i f ica el 
co lor n a t u r a l de sus lab ios . E s un 
lápiz que, basado en u n p r i n c i p i o 
c ient í f ico, cambia de m a t i z . 

E n la b a r r i t a , T a n g e e es ana-
r a n j a d o , p e r o al ap l i ca r lo , cam-
bia a un t ono g r a n a e n c a n t a d o r 
y n a t u r a l . T a n g e e , además , sua -
v iza y es p e r m a n e n t e . 

También en tono más obscuro 
(Thsztrical). 

El P O l V O FACIAl 
TANGEE t a m b i é n 
a r m o n i z a a h o r a 
con el color de su cu t i s . . , D a 
apa r i enc i a lozana de f r e scu ra na -
t u r a l . . . E v i t a ese d e s a g r a d a b l e 
aspecto polvor iento . 

EVITA A S P E C T O PINTORREADO 

PIDA ESTE JUEGO DE 4 MUESTRAS 
The George W. Luft Co., 417 Flfth Ave., 

I New York, U. A. Por 10c en moneda 
I americana, su equivalente en moneda do mi 
' pais o sellos de correo, que incluyo, slrranac 
I enviarme un juego miniatura con muestras 

de 4 preparaciones Tangco. CM-5-35 

^'otiibte 

Dirección 

Ciudad Pais. I ge '1 rrcparacioncs langee. um-o-ao Î ÍMUUW t | 

N O D E J E D E P A R T I C I P A R E N 
C O N C U R S O M I C K E Y M O U S E -

C I N E - M U N D I A L 

E L 

ASISTA VD. AL 
m a g n o "Desf i le de Es t re l l a s" , . . 

C o m p r e el A l b u m de CINE-MUNDIAL 

que está en ven ta en t o d o el pais. 

RADIO 
TELEYISION-

PELICULAS PARLANTES 
f>rep£ro«-EN SU PROPtA CASA—púa in-
bt)u dutioie su tiempo UUc u ocvpuido iodo 
«u tínopo 4úponibl«. euuiüinia guun 

|2}.00 & 1100.00 DU. poc Sícniu. Se 
«Kosiiio ur̂ enteffinee IFLDÍTÍ<Igo* bien pKp«t« 
mit». Le rarió 10 L̂ uipot <U tUdio GRATIS 

ra Uboatorio pcínko esptrúníonL En-
víe d Rip^ inmedíiiuncnir. poc mi Folleto 
GRATIS, "Suí Oponunidid» en Rídio." GRATIS 

S i n C o i t o A d i c i o n a l 

' INSTITUTO D E R A D I O I>«Pt. 35Z 
'1031 So. Broadway, Los Angeles. Cilifornú, I . U. de A 

Agradecería me enviara su Folleto GRATIS, "Sus Cportuaidadcs 
en.Radio." 

T E S O R O S Y M I N A S 
Oro, minas , yac imientos y toda clase de 
r iqueza oculta en la t ie r ra , agua o muros, 
puede ser localizada con a p a r a t o s modernos 
de radio. P ida i n fo rmes a : Publ icaciones 
Util idad, A p a r t a d o 159, Vigo, E s p a ñ a . 

A p r e n d a Ondulado P e r - Qj^ 
m a n e n t e y o t ros t r a b a j o s 

de pe luquer ía 
Gane de $25 a $75 S e m a n a l e s 

HOMBRES - MUJERES 
Remit imos mater ia l c in s t rumen tos 

g ra t i s . 
Paoos Fác i l e s . Precios muy r edu -

cidos. 
Dedique sus horas dosocuDídia ol 
aprcndlzalo del Arte de La Pclu-
queria y CosmÉtlca y capacítese en 
pocas semanas para el desempeño do 
esta lucrativa profesión. Muchos de 
nuestros estudiantes establecen sus 
Salones de Belleza, con las Kanan-
clas obtenidas durante su periodo de 
príictlca. Solicito folleto ilustrado 
íratis. 

LATINAMERICANINSTITÜTE of BEAUTYCULTURE 
P . o . Box 39, H i g h Br idgc S ta . , N e w Y o r k , E . U . A . 

M á q u i n a Eléc t r ica 
para 

Rizado P e r m a n e n t e 

V u e l v e n l o s . . . 

{Viene de la página 296) 

de empresas cinematográficas especialistas en 
"cow-boys": "B 'n' B," "Ambasador," "Ex-
ploitation" (esta acertó con el nombre), "Golden 
State," "Willis Kent," "Principal" (aunque está 
muy lejos de ser la principal), "Stage & 
Screen," "William Steiner," "Superior" (para 
que nunca se pueda decir que son película 
inferiores) . Durante este año tienen en pro-
yecto producir 80 películas de "cow-boys." De 
estas 80, diez o doce se están ya exhibiendo por 
ahí. 

Lo que ocurre es que el buen aficionado a 
esta clase de cintas tiene que ir a buscarlas. En 
los mejores cinematógrafos no las proyectan. 
Tendr ían que reba ja r el precio de la entrada y 
sacar las alfombras del suelo y la gutapercha 
de las lunetas, porque se verían invadidos por 
regimientos de chiquillos y millares de caca-
huetes cuyas cáscaras sustituirían sonoramente 
a la alfombra. 

Las películas de "cow-boys" hay que ir a 
buscarlas a los cines de pueblo o a los de las 
bar r iadas extremas de las ciudades. Y allí 
están, como si los años no hubieran pasado, 
T im McCoy, Hoot Gibson, Ken Maynard, Buck 
Jones. 

Las empresas que he mencionado t raba jan 
con estrellas de menos categoría o con descono-
cidos de aspecto de "cow-boy." Porque todos 
los "cow-boys" de cine tienen que ser altos, 
guapos y con la piel un poco correosa, como 
curtida del sol. 

Entre las compañías productoras de mayor 
calibre están la "Monogram" que hará ocho 
películas de "cow-boys" este año y tiene en 
programa 16 para el que viene. Todas las 
hacen en un rancho de grandes extensiones que 
posee el presidente de la compañía. La 
"Columbia" también hará ocho este año. La 
estrella es T im McCoy. La "Universal" tiene 
proyectadas seis, a base de Buck Jones y está 
preparando una serie de episodios que respon-
derán al título de "Los del perro rojo." La 
"Fox," que en los tiempos de oro de las cintas 
de vaqueros, de 1912 a 1928, fue la suprema en 
esta faceta cinematográfica, también tiene seis 
en cartera, en que la estrella principal será 
nada menos que George O'Bríen. Otras seis 
hará "First División Productions" que tiene 
contratado a Hoot Gibson. Y la "World Wide" 
no se queda atrás y dará a conocer este año 
ocho películas con Ken Maynard . 

De los "cow-boys" de pantalla el más traba-
jador es Buck Jones, i Las carreras que ha 
dado este hombre! ¡Las muchachas rubias que 
ha salvado de las manos perversas de los 
bandidos! ¡La de tiros que ha disparado al 
a ire! Ha t rabajado, desde que se inició en 
el cine en 1917 en 74 películas, y tanto se 
identificó con su t rabajo que se casó con la que 
es hoy su mujer, montado en un caballo. Cuando 
le preguntan por su familia incluye en ella 
cuatro caballos, cuatro perros y tres automó-
viles que posee. 

La verdadera estrella nueva en este resurgir 
de las películas de "cow-boys" es John Wayne, 
de la Monogram. John Wayne es un pequeño 
gigante, tiene seis pies y pico de estatura y es 
un "cow-boy" tan auténtico que no ha hecho 
otra cosa que estudiar en la universidad de 
California del Sur y jugar al fútbol. El caballo 
que le han destinado se llama "Relámpago." 

¿Por qué hay tantas compañías productoras 
de películas de "cow-boys"? Porque estas últi-
mas cuestan relativamente poco. 
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A t o d o s e ñ o r . . . 
(Viene de ta fágina 311) 

de lo que se sospechaba antes: puede agra-
dar, enfermar, aterir, calentar, inspirar, depri-
mir, debilitar, fortalecer. . . . 

El rojo, el anaranjado y el amarillo excitan 
y estimulan. El escarlata es potente en ese sen-
tido. El rojo puede hasta causar cólera y su-
giere valentía y sangre. Si tiene tonos amari-
llentos, parece prestar calor; si es obscuro, cal-
ma los nervios. El anaranjado influye cálida-
mente en el espíritu. Tiene la facultad de con-
solar y alegrar a los deprimidos. Pero si está 
uno en estado normal de ánimo, entonces irri-
tará. 

El amarillo posee propiedades semejantes, 
pero si es verdoso, asqueará, y sugiere cobar-
día . . . o celos. El verde, el verde amarillento, 
el verde azulado y el azul verdioso son sedan-
tes. El verde no excita: calma. 

El azul, el violeta y el morado deprimen. El 
violeta trae tristeza; el azul tiende a e n f r i a r . . . . 

Por todo ello, los psicólogos insisten en que a 
cada situación debe corresponder distinto color. 
Lo mismo que a cada persona u objeto inani-
mado. 

Disney, en "El Ratón Volador", intensificó los 
morados y los pardos que indican malevolencia 
y los amarillos y rojos que incitan a la cólera; 
pero en la "Diosa de Primavera" empleó azules 
claros en contraste con los rojos encendidos de 
sus diabólicos enemigos. 

Ahora bien, nuestros lectores tienen la oca-
sión de opinar respecto a este peliagudo asunto. 
En el número anterior se les ofreció la partici-
pación en un concurso que se refiere precisa-
mente a la iluminación de Mickey Mouse. El 
cupón les da derecho a emitir nuevas ideas 
acerca del particular. 

Para participar en el certamen, basta llenar 
el cupón y adjuntar una carta de no más de 
cincuenta palabras contestando a la pregunta 
"¿Por qué me agradará ver a Mickey Mouse 
en colores?" 

¡Recuerde que son quince premios! 

j Deseo par t ic ipar en el " C o n c u r s o " j 
I C í n e - M u n d í a l - M i c k e y M o u s e " por j 
I medio de la car ta a d j u n t a . j 

I N o m b r e ] 

I I 
I Ca l le I 
I C i u d a d I ; , ¡ 
I N o m b r e y dirección del t ea t ro donde | 
I me a g r a d a r í a ver esas películas | 
I I 
I 1 

I 

b Y L V I A SIDNEY está predesti-
nada a filmar novelas tristes. Su realística 
manera de llorar, tan convincente, le dió ese 
privilegio. Por ser así, Paramount acaba de 
comprar para ella los derechos cinematográ-
ficos de "Lightning Strikes Twice," obra en la 
cual la fatalidad pone a una enfermera en el 
caso de que, por dos veces, se haga sospechosa 
de haber envenenado a un enfermo. La evi-
dencia circunstancial la condena, como a Bruno 
Hauptmann en el caso del niño de Lindberg. 
. . . (Ahora está filmando Sylvia "El fin del 
mundo," de Viña del Mar. ¿Se quiere cosa más 
triste?) 

A/asé^ 
a n t « 

T 

Dos cosas importantísimas 
consigue usted al usar 

Crema de miel y almendras 
Hinds: realza al instante su 
belleza—y protege su cutis. 
Hinds no sólo presta admirable 
tersura y suavidad . . conserva 
estos encantos a despecho del 
tiempo inclemente. Hinds es 
la preparación de con-
fianza para su cutis. í 
Es líquida. Penetra 
mejor. Es la única 
crema con la famosa 
fórmula original de 
Hinds. ¡No use otra! 

A 

EXIJA LA LEGITIMA RECHACE SUSTITUTOS 

N O D E J E D E P A R T I C I P A R E N EL 
C O N C U R S O M I C K E Y M O U S E -

C I N E - M U N D I A L 

Corte e s e catarro fric-

c i o n á n d o s e ia g a r g a n t a 

y ei p e c i i o y a p l i c á n d o s e 

en las f o s a s n a s a l e s 

el Insuperable 

I i t h ó L Á T U ' 

R e c o n o c i d o 
'universalmente c o m o 

muy e f i c a z p a r a q u e m a -
'duras, c o r t a d a s , dolores d e c a b e z a , 

Agolpes, terceduras, etc. Quien usa imi-
^ t a c i o n e s j u e g a con su salud. El legítimo se 
, v e n d e sólo en p o t e s , tubos y l a t a s — n u n c a suelto. 
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Anita Louhe, estrella en la producción Je 
Warner Bros. "Midsummer Nighfs Dre<tm." 

El Método Shelton 
da la Onda 

Permanente Perfecta 
Acentúe usted el encanto de su ca-

bello con una Onda Permanente 
Shelton. Lustrosa y naturalmente, 
el pelo se ondulará y rizará, adqui-
riendo durable hermosura cuando se 
emplee el procedimiento Shelton 
I)ara Onda Permanente. Las damas 
elegantes, por todo el mundo, exigen 
que los peinadores empleen el méto-
do Shelton para rizar. 

Loa Establecimientos de Shelton 
Tienen Universal Renombre 

¡ATENCION,PROPIETARIOS 
DE SALONES DE BELLEZA! 

¡ .Aumente las utilidades y el pres-
tigio de sus salas, instalando una 
máquina Shelton para Ondulado 
Permanente! No tardará en notar 
el incremento de su negocio con esta 
productiva mejora . Pídanos nuestro 
catálogo para 1935 y, sin compromiso 
alguno, se enterará de detalles sobre 
el vasto surtido de máquinas de toda 
clase: secadores del Cabello, prepa-
raciones liquidas, almohadillas y 
otros artículos de marca Shelton. 
Nuestros calentadores de dos piezas 
para "croquignole" y nuestros ca-
lentadores combinados para "cro-
quignole" y espiral han tenido un 
éxito sin precedente. 

Vara informes, diríjase al 

D E P A R T A M E N T O DE EXPORTACIÓN 

W. G. SHELTON CO. 
1709 Locust Street 

Saint Louis, Mo., E. U. A. 

l^' int asNA t LA r o i l ^ - ^ 

E i p e i n a d o 
d e l a s e s t r e l l a s 

TODA mujer anhela ser bella. Y para con-
seguirlo debe comenzar por la cabeza el arre-

glo de su persona. No es tarea fácil la de mo-
difícar las facciones, pero si lo es en cambio la 
de mejorarlas por medio del peinado. 

La regla fundamental a seguir es la de no 
estar nunca despeinada ni con el cabello en 
desorden. A las nueve de la mañana como a 
las nueve de la noche, la mujer que se estime 
en algo debe preocuparse de ofrecer una inta-
chable apariencia personal, a la que nada con-
tribuye tanto como el escrupuloso cuidado de 
dos extremos: el peinado y el calzado. Una 
cabellera en desorden, aunque se tenga un pelo 
maravillosamente bello, y unos pies en chan-
cletas, aunque sean los lindos pies de la Ceni-
cienta, causarán un efecto desastroso y conver-
tirán en una arpía a la propia diosa Venus. 

£1 cuidado principal del cabello es el de la 
limpieza. Constantemente se discute sobre la 
mayor o menor frecuencia con que debe lavarse 
la cabeza. Y aunque no puede establecerse una 
regla general para ello, es recomendable un 
lavado semanal para las personas de cabello 
grasoso; uno cada dos semanas para las de 
cabello normal, y uno cada tres o cuatro sema-
nas para las de cabello muy seco. 

No deja de ser interesante la opinión de las 
artistas de Cine en este punto, ya que todas 
ellas tienen, rubias, trigueñas o Ticianas, unos 
cabellos bellísimos y perfectamente cuidados. 

Constance Bennett, en la que tanto admira-
mos el bello color rubio de su pelo, nos dice 
que se lava la cabeza cada dos semanas con 
jabón de Castilla de fabricación francesa, jabo-
nándose dos o tres veces y aclarándose otras 
tantas después de cada jabonadura. Después de 

este lavado fricciona bien su cabello con dos 
claras de huevo batidas; se aclara varias veces 
con agua caliente; después una vez con agua 
tibia, y por último una vez más con agua fr ía . 

Irene Dunne, la trigueña deliciosa, se da 
siempre una buena frotación de aceite caliente 
sobre el cráneo tres horas antes de lavarse la 
cabeza, labor que realiza cada tres semanas. 
Se lava después con jabón de brea. Y el acla-
rado final lo hace con agua destilada y un poco 
de vinagre o de zumo de limón, que deja su 
pelo brillante y sedoso. 

Joan Bennett lava su pelo una vez por se-
mana con un shampoo de huevo hecho por ella 
misma, del que amablemente se presta a darnos 
la receta para beneficio exclusivo de nuestras 
lectoras. Hela aquí: 

4 onzas de jabón puro de Castilla, raspado 
como polvo y disuelto en medio litro de agua 
caliente, a la que se añade al enfriarse: 

1 huevo bien batido 
1 cucharada grande de alcohol 
4 onzas de Bay-Rum 
un polvito de bórax. 

Según la propia Joan Bennett, nada como 
este shampoo para dar vida al cabello, jabo-
nándose dos veces con él y aclarándose después 
con varias aguas, en la última de las cuales 
exprime el zumo de medio limón. 

Miriam Hopkins nos confia el secreto de un 
shampoo seco que ella emplea con gran éxito 
cuando por estar muy ocupada en los talleres 
no dispone del tiempo necesario para lavarse 
la cabeza. Bate bien las claras de dos huevos 
hasta que se hallan a punto de merengue, bien 
duras. Se fricciona bien con ellas el cabello, 
dándose un gran masaje, y las deja secar. 
Cuando están secas, se cepilla el cabello vigo-
rosamente y la clara de huevo, al desprenderse 
en pequeñas escamas, se lleva el polvo y la 
grasa del pelo, dejándolo limpio y suave. 

Tres peinados característicos y los tres de última moda; los de Joan Crawford 
y Kay Francis con la frente despejada; el de Claudette Colbert con flequillo, 

a la francesa, como dicen en los Estados JJtiidos. 
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F L 0 R E 5 
H u o n u 

¿ S t t / ¿.a ¿^ 
dj? -hrdxrs - Cus H U D H U T 

Con el cabello bien limpio, se procede des-
pués a la tarea del peinado. 

Felizmente ha pasado ya la época en que 
todas las mujeres se copiaban unas a otras y 
hoy el peinado se adapta a cada tipo en una 
inacabable sucesión de estilos, aunque la moda 
se inclina decididamente por el peinado hacia 
atrás que deja descubierta la frente y que favo-

rece por igual a todas las facciones, dando 
cierta majestad y nobleza al rostro. 

Kay Francis es la estrella que parece haber 
impuesto esta tendencia de la moda. Con su 
gran pico de viuda, que tanto la favorece, esta 
hermosa mujer arregla su peinado en una o en 
otra forma, pero de modo que resalte siempre 
el pico que da vida y expresión a su rostro 

tan poderosamente sugestivo. 
Joan Cra'wford, que, como Carole Lombard, 

posee una fíente anchísima, no trata de ocul-
tarla. Estas dos artistas parten su pelo en el 
lado izquierdo con raya, pero no lo dejan caer 
a los lados, sino que lo echan hacia atrás, pre-
sentándolo liso sobre la cabeza, y rizando des-

(Continúa en la página siguiente) 

Katherine Hepburn, Ida Lupino, Jean Parker, Merle Oberon, Irene Dunne y Miriam 
Hopkins con los diversos peinados que lucen en sus más recientes interpretaciones. 
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¡Ahora me explico 
la fama 

de estas cremas! 
... Mi cutís luce mucho 

mejor que nunca 

¡Qué agradable sorpresa recibirá U A 
al observar cómo el uso diario de l a 
Crema Invisible Dagelle le da a s u 
cutis un nuevo encanto! U n a leve capa 
de esta crema le pondrá el cutis ater-
ciopelado . . . disimulará discretamen-
te cualquiera imperfección que tenga 
. . . le impartirá una exquisita tersura 
a los polvos y al colorete. La Crema 
Invisible Dagelle protege el cutis con-
tra las inclemencias del sol, el viento, 
la lluvia y el polvo. U n a vez que 
pruebe U d . esta crema no quedará 
satisfecha con ninguna otra. 

Aquí se ve el famoso peinado 
de Gloria Stuart en la cinta de 
Warner "Gold Diggers of 1935". 

pués la melena larga que oculta su cuello por 
la nuca. Esto da a las facciones de estas dos 
favoritas del cine un aspecto de atrevimiento 
y acometividad fascinadora, que contribuye no 
poco al encanto de su dinámica personalidad. 

Loretta Young y Elisa Landi llevan casi 
siempre el cabello rizado en anchas ondas, muy 
suelto, para obtener un delicioso aspecto juve-
nil, pero siempre también con la frente des-
cubierta. 

Y por todas ellas como por las demás es ya 
cosa admitida la boga de los adornos de noche 
en el peinado, de los cuales se había prescin-
dido al comenzar el reinado del cabello corto. 

Estos adornos consisten en plumas, flores, dia-
demas, paradis y broches de piedras diversas, 
que contribuyen a realzar la distinción de la 
toilette. 

La ventaja de estos adornos consiste en que 
un círculo metálico o una trenza sembrada 
de brillantes se colocan fácilmente sobre el 
peinado de día, modificándolo por completo sin 
necesidad de pasarse horas enteras ante el es-
pejo. Lo cual no deja de ser una comodidad y 
un aliciente en estos tiempos en que la mujer 
se halla siempre atareada con sus deberes so-
ciales o con su trabajo en oficinas y centros de 
enseñanza. Ninguna mujer moderna podría se-
guir ahora el ejemplo de nuestras abuelas, que 
no salían de casa cuando tenían que asistir a 
un teatro o a un baile para tener tiempo de 
emperifollarse, como ellas decían. 

Hoy los minutos cuentan, y los nuevos ador-
nos para los peinados de noche han venido a 
simplificar el problema de confeccionar un pei-
nado artístico en unos cuantos segundos. 

M e d i c a m e n t a . . . 
(Viene de la página 313) 

por si a nadie se le ha ocur r ido todavía , en 
la fabricación de cavernas, para la construcción 
de estalactitas y estalagmitas. 

Y aún hay otras muchas cosas que vender a 
los estudios de Hollywood; pero creo que basta 
con lo dicho. Si lo digo todo, se convertirá 
aquello en una nueva Cartago, y tendríamos 
que organizar una moderna guerra púnica con-
tra los invasores del comercio local. 

U Ñ A S 
R E L U C I E N T E S 

—gracias a Cutex 

¡ Con razón las mujeres elegantes prefie-
ren el Esmalte Líquido Cutex! No se 
desprende, ni agrieta o descolora. En 
menos de cinco minutos, da a sus uñas 
un vistoso brillo, más bello y más durable 
que el de esmaltes comunes. 

Cutex incluye todos los tonos en boga: 
para todos los gustos y para armonizar 
con cada vestido. Prestará siempre singu-
lar atractivo a sus manos. 

Use también el nuevo Quita - esmalte 
Oleoso Cutex. No contiene acetona. Al 
contrario de quita-esmaltes con acetona, 
que reseca y perjudica, el Cutex tiene 
aceites que ayudan a evitar que la cutí-
cula se reseque o las uñas se quiebren. 

C U T E X 
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Hollywood conoce . . . 
EL SECRETO DEL CABELLO SEDUCTOR 

Busby Berkeley, famoso director de 
cine, pone el visto-bueno final al 
maquillaje de Gloria Stuart, poco 
antes de que empiece la filma-
ción de la película "Gold Dig-
gers of 1935" de Warner Broth-
ers. Arriba, un primer término 
de Miss Stuart en que se nota la 

hermosura de su cabello. 

Que el salón de Belleza Glorifique 
También el Cabello de Usted 

ODO está listo en los estudios. Las 
luces se han encendido, los níiicrófonos, 

las cánnaras esperan. . . . Va a filmarse la 
escena más presuntuosa. El director ob-
serva atentamente el maquillaje de la 
estrella. Su última inspección la reserva 
para el cabello. 
Hollywood sabe que la cabellera es como 
una corona de gloria femenina. Bajo las 
cascadas de luz, la cámara revela el suave 
ondulado, la sedosa textura, la brillante 
belleza del pelo. 
Usted también puede tener cabello atrac-
tivo. El secreto de Hollywood es suyo. 
Ponga el cuidado de sus cabellos en las 
manos de competentes peinadores y, sobre 

todo, cerciórese usted de que se le seca 
como debe ser. Así se mantendrá juvenil 
y atractivo. 
Los mejores salones de belleza del mundo 
hacen como hace Hollywood. Emplean el 
secador del cabello "Turbinator." En vez 
de las fuertes corrientes de aire sobre el 
semblante, el "Turbinator" hace circular 
una mansa corriente por toda la cabellera, 
lo cual no sólo seca pronto y cómoda-
mente, sino que deja el pelo suave y 
lustroso. 

Se envían folletos informativos acerca de 
este método moderno de secar a los peina-
dores que en él se interesen. 

El Secador 

del Cabello 

TURBINATOR 

THE M A R T I N BROTHERS ELECTRIC C O M P A N Y 
1858 East Fortieth Street, Cleveland, Ohio, E. U. A. Dirección cablegráfica—TURBO 
Distribuidores del "Turbinator"—Cabo y Carreras, Florida 601, Esq. Tucumán, Buenos Aires, Argentina; Sr. Gustavo Grau Mederos, San Antonio 
No. 24, Marlanao, Habana, Cuba; Sr. Rodolfo J. de Elorduy. Aptdo. 2192, México, D. F., México; Mr. Lamar Roughton, Aptdo. 308, Monterrey, 
N. L., México; Sr. Gmo. Ruii Remy, Casilla Postal 481, Lima, Perú; C. López Pérez, P. O. Box 3762, Santurce, Puerto Rico, Sr. F. Xifre Masferrer, 

Aptdo. 238, Barcelona, España. 
DE LOS TERRITORIOS EN QUE NO ESTAMOS REPRESENTADOS DESEARIAMOS QUE SE NOS ESCRIBIESE 

PIDIENDO PRECIOS E INFORMES PARA LA DISTRIBUCIÓN DEL "TURBINATOR." 
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•USE-
3 - E N - U N O 
en su máquina 

de Coser 
CUANDO su máquina de coser 

parece dar tirones y corre con 
pesadez, haga esto: 

1. Vierta 3-en-Uno liberalmente 
en todas las partes. 

2 Eche a correr la máquina 
• por uno o dos minutos. 

3 Limpie el mugre, hilazas y 
• suciedad que el 3-en-Uno 

saca. 

/ I la 
Vuelva a aceitar levemente 

maquina. 

No hay que molestarse en reparacio-
nes ni preocuparse por una nueva 
máquina. El 3-en-Uno 
se vende en todos los 
buenos establecimien-
tos del ramo. 

T h r e e - l n - O n e 
O i l C o m p a n y 

*CtrTC TRB» CN UMO 
i ^ m CVIT* lA OilOAOC" 
• I iüii»'ne*_. 
U UMMA r PWIMP"* l 

W OM OBTCC-M"'-

Aceite 
3 -EN-UNO 

El N e g o c i o . . . 

(f^iene de la página 3t2) 

dazos en los mercados a las compradoras ante 
los puestos, interrumpen la gárrula conversa-
ción de las mujeres que adquieren provisiones 
en la tienda de comestibles, hablan en las pana-
derías, en las barberías, en las cigarrerías, 
donde hay quien les pueda oír. 

Si es en el tranvía, por ejemplo, dos de los 
"rumoristas" penetran con intervalo de unos 
minutos de uno al otro. Se colocan, como casual-
mente, a poca distancia, de modo que un grupo 
de tres o cuatro personas esté entre ellos. Uno 
de los agentes parece absorbido en la lectura 
de un periódico y de pronto hace un gesto de 
asombro, alza la cabeza, repara en su compa-
ñero y le saluda a voces: 

—Hola, Peribáñez, ¿qué tal?—y sin esperar 
a que responda, prosigue, subiendo de tono a 
fin de ser escuchado. —Acabo de leer una no-
ticia que rae ha puesto los pelos de punta. ¿No 
sabes? Al parecer en la fábrica donde prepa-
ran la harina "Flan"—y repite el nombre dos o 
tres veces para que quede bien fijo en la memo-
ria de quienes le hacen oído—han descubierto 
que trabajaban dos leprosos. 

La conversación continúa en voz más tenue, y 
a poco descienden del tranvía, cumplida su la-
bor, para repetir el procedimiento en otro coche 
de otra línea. 

La falsa noticia de los leprosos corre. Yo 
diría que vuela. En cuanto ha circulado entre 
diez o doce personas ya no son dos leprosos, 
han ascendido a seis u ocho y el número pro-
gresa a medida que el embuste va tomando 
cuerpo. Las ventas de la harina "Flan" co-
menzarán a bajar tan rápidamente que parecerá 
que cada paquete tiene un par de patines. 

Entremos con los rumoristas en un estable-
cimiento o estemos cerca cuando se detienen ante 
un puesto en el mercado. Aquí trabajan a so-
las. El difamador pedirá harina de otra marca 
y dará un billete en pago. Mientras el de-
pendiente hace sonar el timbre de la caja regis-
tradora y busca el cambio, el nuevo comprador, 
acariciando el paquete, dirá: 

—Buena harina esta. Antes yo compraba ha-
rina "Flan". Ustedes la conocen. "Flan" se 
anuncia en todas partes. Mi mujer un día al 
abrir el paquete se encontró con una mosca de 
caballo destripada, verdosa, emanando pus. 
Hubo que arrojar la caja a la basura. Com-
pramos otra y encontramos tres cucharachas. Y 
esto no nos ha ocurrido a nosotros solos. Unos 
vecinos que también compraban la harina "Flan" 
notaron que tenía un color amarillento y un olor 
especial. Si compran "Flan" huélanlo y verán. 

A los pocos días lo de la mosca de caballo 
y las cucarachas ha recorrido el barrio entero. 
Las mujeres más decididas e incrédulas, al com-
prar "Flan" y abrir el paquete notarán—sin 
fundamento, desde luego, y únicamente influen-
ciadas por la persistente noticia—que, en efecto, 
la harina tiene un olor especial y no la vuelven 
a adquirir. 

Una de estas empresas lleva ya establecida 
muchos años, desde 1915. La murmuración 
traspasa las fronteras y tiene establecidas su-
cursales en el Canadá. Sus oficinas principales 
están en el corazón de Nueva York, en la fa-
mosa calle 42. Han pensado en extender sus 
dominios, imitando al pulpo que extiende sus 
tentáculos, a los países hispanoamericanos y 
a Europa. 

Si hay leyes contra la difamación o la prác-
tica de propalar noticias falsas las evadirán 
fácilmente. Cuando un rumor de cualquier espe-
cie empieza a circular y toma incremento, 
¿quién averigua cuáles han sido los iniciadores? 

OFERTA 
EXCEPCIONAL 
A P R O V E C H E S E D E 
ESTA O P O R T U N I D A D 

Subscríbase hoy mismo a CINE-
MUNDIAL, y recibirá sin cargo 
adicional, además de dos foto-
grafías de sus dos artistas fa-
voritos de la pantalla, en ta-
maño de 8x10", un hermoso 
ejemplar de nuestro Album 
"DESFILE DE ESTRELLAS"; 
precioso volumen que contiene 
48 fotografías de los favoritos 
más célebres en tamaño de 
7x7%" con sus biografías al 
pie, impreso en rotograbado, 
y con portada a cuatro colores. 

N O P IERDA USTED 
T I E M P O EN ORDER-
NAR SU SUBSCRIP-
C I O N . ESTA OFERTA 
ESTARA EN PIE POR 
T I E M P O L I M I T A D O 

Lleno el cupón al pie y remítalo 
sin demora. 

CINE-MUNDIAL 
516 Rfth Ave., New York City 

Sírvanse subscribirme por un año a 
CINE-MUNDIAL enviándome a vuel-
ta de correo las dos fotografías de 
los artistas indicados al pie y el 
ejemplar del Album "DESFILE DE 
ESTRELLAS", de acuerdo con su 
oferta especial, para lo que acom-
paño el valor de $ en 

Centro y Sur América, Rep. 
Dominicana, Cuba, Filipinas y 
Estados Unidos $1.50 oro 
americano, o su equivalente, 
México 5.00 Pesos Plata, Es- . 
paña y Colonias Pesetas 15.00, 
Puerto Rico $1.00. Para el 
resto del mundo $2.00. 

Nombre 

Dirección 

Ciudad Estado. 

País 

Mis dos artistas favoritos son: 
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vi 

Durante la guerra se han empleado mucho 
estas campañas del "se dice". Northcliffe, ei 
famoso publicista inglés, muerto hace pocos años, 
no se ha recatado de confesar en una autobio-
grafía que hacía propagandas de esta índole 
en los pueblos y en las trincheras alemanas, 
atribuyéndose así, una parte de la victoria de 
los aliados. 

En política se utiliza este método tan poco 
decente con mucha frecuencia. Claro que en 
política todo es válido con tal de alcanzar el 
poder. Cuando Harding era candidato a la 
presidencia de los Estados Unidos, los demó-
cratas hicieron circular la especie de que en sus 
antepasados había sangre negra. Con tal mo-
tivo podía contar con el voto íntegro de toda la 
población negroide de Norteamérica; pero co-
mo los blancos la superan, ¿cuántos millones de 
votos no perdería entre éstos? La gente con-
templaba el retrato de Harding de perfil para 
juzgar de la línea de su nariz, del espesor de 
sus labios y del mayor o menor rizamiento de 
su pelo. Por la fotografía no había medio de 
clasificarlo entre los negros, pero cuando se de-
cía . . . ¡Quién sabe! 

Para combatir a Roosevelt, el actual presi-
dente, también sus enemigos se valieron de los 
"rumoristas" para hacer circular el temor de 
que, atacado de parálisis, debilitado su orga-
nismo, era muy probable, casi seguro que le 
atacase al cerebro. ¿Cómo podía aceptarse co-
mo candidato a un hombre en tan críticas cir-
cunstancias? y míster Roosevelt hubo de ser 
examinado, reconocido por varios médicos que 
hicieron público el diagnóstico para tranquilidad 
de los electores. ¿Cuántes votos le restó aquel 
falso rumor? 

A Hoover, en su lucha por la presidencia 
frente a Smith, se le achacaba haber vivido 
muchos años en el extranjero hasta el punto 
de divulgarse que se había hecho subdito inglés. 

Por fortuna las compañías que se dedican al 
negocio de la murmuración con más frecuencia 
de la que se les supone se dedican a difundir, 
siguiendo el mismo procedimiento, las excelen-
cias de un producto. Lo peor es que la gente 
cree con más facilidad lo malo que lo bueno. 

Miss O b e r o n . . . 
[Viene de la página 283) 

—Ni siquiera sé donde filmaré. Todo de-
pende. . . . Quizá regrese a Hollywood, o a 
Londres. . . . 

Como lo dijo suspirando, me atreví: 
—¿Razones . . . sentimentales? 
—¡Ay, no! Ni novio tengo. 
De modo que, querido lector, podemos corte-

jarla con entera confianza. Quédate con esa 
idea que te pondrá de excelente humor. 

Postdata: No volveré a aludir a mi tío el 
astrónomo, porque resulta que tengo en el perio-
dismo un colega ¡obispo! Lo consagró, por co-
rrespondencia, el supremo pontífice de una de 
esas iglesias que abundan en este populoso país, 
y le mandó el diploma correspondiente (que 
he leído letra por letra) y que lo autoriza para 
celebrar matrimonios, nada menos. Me siento 
achicadísimo. 

u> I NA superstición interesante. 
Janet Gaynor, desde que estrenó "El Séptimo 
Cielo," siempre se pone los mismos zapatos que 
usó entonces (aunque sólo sea un momento y 
en una escena en que no se la vean) en toda 
nueva película que hace. . . . 

"¡Qué caramba*»» 
la leche se ha 
agriado otra vez!" 

Señora, déjeme 
poner fin a sus 
d i f i c u l t a d e s ! " 

Ta l vez usted también tiene 
dificultades en conservar fres-
ca su leche . . . o en obtener 

leche fresca y pura. 
Si es así consuélese—porque Klim 

solucionará su problema. ¡Klim le 
garantiza abastecerla de leche pura 
y rica, siempre que la desee! 

Klim es precisamente esa leche 
. . . leche fresca, ordeñada de vacas 
comprobadamente sanas, de la que 
sólo se ha extraído el agua—pero 
sin adición alguna. Y la pulveriza-
ción permite a Klim conservarse 
siempre fresca, en cualquier clima 
. . . sin necesidad de refrigerarla. 
Klim se mantiene fresca, aún des-
pués de varias semanas de haberse 
abierto la lata. 

Restablezca u s t e d 
Klim a su estado na-
tural — simplemente 
mézclela con agua—^y 
obtendrá leche fresca, 
del sabor más deli-
cioso . . . leche líqui-
da con todo el valor 
alimenticio natura l , 
para bebería, cocinar 

con ella o usarla en dulces o en 
bebidas. Klim es excelente para 
todos los usos domésticos. 

Incomparable para 
los Nenes 

El procedimiento patentado para 
la pulverización de Klim no sólo le 
permite retener todo el sabor y va-
lor nutritivo. Ablanda las partícu-
las de la leche—facilitando por lo 
tanto digerirlas. Debido a este he-
cho . . . y además debido a que Klim 
se ordeña, pulveriza y envasa bajo 
las condiciones de higiene más ri-
gurosas . . . los médicos la reco-
miendan para la alimentación aún 
de los nenes más delicados. Saben 

• que es siempre pura. 
Pruebe usted Klim 

ahora mismo. Si no 
puede obtenerla de 
su abastecedor, sír-
vase darnos su nom-
bre y su dirección. 
The Borden Sales 
Go., Inc., 350 Madi-
son Avenue, Nueva 
York, E. U. A. 

La Leche Que Se Conserva Siempre Fresca 
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Fuerza para 
jugar^fnerza 
para crecer. 

Lo s niños activos necesitan 
jt más energía para el juego, 

deben posee r s u f i c i e n t e re-
serva para crecer correctamente 
—para desarrollar! dientes firmes 
y huesos derechos. La alimen-
tación adecuada provée esta 
fuerza y reserva. Dele a sus 
niños Maizena Duryea en abun-
dancia. Los médicos le dirán 
que la Maizena Duryea contiene 
esos i m p o r t a n t e s e l e m e n t o s 
nutritivos tan necesarios para el 
buen desarrollo de los niños. 
La Maizena Duryea es econó-
mica y puede prepararse en una 
variedad de golosinas que en-
cantan a los niños. Cómprela 
hoy mismo en la bodega. 

G R A T I S 

H ñ l E l i U 
D U R Y E A 

CORN PRODUCTS REFINING CO. 
17 Bat tery Place, Nueva York, E . U. A. 

Envíenme un ejemplar GRATIS de su ilustrado 
e interesante libro de recetas de cocina para 
preparar la Maizena Duryea. 

CM-5-33 

Nombre 

Calle 

Ciudad 

País S-3422 

S u s f i e s t a s 
y r e u n i o n e s 

Lo s niños aman las fiestas, el jolgorio, la re-
unión entre ellos y todo lo que sugiere a su 

imaginación la idea de algo nuevo, de una gran 
diversión que no tienen todos los días, y en la 
que el mayor placer está en las preparativos y 
en la ilusión con que todos ellos esperan la 
llegada de la fecha señalada. 

Las madres americanas alientan esta ilusión 
que tanto significa en la vida futura de sus hijos, 
porque saben que no hay nada mejor para 
éstos que el adquirir hábitos sociales que han 
de abrirles muchas puertas en el curso de los 
años. Todas así buscan pretextos para reunir 
a los niños y puede decirse que no hay raes que, 
en una forma o en otra, no tenga su fiesta. 

Va extendiéndose también en nuestros países 
esta costumbre beneficiosa que hace que los 
niños pierdan su timidez al sentir sobre ellos la 
responsabilidad de atender er, debida forma a 
sus pequeños invitados para que se diviertan; 
que Ies enseña a ser corteses y atentos con los 
demás por el mero hecho de que tienen que 
ocuparse de ellos antes que de sí mismos, de-
jando de ser por unas horas el centro de 
atracción a que están acostumbrados en su pro-
pia casa; que les inculca nociones de puntuali-
dad y disciplina al tener que observar la hora 
de una cita a la que no deben llegar ni dema-
siado temprano ni demasiado tarde, y que tan 
provechosas e inesperadas lecciones les da en 
todos sentidos. 

De acuerdo sobre este punto, nada más agra-
dable que organizar una fiesta infantil ines-
perada, cuando no hay fecha alguna que cele-
brar. 

A L travieso Albertito le prepararon sus pa-
dres, no hace mucho, una merienda de cir-

co. Concibieron la idea al ver el entusiasmo del 
muchacho por el circo que durante una semana 
estableció sus reales en el barrio. La fiesta re-
sultó un éxito. 

Las invitaciones a los amiguitos de Alberto 
fueron enviadas en cartulinas grises, cortadas en 
forma de elefantes, y decían lo siguiente: 

"A Fulanito de Tal. 
El Circo estará en mi casa el martes a 
las tres, para divertirnos un rato. Te 
espero sin falta. 

Alberto Gómez. 
Las madres de acuerdo por su parte, vistieron 

a sus hijos con trajes apropiados. Unos, los 
más, aparecieron vestidos de payasos, que es el 
traje más fácil para confeccionarlo de papel y 
aún de tela. Pero no faltó el enanito con su 
pareja ; los trapecistas, los co-wboys, una pre-
ciosa sirena y hasta la mujer barbuda, en 
miniatura. 

En el jardín de la casa se había improvisado 
el circo con los columpios, el tobogán, la bici-
cleta, el automóvil y demás juguetes de Alberti-

to y de sus amigos. Cada muchacho estaba 
obligado a tomar parte en el espectáculo, en la 
forma que quisiera. Y la inventiva de los 
niños no dejó de causar asombro a los grandes, 
que gozaron aún más si cabe que sus hijos del 
espectáculo. Hasta el perro y el gato de la casa 
tomaron parte en la fiesta, saltando el primero 
a través de los aros y gatendo el segundo por 
los árboles en persecución de un pájaro imitado. 

Cada uno de los niños eligió el nombre de su 
animal favorito, al que tenía que remedar en 
sus movimientos, rugidos o cacareos, destinán-
dose un premio para la mejor imitación. 

Hubo también otros premios para la mejor 
figura de circo—hombre o animal—modelada en 
arcilla blanda; para las vueltas de carnero del 
mejor clown; para el baile de punta de una 
diminuta ecuyere; para aquellos niños que. 
teniendo en su poder la mitad de un animal, 
cortado en cartón, lograban encontrar la otra 
mitad, escondida en cualquier parte de la casa; 
y, por supuesto, un gran premio para el inci-
piente artista que entre todos dió la mejor exhi-
bición. 

ALA hora de la merienda—servida en el 
comedor—se organizó una parada que se 

dirigió a la mesa al compás de un pasodoble 
tocado en el fonógrafo, dando vueltas y vueltas 
alrededor hasta que cada muchacho, con verda-
deros ojos de lince, iba encontrando al pasar 
su puesto, marcado con grandes letras en la 
tienda de campaña formada con la servilleta 
sohre el plato, y acomodándose en él. 

Se sirvió pollo a la crema en pequeñas capitas 
de barquillo, emparedados de aguacate cortados 
en figuras caprichosas, leche en pequeños vasitos 
de cartón de vivos colores, helados de figuras 
caprichosas, y galletas de letras y animalitos. 
El mantel, las servilletas, los platos, y el centro 
de mesa figurando una tienda de circo abierta 
sobre una alfombra de césped y rodeada de 
animales, estaba todo en carácter para suges-
tionar la imaginación de los pequeños comen-
sales. 

Una gran fiesta, una gran tarde para los 
niños, un poco de trabajo para la madre y una 
gran revolución en toda la casa. 

Pero, ¿qué significa este agradable quehacer 
de vez en cuando? El sueño profundo de 
Albertito en esa noche, rendido de cansancio 
saludable, y la placidez serena de su rostro, 
reflejo de su interna felicidad, valían bien, no 
una molestia insignificante, sino hasta un sacri-
ficio costoso. 

UI I NA nueva epidemia: la de los 
dramas de gangsters, que ya había pasado a la 
historia. Lo único nuevo es que ahora ya no 
se glorifica a los gangsters, sino a los policías. 
Estos serán interpretados por Jimmy Cagney y 
Jack Holt. 

\ 1 1 
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Los E s t r e n o s . . . 
{Fiene de la fagina 276) 

.as huestes de Fred Astaire no había indios. 
Por fortuna un amigo, también de Indiana, era 
sobrino de Robería, una de las modistas más 
famosas de París, una señora ya entrada en 
años que Con la ayuda de una muchacha muy 
dispuesta, Irene Dunne, regentaba el fabuloso 
negocio. El sobrino e Irene Dunne se enamoran 
a las primeras de cambio. Este enamoramiento 
proporciona a la película su dosis de senti-
mentalismo y romanticismo. Que además es 
lírico, porque Irene Dunne canta con una voz 
muy agradable. Por medio de una dienta de 
Roberta, una marquesa de mentirijillas, Ginger 
Rogers, la banda de Fred Astaire logra actuar 
en el "cabaret" de quien primitivamente los 
había contratado. Porque la tal marquesa se 
ganaba la vida, como cada hijo de cual, traba-
jado. Su trabajo era cantar y bailar en el 
lujoso "cabaret". Fred Astaire y Ginger Rogers 
se entienden pronto. Mas el sobrino de Roberta 
e Irene Dunne se quieren mucho, pero se en-
tienden muy poco. Las cosas se complican cuan-
do fallece Roberta y deja como heredero de su 
famosa casa de modas a su sobrino, ignaro en 
la materia. La cosa va marchando o dando 
traspiés con la dirección de Irene Dunne; pero 
todo lo echa a perder la llegada a París de 
la novia oficial del sobrino de Roberta. ¿Se 
casa con la novia? ¿Se casa con Irene? Lo 
dejaremos para cuando el lector o la lectora 
presencien la película. 

"Roberta" es la comedia musical cinemato-
gráfica que para ser agradable, simpática, atra-
yente no necesita de combinaciones fotográficas 
del coro. Bastan los pies milagrosos de Fred 
Astaire, el bullicio de Ginger Rogers y la voz 
dulce y vibrante de Irene Dunne. Y no men-
ciono al director, Seiter, porque no creo haya 
contribuido en lo más mínimo al acierto.—Pego. 

" M A T A R O M O R I R " . . . 
( M - G - M ) 

Este fotodrama es un canto a la amistad. 
Es un poema pictórico a la lealtad. Es una 
especie de apoteosis a la devoción fraternal. 
Devoción, lealtad, amistad . . . ¿entre quién y 
quién? Nada menos que entre un inocente cer-
vatillo, que más tarde crece, echa cuernos y 
hace de las suyas, y una puma con cara patibu-
laria cuyos rugidos pusieron el cabello de punta 
a más de un espectador la noche del estreno en 
el "Capitol" de Nueva York. 

Es sorprendente cómo han logrado hacer esta 
película, una de las buenas de la temporada, 
con ese par de intérpretes. La puma, una de 
las bestias más feroces de la raza felina, rara 
vez llega a amaestrarse. Además, en los bos-
ques del Norte es el enemigo mortal de los 
venados, que le tienen un terror pánico. A pe-
sar de eso,, en la cinta los dos animales se aca-
rician, se besuquean, saltan y corren solos por 
el campo, y se defienden de sus enemigos. 

También se ven en la pantalla, tan al natural 
que no se distingue un solo artificio, muchos 
ejemplares de la fauna de la zona f r ía : osos, 
gatos monteses, reptiles, aves, etc. 

Hay una pelea a muerte entre dos ciervos en 
la época del celo. Hay una lucha horrible— 
inverosímil si no la estuviera uno viendo—entre 
la puma y un actor conocido. 

Y no falta el argumento simpático, de cuya 
parte sentimental se encarga Jean Parker, que 

(Continúa en la página 329) 

Royal siempre produce 
un bizcocho tentador 

No se Exponga a 
Fracasos con Polvos 
de Hornear Inferiores 

E' L Polvo Royal para H o r n e a r 
/ ha sido, por más de 65 años, 

la medida de calidad y de seguri-
dad en polvos de hornear . Siem-
pre produce magníficos resultados. 

Es falsa economía exponerse a la 
pérdida de ingredientes costosos 
usando polvos para hornear de 
calidad dudosa. 

H a g a la prueba con Royal y verá qué 
fácil es producir bizcochos tentadores 
al paladar . E l Polvo Royal para 
H o r n e a r es siempre igual, siempre de 
confianza. P roduce en cada ocasión 
bizcochos livianos y de consistencia 
un i forme. V d . t endrá orgul lo en 
obsequiar con ellos a sus familiares y 
amigos. 

i N o lo olvide! El Polvo Royal 
genuino se vende únicamente en 
latas cerradas. Siempre pídalo por 
su nombre. 

Sirva este delicioso bizcocho de capas 
en la comida esta noche 

Ablándese yí taza de mantequilla; agréguese 1 
taza de azúcar lentamente, batiendo bien. Agré-
guense las claras de 3 huevos sin haberlas batido, 
una por una, batiendo bien después de echar 
cada clara. Añádase 1 cucharadita de extracto 
de vainilla. Mézclense y ciérnanse 2 tazas de 
harina fina de pastelería, 3 cucharaditas de Polvo 
Royal y cucharadita de sal y agréguense, al-
ternando con 2/3 de taza de leche a la primera 
preparación. Cuézase en moldes de capas bien 
engrasados en un horno moderado durante 25 
minutos. Una vez frío cúbranse la superficie y 
los lados con Azucarado Blanco. (Véase Pag. 
10 Libro de Recetas Royal.) Adórnese con nueces 
cortadas en pedacitos. 

Pida un ejemplar gratis del famoso Libro de Recetas Royal. 
Use el cupón. 

P A N A M E R I C A N STANDARD B R A N D S INC., Depto. 535 
595 Madison Avenue, Nueva York, E. U. de A. 
Sírvanse enviarme un ejemplar gratis del Libro de Recetas Royal. 
Nombre 
Dirección 
Ciudad País 

El Abogado Intemacionalista, el Juez y el Oficial Administrativo que tiene ocasión 
de tramitar diligencias jurídicas en los Estados Unidos debe tener a la mano el 
tratado práctico . . . Diligenciamiento de Cartas Rogatorias Extranjeras en las 
Cortes Americanas . . . por Guerra Everett . . . Abogado de la Corte Suprema de 
los Estados Unidos de América, en ejercicio en Nueva York. . . . Remita a Cine-
Mundial, 516 Fifth Avenue, New York, un dólar por el ejemplar, porte pagado. 

¡DISTRIBUIDORES! 
Escríbannos pidiendo detalles 
de nuestro surtido completo de 
apara tos receptores para 1935. 
Hay más de 20 nuevos modelos. 
P a r a cualesquiera corrientes y 
ondas. H a y exclusividades por 
conceder en ciertos territorios. 
Escriba o cablegrafíe inmediata-
mente. 
Oirección onblefjrñftca: Postalrfld 

P © 1 . R A I D . I O 
1 3 5 4 a LIBERTY ST. N E W Y O R K . N.Y. 

Apréndalo Oyéndolo Hablar" 
Curso rápido y filcil por medio de 

diseos especiales de fonógrafo. En seis 
meses, o antes, hablará T7d. Inglés 
correctamente. Instrucción individual. 
Precio económico. Enseñanza garanti-
zada. Escriba hoy mismo solicitando 
Informes y lección de prueba, gratlR. 

NEW YORK COMMÉRCIAL INSTITUTE 
615 North MIamI, Fia.. E. U. de A. 
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P O N G A L A CONTRA LA L U Z Y 
VEA LA COLUMNA DE TINTA 

¿Se quedará su pluma-fuente sin tinta 
mientras Ud. firma un importante docu-
mento, escribe una carta, o suma una larga 
columna de números? 

¡No por cierto, si Ud. posee una Parker 
Vacumatic! ¡Basta con que Ud. ponga la 
pluma contra la luz para que le revele al 
instante la tinta que queda! ¡Ud. no puede 
olvidarse de llenarla si de vez en cuando 
echa un vistazo al nivel de la tinta! 

Y recuerde que esta es la única pluma 
que posee la fulgurante belleza de sus lami-
nados anillos de perla y azabache—la única 
pluma que es transparente sin parecerlo. 

Recuerde también que la Parker Vacumatic 
contiene 102% más de tinta, sin aumento en 
su tamaño. Miles de personas están reem-
plazando sus viejas plumas-fuente con esta 
novísima creación en mérito a tan señalada 
ventaja, o por el simple placer y satis-
facción de escribir con la Parker —cuya 
finísima punta, de platino y oro, escribe de 
dos modos. Fino, medio o grueso, en posi-
ción natural—extrafíno o fino, con el lado 
opuesto. 

No permita que su escritura se halle a 
merced de una pluma que nunca funciona. 
La gente juzga a las personas por su escri-
tura—y hasta lee su carácter en cada letra 
que Ud. traza y en cada palabra que escribe. 
Adquiera una Parker Vacumatic si desea 
que su escritura haga justicia a su verda-
dero carácter y personalidad. Se vende en 
todas las buenas casas del ramo. 

ParL 

CoMdiiíixis^jiJUalcié^^ 

er 
-^m-VACVMATie-^^ 

Negri ta , Maracaibo, Venezuela.—Espíritu optimista 
y alegre. Ve siempre las cosas por el lado bueno y 
muy ra ra vez se desanima. Sabe dar aliento a los 
que la rodean y aún en los momentos m á s difíciles 
ve siempre un rayo de esperanza. Es sumamente 
afectuosa con las personas de su familia y toda su 
alegría la cifra en el hogar y en el binestar de los 
suyos. 

Sapito, Pun ta renas , Costa Rica.—Actividad física. 
No descansa un momento y t r a t a siempre de ocuparse 
en cosas útiles. Le encanta la vida al aire libre y 
los deportes atléticos. Tiene cl defecto de no ser 
formal en sus citas y de llegar siempre ta rde a todas 
partes . Es t a modalidad acabará a la larga por re-
sultarle prejudicial, por lo que debería t r a t a r de mo-
dificar su carácter en este punto. 

Apolinar, Habana , Cuba.—Falta de iniciativa y de 
ambiciones. Se conforma con lo que tiene y vive 
tranquilo. Es tal vez la suya la mejor ñlosofia, pero 
es lástima porque tiene condiciones que le capacitan 
para conseguir algo más que esto. Tiene usted una 
clara visión de las cosas y se da cuenta de los asun-
tos a la menor indicación. E s de carácter conciliador 
y comprensivo y sobre todp _muy franco, no^ vacilando 
nunca en expresar sus opiniones, aunque éstas sean 
desfavorables. 

Proséli to de! Amor, Samayac, Gtiatemala.—Para los 
consejos que me pide le contesto lo siguiente: Será 
mejor para usted casarse con la más joven, si es que 
la quiere realmente como dice. Desista de Holly-
wood, donde con toda seguridad no encontrar ía t ra-
bajo. Y vamos con la grafología. Su carác ter se halla 
en formación y le falta fijeza y seguridad en ideas 
y en opiniones. Es impulsivo y comete g ran número 
de errores por el afán de hacer las cosas sin medi-
tarlas debidamente. Es obstinado en cuestión de sus 
asuntos personales y no le gusta que le hagan obser-
vaciones, preocupándole muy poco la opinión ajena. 

Pedro el Grande, Habana, Cuba.—Es usted persona 
tenaz y que no desmaya nunca, yendo siempre dere-
cho a la consumación de sus deseos. No tolera bro-
mas y tiene un carácter serio y ene r^co . Es muy 
sensual y le dominan las mujeres, siendo ellas el 
objet ivo primordial de su vida, aunque realmente no 
conoce el amor sino el deseo. Es celoso y cuando 
sufre por celos, considerándose enamorado, se engaña 
a si mismo, pues lo que en realidad le mortifica es 
su amor propio lastimado. No he recibido nunca la 
primera car ta a que usted se refiere. 

Nena, Bogotá, Colombia.—Disposición afable, tempe-
ramento activo, inteligencia despierta. £ s ambiciosa 
y no se conforma con poco. Anhela posición social 
y bienestar económico. Pa ra conseguir es tas dos 
cosas no la importa sacrificar sentimientos íntimos 
que pudieran tal vez darla una más positiva felicidad. 
Sería inútil predicarla sobre este punto porque_ otra 
de sus caracter ís t icas es una gran independencia de 
criterio que no cede ni se deja imponer por nadie. 

Un Descendiente de Hi ram, Zarza], Valle, Colombia. 
—Es usted persona poco práctica, que no obra nunca 
por lógica, sino por instinto. Carácter inquieto y 
voluble, de fuer tes pasiones, que no tiene término 
medio ni en el afecto ni en la aversión. Talento na -
tural y gran facilidad para asimilarse toda clase de 
conocimientos. Tiene facilidad de expresión y es muy 
rápido de pensamiento, bastando una ligera indicación 
para que se ponga al corriente de un asunto por com-
plicado que éste sea. Es muy exacto en sus juicios 
y rara vez se engaña al juzgar a las personas. 

Popea, Tuy, Galicia.—La persona por quien usted se 
interesa es lo que^ se llama un hombre de negocios 
en toda la extensión de la palabra. Será un técnico 
experto en la linca que escoja, con una poderosa 
imaginación para desarrollar cualquier empresa o in-
dustria, una habilidad de organización extraordinaria 
y una audacia casi temeraria. Es también decidido 
part idario de los deportes; no le fal ta su lado román-
tico y emotivo y el único peligro para él es cl de 
que le apasiona la novedad y por ello es posible que 
se arr iesgue en empresas que le lleven al fracaso. 
De todos modos, éste será temporal , pues decidida-
mente es hombre que sabe dominar las circumstancias 
y t r iunfar en cuanto se propone. Como j ó g i c a conse-
cuencia, tiene un carácter fuer te y dominante que es 
necesario saber llevar con paciencia y discreción. 

H . B., México D. F. , México.—Carácter sincero, in-
capaz de disimulo ni fingimiento. E s usted sencilla 
y sin afectación y detesta la vida de sociedad que 
la pone en contacto con personas con las que no sim-
patiza. Es independiente y su mayor afán consiste 
en valerse a si misma, sin necesidad de la ayuda de 
nadie. 

Leamsi, Casapalca, P e r ú . - P e r s o n a honesta, de ca-
rácter muy igual, sin apasionamientos ni al ternat ivas. 

Va siempre en línea recta , es muy exacto en el 
cumplimiento de su deber y se dejar ía m a t a r antes 
que pres tarse a una falsedad. Traba jada infatigable 
y perfecto, j amás deja las cosas a medio hacer y 
todo lo hace bien. Es metódico y cuidadoso de los 
pequeños detalles, que es de los que generalmente 
dependen el éxito de las cosas. 

Charo, Buenaventura , Colombia.—Le fal ta acometi-
vidad y confianza en si mismo, sin lo cual nunca 
podrá llegar a la meta de sus aspiraciones. E s de-
masiado modesto y necesita el est imulo y el elogio 
de las gentes para sentirse seguro de lo que hace. 
Es t á usted capacitado para realizar grandes cosas, 
si logra vencer esa timidez na tura l que t an to le es-
torba. Siéntase seguro de si mismo y no deje que 
los demás le impongan su voluntad y su criterio. 
Es de temperamento muy afectuoso, ^ r o no lo de-
muestra y las gentes le creen f r ío e indiferente. 

Pr incesa Lejana, Quito, E c u a d o r . - L a razón domina 
en usted y j amás hace nada movida por el impulso, 
sino medi tadamente y muy segura de lo que quiere. 
Es autor i tar ia , con apt i tudes indudables para mandar 
e incapaz de obedecer y de desempeñar segundas pa r -
tes en la comedia de la vida. De carácter reservado, 
rara vez se entusiasma o se excita. Es suspicaz y 
no se f ía de nadie a pr imera vista. J a m á s descubre 
sus propios sentimientos y tiene ambiciones encau-
zadas por diversidad de caminos, a lgunas de las cua-
les se realizarán sin duda, dada la firmeza y tena-
cidad de su modo de ser. 

Zamboango, BarranquUla, Colombia.—Persona de ca-
rácter persistente y determinado. A los placeres men-
tales prefiere los goces físicos, el deporte, la diversión, 
la vida de lujo y de comodidades y la compañía de 
gentes alegres y divertidas. La fal ta cul tura general 
y debiera t r a t a r de combinar sus inclinaciones na tu ra -
les hacia todo lo que es frivolo, con el deseo de lograr 
un mayor refinamiento intelectual, que a la larga 
acabar ía por beneficiarle aún en sus gustos, ya que 
le haría gozar de los placeres de la vida con mayor 
intensidad. 

Barr io Arr iba, Trinidad, Honduras.—Carácter volá-
til, incapaz de permanecer con la atención fija por 
mucho tiempo en la misma cosa. Inteligencia des-
pierta que asimila fácilmente cuanto t r a t a de apren-
der, lo cual es has ta cierto punto un serio inconve-
niente^ porque j amás estudia nada con la necesaria 
atención, sino superficialmente. Tiene debilidad por 
sus amigos y no le duele hacer por ellos toda clase 
de concesiones y hasta de sacrificios, si llega el caso. 

La Riosellana, Astur ias , España.—Me gus ta su 
pseudónimo y me gus ta su carácter . Cierto que es 
dominante y agresiva en ocasiones, pero eso no im-
porta. Es razonadora, j a m á s toma las cosas como 
vienen y porque sí, sino medi tadamente y después de 
escudriñar el pro y el contra. N o se deja convencer 
fácilmente, pero es sumamente dócil an te la razón y 
la lógica. Es alegre, afectuosa, muy optimista y hará 
la felicidad de las personas que la rodeen porque está 
siempre dispuesta a buscar el lado bueno de las 
cosas y a no dejarse influenciar por nada melancó-
lico ni deprimente. 

P . S., Montevideo, Uruguay.—La persona por quien 
usted se interesa tiene un carác te r smcero, sin el me-
nor doblez, y es incapaz de pres tarse al engaño o 
la mentira. Posee una alta mental idad y una nobleza 
de sentimientos poco común. Pero es de tendencias 
melancólicas y a veces se siente presa de tr istezas 
incomprensibles. E s muy apasionada y de las que 
no quieren sino una vez en la vida. 

Amianto, Lucerna, Paraguay.—Curioso carácter cl 
suyo. Diplomático por excelencia, se da usted una 
maña especial para conseguir que todo el mundo 
acepte sus puntos de vista, y pa ra que todos hagan 
cuanto usted quiere y le dejen hacer asi siempre su 
santa voluntad en todo. La confianza que tiene en 
si mismo y en su poder de convicción es el secreto de 
su vida de triunfo. La gente confia en usted y con 
esto tiene ya ganada toda batalla, aunque también 
es cierto que jamás ha defraudado usted la con-
fianza que en usted ponen. 

T E L I X E ROLLO, el millonario 
egipcio, come una noche con la Garbo y otra 
con la Dietrich. . . . Por lo menos, eso es lo 
que se dice, pues en público sólo una vez se le 
vio con Marlene y otra con Greta. Pero si le 
vieron 365 personas, ya le han visto 365 veces, 
i Un año justo! 

P á g i n a 328 C i n e - M u n d i a l M 

Ayuntamiento de Madrid



Los E s t r e n o s . . . 
{Viene de la página 327) 

mantiene al público entretenido, y a veces ab-
sorto, durante la hora larga que dura el es-
pectáculo.—Hermida. 

" L A V I D A N O C T U R N A 
L O S D I O S E S " 
( U N I V E R S A L ) 

D E 

Con las películas de imaginación pasa—a mí 
por lo menos—que hay instantes en que no sabe 
uno si es el autor el que se ha vuelto loco o 
el espectador. Pero como se asiste al cine a 
buscar diversión y no a hacer análisis mentales, 
lo esencial es aludir al argumento y que el 
lector saque los corolarios. 

Se trata de un inventor medio chiflado a 
quien un par de explosiones y un salto mortal 
dejan sin sentido. Cuando vuelve en sí (esto 
es una simple suposición, según se aclara en el 
desenlace) descubre que tiene un método para 
convertir a las personas en estatuas . . . y las 
estatuas en personas. A partir de aquel 
memorable instante, sus parientes quedan re-
partidos por el jardín como otros tantos 
Comendadores. Además, y en compañía de una 
chica muy guapa, se va al Museo y da carne 
y hueso al mármol de varios dioses del Olimpo, 
con quienes se va a divertir por los centros de 
placer neoyorquinos. Lo que ocurre después, 
ya puede figurárselo el lector. 

De inventor hace Alan Mowbray; de 
muchacha guapa, Florine McKninney (a quien 
recomiendo sin reservas), de ayuda de cámara 
— ŷ cada vez mejor en ese papel—Gilbert 
Emery; de Apolo, Raymond Benard; de Baco, 
George Hassell; de Diana, Irene W a r e ; de 
Hebé, Geneva Mitchell y de Mercurio, Paul 
Kaye. Y el que te ha enterado de todas estas 
cosas es—Guaitsel. 

C h a r l i e C h a n . . . 
{Viene de la página 227) 

—¿Qué se le ofrece? 
Chan hace una reverencia. 
—Deseo ver al señor Lake y hablar con él. 
Puede verle, pero no podrá hablarle. ¡Ha 

muerto 1 
El hombre deja pasar a Chan. En el suelo 

yace el cadáver de Lake. Richmond, inclinado 
sobre él, lo examina. 

Chan no trata de disimular su sorpresa. 
—¿Qué pasó? ¿Cómo ha sucedido? 
—Se suicidó—dice con finalidad contundente 

el desconocido; añadiendo.—Y eso, ¿qué tiene 
que ver con usted? 

Richmond se incorpora y viene hacia ellos. 
—No es necesario hablar de ese modo, 

Thacker. Este es el señor Chan, un detective 
muy famoso. . . . Este es el Sargento de Detec-
tives Thacker, de la Policía del Condado. 

—Mucho gusto en conocerle—dice Charlie 
Chan. 

Thacker apenas le contesta. 
—¿Por qué se suicidaría Lake?, continúa 

Richmond,—¿Cuándo usted le habló anoche, le 
pareció que . . .? 

—Un momento, si rae hace el favor. 
El diminuto oriental, vigilado muy de cerca 

por su colega inglés, se arrodilla al lado del 

P O ü D R E 

E L I Z A B E T H : 

a r a u n 

d ' I L L U S I O N 

D E N 

U t 1 s d i a n t e 

DIGA "Adiós a los A ñ o s " con el P o u d r e d ' I l lus ion , que embellece y protege su cutis 
en f o r m a maravi l losa . Comun ica a la tez fa t igada la lozanía de la j u v e n t u d , y hace 
que un cutis joven se destaque en todo su esplendor. 

E l P o u d r e d ' I l lus ion posee u n a f r aganc i a delicada y es de gran adherencia. Obse rve 
cuan admi rab lemen te su f ina y exquisi ta t e x t u r a se combina con la a terciopelada 
suavidad de su cutis. H a y diez matices háb i lmente escogidos, y hechos a base de 
colores vegetales puros. Y a e l i ja U d . las tonal idades para la calle, pa ra la casa, o 
pa ra la noche, t end rá s iempre la seguridad de que a r m o n i z a r á n en f o r m a per fec ta 
y sutil con el tono de su piel. P r u e b e el P o u d r e d ' I l lus ion . U n a ca ja d u r a largo t iempo. 

I Z T H A R D E N 
691 Fifth Avenue, Nueva York • Londres • París • Berlín • Roma • Toronto 

De venta en las principales ciudades de los siguientes países 

ANTILLAS 
HOLANDESAS 

ARGENTINA 
BOLIVIA 

BR.4SIL 
CHILE 
COLOMBIA 
COSTA RICA 

CUBA 
ECUADOR 
EL SALVADOR 

GUATEMALA 
HONDURAS 
MÉXICO 

NICARAGUA 
PANAMÁ 
PERÚ 
PUERTO RICO 

REPÚBLICA 
DOMINICANA 

URUGUAY 
VENEZUELA 
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Ci fOO*'̂ '. 

PIDA ESTE JUEGO DE 4 MUESTRAS 
The Gfioroe W. Luft Co., 417 Fifth Ave., 
New York, U. 8. A. Por 10c en moneda 
americana, su equivalente en moneda de mi 
país o sellos de correo, que incluyo, sírvanse 
cnTlarmo un Sueno miniatura con muestras 
do 4 preparaciones Tangce. P.\f-r) 
Nombre 
Dirección 
Ciudad Pais. I Ciudad rais 

Pecas 

¿Desea Ud. Quitarlas? LA "Crema Bell» A a r o r a " de Still-
man para las Pecas blanquea su 

cutis mientras que U d . duerme, deja 
la piel suave y blanca, la tez fresca y 
t ransparente , y la cara rejuvenecida 
con la belleza del color natural . El 
pr imer pote demuestra su poder 
máfiico. 

CREMA 

BELLA AURORA 
Quita ^ ^ Blanquea 

las Pecas J c / el cutis 
De venta en toda buena farmacia. 

Stillman Co. Fabricantes, Aurora, III., E.U.A. 

Un Poder Decisivo 
Con la ayuda del Magnetismo 
usted podrá real izar los siguien-
tes propósi tos : 
Radiar su pensamiento a volun-

tad—Conocer el sentir de los de 
más—Inspi rar pasiones—Curar en-

fermedades—Adquir i r r iquezas v pro-
loniJar la vida. Pida informes a : 

P. UTILIDAD, Box 15 Sta. D, NEW YORK, E. U. A. 

cuerpo de Lake. Primero le da vuelta a la ca-
beza para poder observar la cara y luego ex-
trae del bolsillo del pantalón del muerto la 
cartera que llevaba, el contenido de la cual 
examina con meticuloso cuidado. Sonriendo, 
se incorpora. 

—Aquí las tienen, señores. Magníficas imi-
taciones. 

I—limitaciones de qué?—^pregunta Richmond. 
Charlie lo mira detenidamente. 
—Imitación de suicidio. Esto es un asesinato. 
Thacker exclama con sarcasmo: 
—Al señor Chan le gusta bromear. 
Charlie se encara con él y, en tono grave, le 

responde: 
—El asesinato no es ninguna broma. Las 

cosas mas insignificantes a veces dicen mucho. 
La cartera contiene mucho dinero. Un hombre 
de humildes circunstancias no se suicida tenien-
do dinero en abundancia. 

Luego vuelve a examinar el cadáver: 
—Observen ustedes que tiene el dedo en el 

gatillo del revólver, pero el balazo está en el 
centro de la frente. Del único modo que pudo 
hacerse esa herida es descargando el arma con 
el pulgar. . . . Con cualquier otro dedo es ma-
terialmente imposible. 

Y, para demostrar su teoría, lleva el arma 
a su propia frente. 

—¿Pero, quién podría tener interés en ma-
tar a Lake?—pregunta Richmond. 

—La contestación a esa pregunta me inte-
resa sobremanera—dice Chan.—Y ahora su-
giero que solamente las autoridades sepan que 
no se trata de un suicidio. El asesino se sen-
tirá más a salvo de ese modo. 

p A M E L A GRAY detiene a Chan en el pa-
' sillo cuando éste regresa a la casa. 

—No pude conciliar el sueño, señor Chan. 
Ni creo que volveré a dormir hasta que sepa 
que Paul ha sido declarado ¡nocente. ¿Ha 
visto a Lake? ¿Qué dijo? 

—Nada. ¡Ha muerto! Alguien lo mató e 
hizo que el acto apareciera como un suicidio. 
Tenemos que comenzar de nuevo. 

la joven no puede contener un gesto de 
desesperación. Chan continúa: 

—Lake no puede hablar, pero la muerte 
habla. Dice cosas que yo ignoraba antes: que 
el verdadero asesino de Hamilton está aquí. 
Lake tenía mucho dinero. . . . Dinero que le 
fué dado a cambio de su silencio. Cuando se 
asustó, el asesino determinó quitar a Lake de 
enmedio. Y ahora, hágame el favor de ir a 
decirle a su hermano que hay esperanzas; que 
tal vez logremos salvarlo. 

La joven le da un apretón de manos y se 
marcha a sus habitaciones a arreglarse para 
ir a Londres. Chan pasa de nuevo a la biblio-
teca. Inmediatamente se pone a registrar el 
escritorio en busca de algún escondite disimu-
lado, pero, al oír rumor de voces de personas 
que se acercan, corre presuroso a sentarse. 

Entra Jardíne y lo halla como si no tuviera 
la menor preocupación en el mundo. 

—Buenos días,— saluda Chan. 
Jardine parece no estar de muy buen humor. 
—¿Desea usted algo? Tengo mucho que 

hacer. Mañana es el último día de caza. 
—¿El servicio militar resulta útil en la caza 

de las zorras? 
—¿Qué demonios está usted diciendo . . . 

servicio militar? 
—Usted es comandante; luego tiene que ser 

militar, y además se ocupa en esto de la caza; 
por lo tanto . . . creo. . . . 

Jardine apenas puede disimular su enojo: 
—Mire, amigo mío,—dice—el cazar zorras 

no tiene absolutamente nada que ver con el 
ejército. . . . Yo serví en la fuerzas aé reas . . . . 

{Continúa en la página 331) 

En conferencias con la plana mayor de la 
compañía, dos semanas se pasó en Nueva York 
el Sr. Peter Colli, representante general de 
Warner Brothers-First National en Cuba, Perú 
y las repúblicas de Centro-América. 

El Sr. Colli se mostró entusiasmado con la 
franca mejoría que se ha iniciado en el nego-
cio cinematográfico, y, al citar recientes éxitos 
artísticos y de taquilla, más de una vez se le 
oyó rendir tributo de admiración hacia los exhi-
bidores de los países citados, cuya pericia y 
labor tesonera hicieron posible capear los tem-
porales de la crisis durante los últimos años. 

En nuestra conversación con él sobre pelíci:-
las y artistas en el nuevo restaurant que acaba 
de abrir Jack Dempsey frente al Madison 
Square Carden, pudimos observar que los te-
mas todos comenzaban o terminaban siempre 
con un nombre: Kay Francis, cuya enorme po-
pularidad en la América Latina no sólo se man-
tiene firnre, sino que aumenta día tras día. 

J O H N BARRYMORE se dispone 
a filmar el "Hamlet" en Londres. En Holly-
wood no le encontrarían ya en tipo. 

L a s últimas pruebas para las 
películas a todo color han revelado que las 
artistas más fotogénicas en ellas lo son Myrna 
Loy, Marión Davies, Miriam Hopkins, Clau-
dette Coibert, Marlene Dietrich y Sylvia Sidney, 
en este orden. 

N i ÜESTRO Director no quiso 
publicar, hace ya algún tiempo, una crónica de 
Don Q sobre la lindísima y escultural María 
Alba. . . . ¿Por qué? Pues, sencillamente, 
porque el cronista, que a ratos peca de ingenuo, 
se deleitaba contando azucaradamente la insu-
perable felicidad conyugal de la estrella, que 
le juró y perjuró no estar dispuesta a divor-
ciarse nunca. . . . Y he aquí la abrumadora 
realidad: ¡María Alba, la más feliz de las 
casadas de Hollyvirood, se divorcia! Y el 
motivo no es de los ineludibles. Se divorcia, 
¡porque el esposo la molesta! El Director 
estuvo en lo cierto al no creer entonces en Don 
Q. Y Don Q, que quiere y admira mucho a 
María, aprovecha esta oportunidad para felici-
tarla. ¡Cualquiera sabe dónde está la felicidad! 
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y ahora, ¿tendría usted la bondad de nu 
molestarme más? 

—Usted dispense—contesta Chan en tono hu-
milde.—Gracias mil. 

En el pasillo se encuentra con Richmond. 
—Señor Richmond, ¿me presta un auto? 
—Con muchísimo gusto. ¿Dónde desea i r? 
—Al Aeródromo de Farnweil . 
—¿Al campamento de las Fuerzas Aéreas? 

¿Pa ra qué? 
—Charlie Chan es muy curioso—contesta el 

detective con una sonrisa.—Quiere contestacio-
nes a muchas preguntas. 

—Muy bien; haré que Phillips le proporcione 
un auto. 

Chan le da las gracias efusivamente. 

La s sombras de la noche envuelven el enorme 
caserón señorial. Los invitados tienen que 

madrugar y se han retirado temprano. Los 
corredores y salones están desiertos. La puerta 
de la biblioteca se entreabre y Charlie Chan 
entra sigilosamente. Sin titubear, pero evitando 
hacer ruido, se dirige al escritorio y comienza 
a buscar el receptáculo secreto cuya existencia 
sospecha. T a n embebido está en su tarea que 
no oye a un hombre que había entrado en pos 
de él y que en la semioscuridad lo amenaza 
revólver en mano. 

Chan continúa buscando y llega frente al 
escritorio. 

Súbitamente, cruza una daga por el espacio, 
raspándole la cara, y va a enterrarse en un 
lado del magnífico mueble. Charlie obra con 
rapidez y decisión. Salta hacia atrás, t irando 
la lámpara del escritorio, que se hace añicos 
y deja la habitación sumida en tinieblas. Du-
rante unos instantes reina el mayor silencio. 
Evidentemente nadie ha oído cosa alguna. 
Luego se abre la puerta, se enciende una luz 
y penetra Richmond. No ve a Chan y toma 
un libro del gabinete, disponiéndose a marchar, 
cuando observa al chino que sale de debajo 
del escritorio. 

—¿Qué ocurre? 
—Venga—dice Chan,—y le mostraré. 
Lo lleva frente al escritorio y le enseña la 

daga, exclamando: 
—Un proyectil muy curioso disparado de una 

pistola de aire comprimido. 
—Sí, pero ¿por qué han de querer matar le? 
—Porque me temen. 
Se oye un ruido en el ventanal y el sargento 

Thacker entra trayendo en la mano una pistola 
de muy ra ra forma. T r a s de él vienen dos 
policías, con Howard entre ambos. 

—Pues, señores,—exclama Thacker, sin po-
der disimular el júbilo que siente—pillamos a 
uno y a sus pies encontramos esta pistolita. 

—Desconozco a estos caballeros, Richmond— 
dice Hovfard,—pero, si me sueltan un momen-
to, podré explicarlo todo y quizás hasta llegaré 
a convencerles. 

—Esto es una ridiculez, Thacker,—dice Rich-
mond.—El señor Howard es amigo mío y el 
prometido de la señorita Gray. 

—Eso no importa, señor,—contesta Thacker . 
—Tengo que cumplir con mi deber. Este hom-
bre tiene que explicarme por qué andaba ron-
dando los jardines a esta hora de la noche. 
Y, además, algo ocurrió en el establo anoche 
que también será necesario explicar. 

El detective chino se lleva a Thacker a un 
lado. 

—No lo detenga,—dice, y, cuando Thacker 
comienza a protestar, agrega en voz muy queda: 

—Si quiere que el pá ja ro cante, no lo en-
cierre en la jaula. ¿ M e comprende, sargento? 

—¿Qué si comprendo? ¡Ya lo creo, señor 
Chan, y tanto I Si le suelta la cuerda, él mismo 
se ahorcará, ¿eh? 

Charlie sonríe. 

MARIA ES ATRACTIVA 
Y POPULAR AHORA 

D e s c u b r e e l m o d o d e q u i t a r l a s m a n c h a s d e l o s d i e n t e s . 
S e l o s B l a n q u e a y E m b e l l e c e a l I n s t a n t e 

Su a m i g a le a d v i e r t e q u e los 
d i e n t e s m a n c h a d o s y suc ios 
a h u y e n t a n a los h o m b r e s . Le 
r e c o m i e n d a u s a r e l d e n t í f r i -
co q u e devue lve a !a d e n t a d u -
r a su be l l eza n a t u r a l . 

I n m e d i a t a m e n t e d e s p u é s de 
l a p r i m e r a l i m p i e z a c o n 
K O L Y N O S y u n cepi l lo seco 
n o t a e l c a m b i o . S u s d i e n t e s 
se h a n a c l a r a d o . Fe l i c i t a a su 
a m i g a p o r e l c o n s e j o . 

L a s m a n c h a s a m a r i l l e n t a s ya 
n o o c u l t a n l a be l leza de s u s 
d i e n t e s . H o y e s t á n l imp ios , 
b l a n c o s y b r i l l a n t e s . S u a g r a -
d a b l e s o n r i s a la h a h e c h o 
p o p u l a r . 

Nuevo Método Científico d e Limpieza q u e B lanquea 
y Pule la D e n t a d u r a con Resul tados Sorprenden tes 

Su den tadura adquir i rá lindo bri-
llo y atract ivo, con sorprendente ra-
pidez. P ron to se le b lanqueará de 
modo que usted nunca creía fuese 
posible. 

¡Empiece hoy mismo a usar este 
dentífrico admirable! 

CREMA DENTAL 

KOLYNOS 

Ahora casi todas las personas que 
t ienen los dientes amari l lentos y m a n -
chados y se abochornan de reírse, 
pueden limpiarlos y blanquearlos 
• ^ p u e d e n d a r l e s e l s e d u c t i v o 
brillo de las joyas finas, con Kolynos. 

Resultados Rápidos 
U n a sola limpieza con Kolynos, 
y quedará usted convencida de la 
importancia de usar una crema 
denta l antiséptica que dest ruye las 
bacterias bucales que manchan los 
dientes y causan la caries dental . 

—Es usted un portento, señor Thacker . Y 
ahora, si me hacen el favor,-—dice volviéndose 
a los otros,—creo que nos vamos acercando al 
fin de nuestra jornada. Señor Richmond, ¿ten-
drá usted la bondad de reunir a los invitados 
aquí lo antes posible? 

—Pero,—protesta Richmond—todos están en 
cama. ¿No puede celebrarse la conferencia 
mañana? 

—El asesino no esperó, señor Richmond. Las 
dagas y las pistolas no esperan. Debo insistir. 
Lo siente. 

Sumamente contrariado, Richmond se dirige 
hacia la puerta, y, al abrirla, Phillips, el ayuda 
de cámara, por poco cae en sus brazos. 

—Usted dispense, señor,—dice sonrojándose 
e incorporándose,—pero oí un ruido y venía 
a investigar. 

Richmond lo mira con cierta sospecha y lue-
go le dice: 

—Reúne a los invitados. Díles que el señor 
Chan insiste en que se presenten aquí sin pér-
dida de tiempo. 

En quince minutos, hasta el último de los in-

vitados, soñolientos, desaliñados y protestando 
enérgicamente, se hallan en presencia de Char-
lie Chan, el cual, impasible como siempre, toma 
asiento frente al escritorio. 

—Lamento tener que hacer esto—comienza, 
—pero sólo quedan unas cuantas horas para 
salvar al señor Gray. Por tanto, esta confe-
rencia es indispensable. Ya he averiguado por 
qué el verdadero asesino mató a Hamilton. 

—¿Quiere usted decir—exclama Richmond,— 
que usted sabe positivamente que Gray no ma-
tó a Hamilton? 

—Sí,—contesta Chan.—Había otro que tenía 
mayores motivos. Hoy visité el Aeródromo de 
Farnweil y averigüé que Hamilton poseía un 
invento para silenciar los aeroplanos de com-
bate. 

—¿Qué tiene que ver eso con el asesinato?,— 
casi ruge Jardine. 

—Muchísimo—responde Chan.—Los planos 
fueron robados para venderlos por una suma 
muy considerable. ¡ Hamilton dió con el ladrón 
y el ladrón mató a Hamil ton! 

{Continúa en la -página 333) 
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UN TRIUNFO MAS EN 
ESTA ERA DE PROGRESO 

Engrampadora Hotchkiss No. 54 

H e a q u í e l d l ie f io sensac ional que en esta 
era de o r o e r e i o de la i n d u s t r i a de müqui-
n a i e n e r a m o a d o r a s l ia co locado a la 
cabeza a la C o m p a ñ í a H O T C H K I S S , los 
f a b r i c a n t e s m a s s r a n d e s 7 a n t i g u o s del 
m u n d o . P a r a q u e l a s e n e r a m p a d o r a s 
armonicen con e l m o b i l i a r i o de su oficina 
és tas son f a b r i c a d a s en v a r i o s m o d e r n l s t i -
cos colores, pudiendo en esa í o r m a conver-
t i rse en un a t r a c t i v o a d o r n o para su 
escr i tor io . E n t r a m p e s u s d o c u m e n t o s con 
una m á q u i n a H O T C H K I S S . P a r a m i s de-
ta l les escr iba a 

THE HOTCHKISS SALES CO. 
Norwaik, Conn^ U. S. A. 

SOLICITAMOS AGENTES 
En todas las partes del Mun-
do para vender directamente 
de Fábrica la linea mas va-
riada y extensa de Foto-Me-
dallones . . Foto-Joyería. Mar-
cos. AmpliscioDes y Foto-
Novedades. Un& masnifica 

i ')portuoldad para establecer su 
[ negocio propio y obtener bue-
I ñas ganancias. Escribanos 
Ihoy mismo pidiendo nuestros 
I Catálogos o Monsaje en Es-
I pañol gratis. 
] Establecidc/s hace 35 años en 

el mismo giro. La satisfac-
ción de nuestro gran número 
de Agentes es su garantía de 
servicio rápido y buena fé en 
los negocios. 
Garantizamos absolutamente 

todos nuestros productos y REE^IBOLSAMOS su valor si 
no latisfacen. 

T H E G I B S O N P H O T O J E W E L R Y CO.. INC. 
8S3 McDonald Avenue, Brooklyn. N. Y.. E. U. de A. 

La Casa de Foto-Medallones y Foto-Novedades 
mas grande del mundo 

G R A T I S 

.-.víiAJc'aJc 
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In te rna t iona l Indus t r ies 
B o x 5055 C a l v e r C i t y , C a l . , E . U . A . 

P r i m e r Pa r r a f i t o—fuen t e de indignación para m u -
chos y de iníorniación pa ra todos los que quieran 
saber donde reciben correspondencia los a r t i s t a s de 
cine, s egún la compañ ía en que t r a b a j e n : R K O - R a d i o , 
U n ive r s a l y Monogram, Radio C i ty ; M - G - M , 1540 
B r o a d w a y ; W a r n e r B r o t h e r s y F i r s t Nat iona l , 321 
W e s t ')4th S t r e e t ; P a r a m o u n t , P a r a r a o u n t Bui lding; 
Fox, 444 W e s t S6th S t r e e t ; U n i t e d A r t i s t s y Colum-
bia, 729 Seven th Avenue . Todas en N u e v a York . 

Guanina , S a n J u a n , P . R .—Muy bien y m u y de 
acuerdo en que cont inuemos dedicándonos a la m u t u a 
admi rac ión ; pe ro ten la bondad de expl icarme cómo 
es eso de que t ú seas en e x t r e m o celosa y, a renglón 
seguido, a f i rmes que me quieres con toda el a lma . . . 
y que t ambién te marea F r a n c h o t Tone. Mejor es 
doblar la hoja (no sin a g r a d e c e r t e de nuevo t u s ines-
t imables informes) y expl icar te que el susodicho 
F r a n c h o t lleva r e l a t ivamen te poco t i empo de filmar, 
pues lo mejor de su ca r r e r a a r t í s t i ca ha sido en el 
tea t ro . Sus películas, que yo recuerde , son " T o d a y 
W e L i v e " , "Gabr ie l Over t h e W h i t e H o u s c " . "Mid -
n igh t M a r y " . " S t r a n g e r ' s R e t u r n " , " T h e Dancing 
L a d y " , "Moul in R o u g e " , "Sad ie M c K e e " , " T h e Gir) 
f rom M i s s o u r i " y " L i v e s of a Bengal L a n c e r " . Nació 
en Buf f a lo el 27 de febre ro de no se sabe qué año . 
Su m a d r e e ra f rancesa y su padre uno de los in-
dus t r ia les m á s connotados de es te pa ís . A h o r a t e 
d i r é que lo conozco persona lmente , que es m u y sim-
pático, m u y a l to y m u y pálido y que t iene un her -
m a n o menor que no conozco ni sé a qué se dedica. 
¿ E s t á s sa t i s fecha? 

" A r t i s t a Loco" , Méjico.—Mona Mar i s recibe corres-
pondencia en la Fox ( P r i m e r P a r r a f i t o ) y Crabbe en 
la M - G - M ( t ambién P r i m e r P a r r a f i t o ) . En t iendo que 
las dif icul tades en t re las c o m p a ñ í a s de pel ículas y 
las au to r idades del pa ís de us t ed se h a n a r reg lado 
—ignoro si sólo tempora lmente—de modo que no se 
q u e d a r á n us tedes sin ver c in t a s hollywoodenses. El 
r e t r a t o a que us ted a lude salió de iierfil, pero ya no 
es posible obtenerlo aquí . Cumpl i ré su encargo . 

Ant iespasmódico , Concepción, Chile .—¡Hola! Menos 
mal que us ted se acuerda de noso t ros cuando menos 
una vez al año. No hay quien no desee ir a Chile con 
todas sus maravi l las , pero . . . los aviones cobran 
pasa j e jen dó la res ! y los ba rcos t a r d a n meses en te -
ros en comple ta r la excurs ión . No puede s e r : o acer -
camos a Chile o g a n a m o s la lo ter ía . De o t ro modo, 
el v i a j e no se real izará por ahora . H e r m i d a subscr ibe 
es ta aca lorada opinión. Con mot ivo de la N R A de-
que us t ed solicita not icias , m e quedé sin mecanó-
g r a f a , por quien t ambién m e p r egun t a . Así , yo soUto 
escribo mis desatin9s, sin mspiración. Seguímos de 
acuerdo en la cuest ión de pel ículas y deploro ant ic i -
p a d a m e n t e el mal efecto que le va a hacer esa que 
me anuncia que iba a con templa r . No se olvide de 
los amigos . 

L a Insopor table , Habana .—Eso no es verdad. El día 
en que los lectores dejen de in te resa r se en cómo se 
les p re sen ta la r ev i s t a , h a b r á l legado el m o m e n t o de 
c e r r a r la t ienda. P o r eso m e cau t ivó t a n t o su ca r t a . 
La pasé al d e p a r t m e n t o respec t ivo y, si us ted nota 
los cambios que sugiere , a t r i b u y a s e toda la glor ia . 

A l e j o V. , Rizal , F i l i jMnas . -La dirección de nues -
t ro colaborador Lu i s Antonio de Vega es " D i r e c t o r de 
las Escue las A r a b e s de T e t u á n , M a r r u e c o s . " 

J o s é V. , H a b a n a . — M o n t g o m e r y no t iene hijos. 
Shir ley Temple ha hecho pel ículas pa ra d i s t in tas com-
p a ñ í a s (Educat iona l , F o x y P a r a m o u n t ) , pero su k m a 
mundia l d a t a de las de g r a n m e t r a j e que filmó para 
las dos ú l t imas empresas . N o puedo d a r direcciones 
par t i cu la res de a r t i s t a s . Ya di je que en lo re la t ivo 
al A lbum, nadie puede e s t a r conforme porque l a i 
opiniones va r í an . M a x Baer sólo aparec ió en una pe-
lícula. No creo que baya o t r a en ciernes. 

Azucena , Verac ruz , Méjico.—Dolores del R i o es tá 
con W a r n e r B r o t h e r s ( P r i m e r P a r r a f i t o ) y ahí recibe 
correspondencia . 

Curioso Imper t inen te , H a b a n a . — M u c h í s i m a s grac ias . 
N o sé quienes salieron en " T e r e s a R a q u i n " , pero ya 
nos lo d i rá a lguna de mis enciclopédicas y amab le s 
colaboradoras . N o he v i s to el " E x t a s i s " checoeslo-
vaco, a u n q u e p r e s u m o que será igual a los éx tas is 
t ropicales (p rec i samen te como los que us ted nombra 
al principio de su c a r t a ) . Lo m i s m o le digo de la 
c in ta inglesa " I r e l a " . De modo que he quedado pési-

m a m e n t e con us ted en es te depa r t amen to . En cam-
bio, m e a legro de habe r salido bien en mis recomen-
daciones. Y h a s t a la p róx ima , salud. 

C. Alvarado , Bogo tá .—Pues si s e ñ o r : J o a n Blondell 
acaba de t r a e r al mundo a un bebé , rubio sin duda 
(yo no lo he vis to persn.-ilmentc), pero eso no impide 
que la n iña siga t r a b a j a n d o por cuen ta de W a r n e r 
B r o t h e r s ( P r i m e r P a r r a f i t o ) . 

Segundo P a r r a f i t o de Camagüey .—Lo m i s m o le digo 
y que la v e n t u r a p e r d u r e indef in idamente . Si la a r -
t i s ta que us t ed n o m b r a va , en realidad, a r e t i r a r se , 
ya e r a ho ra : lleva demas iado t iempo dándonos la la ta . 
Lo malo es que a mi no me cons ta que de v e r a s 
se proponga de ja rnos en paz. Gre ta G a r b o si ha dado 
en t rev i s t a s , a u n q u e a r egañad ien te s . Guaitsel,_ según 
ent iendo, char ló con ella una vez. P a u l Mun i nació 
el 14 de oc tubre de 1895 en L e m b e r g , A u s t r i a , y su 
apellido es Wei sen f r eund . F r a n k M c H u g h es de 
Homes tead , Pa . , E .U .A . , y nació el 23 de m a y o de 1899. 
De F r a n c é s D r a k e , nada sé . Madge E v a n s vino al 
mundo en Nueva York , pero calla d i sc re t amen te la 
fecha. 

D a n n y Dunn , Barcelona.—En " T o u c b d o w n " de P a r a -
moun t , salieron en p r imera fila Richard Ar l en , J a c k 
Oakie y Char les S t a r r e t t . En " T r a n s g r e s s i o n " . R i -
cardo Cortez y Kay Franc ís . En " T h e Bargain ' , 
Doris Kenyon y Lewis Stone . De "Glo r i a" , con Gus -
tav Frohl ích, ignoro todo. 

Cardem, Barqu i s imeto , Venezuela .—Para conseguir 
el r e t r a t o a u t o g r a f i a d o de F a y W r a y , puede us ted 
dir igi rse a Columbia P i c tu r e s ( P r i m e r P a r r a f i t o ) . Lo 
o t ro que us ted quiere, no puede ser . 

Chandú , S a n t o Domingo.— ¿Conque he vuel to a des-
per ta r le la cur ios idad? P o r fin he despe r t ado algo. 
S iempre tuve el t emor de insp i ra r sueño. N o doy 
los nombres de los pe rsona jes a la vez que los de los 
ac to res que los i n t e rp r e t an porque és tos cambian al 
" s e r ve r t idos" al castel lano, no sólo una sino va r i a s 
veces y llega el m o m e n t o en que ya ni sus respec-
t ivas famil ias los ident i f ican. Sin embargo , aquí va 
el r epa r to de " C a r i o c a " que t a n t o ans i a us ted. Que 
le aproveche. Dolores del R ío (Belínha Rezende) , 
Gene Raymond (Roger Bond) , Raúl Roulien (Jul io a 
secas) , Ginger Rogers (Gínger Bell), F red As t a i r e 
(F red A y r e s ) , Blanche Fr ider ic i ( t ía de Bel ínha, 
nombre ignorado) , W a l t e r W a l k e r (padre de Belínha 
y el que us ted q u e r í a ident i f icar ) y, a d e m á s [prepá-
rese pa ra la s i e s ta ! Adr ián Rosley, Pau l Porcass í , 
Regínald Barlow, E r i c Blore, F rank l in P a n g h o r n , 
Wal lace MacDona ld , B e t t y F u r n e s s , M a r y K o r n m a n , 
Franc isco Moran , Lucilo Brown , I le len Collins, Carol 
Trev i s , Maur ice Black, Roy D ' A r c y , A r m a n d Kalíz , 
Eddie Borden, R a y Cooke, Eddie T a m b i y n , Luis 
Alberní, Alice Ardell . Rafae l Alvi r , B a r b a r a Sheldon, 
Douglas Wil l iams, Clarence Muse . A l m a T r a v e r s , 
E t t a Motan , J u a n Duva l , Eddie Bolaiid, Sidney Bracy , 
H a r r y Brown, Ju l i án Rivero, P e d r o Rigas y Mowí ta 
Cas t añeda . F a l t a n los nombres de las cor is tas , de 
los que nadie se acuerda ya . Pero el director fué 
Thorn ton Free land , la mús ica de Vinceii t Y o u m a n s ; 
el jefe de bai lar inas , Dave Goiild; el p roductor pr in-
cipal, Mer í an C. Cooper y el subproduc tor mi amigo 
Lou Brock . ¡Y no vuelvo a a ludir a es ta película 
ni aunque me a s p e n ! 

L a s Cua ren t a , S a n t i a g o de Chi le .—¿Cuarenta q u é ? 
¿Son t an tos de tu te , sol terona», cor is tas , a l u m n a s de 
escuela o Liga F e m e n i n a ? En t i endo que el joven 
Coral, venezolano, h a r á pa ra la Fox in te rpre tac iones 
por el esti lo de las de Mojica. Yo ni lo he v i s to en 
película ni lo he oído c a n t a r . Dempsey se dedica 
a c t u a l m e n t e a a d m i n i s t r a r una fonda e legante que 
acaba de abr i r f r en t e al m a y o r cen t ro deport ivo de 
Nueva York . 

Alina, Buenos Aires .—En el n ú m e r o pasado salieron 
los da tos re la t ivos a ambos ac to res , en la sección de 
"Hol lywood" . Nada nuevo ha ocur r ido de entonces 
a la fecha. 

J o s é V., H a b a n a . Voy a q u e d a r muy mal con us ted 
por t res d i s t in tas r a z o n e s : la p r imera , por no com-
p r o m e t e r m e a dec la ra r quién es mejor ac t r iz en t r e 
Garbo y Die t r i ch ; la segunda , porque de Mis te r Equ i s 
no sé a b s o l u t a m e n t e nada , y la t e rce ra porque la edad 
de Wil l iam Powell es un mis te r io ; es decir , se ignora 
con cer teza . Yo le calculo 42, pero no me comprometo . 
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C h a r li e C h a n 

(3 I 

1 i 

(Viene de la página 331) 

De nuevo Jardine interrumpe: 
—¡Esas no son más que teorías 1 
—Deja que prosiga, Jardine—dice Richmond. 

—No olvides que está haciendo lo posible para 
salvarle la vida a Gray. 

—Al asesino le iban las cosas muy bien,— 
continúa Chan,—hasta que llegué yo. . . . En-
tonces fué preciso eliminar a Lake porque sabía 
la verdad y a mí porque iba a descubrirla. 

Luego hace una pausa, una pausa solemne 
para que sus palabrs surtan el efecto que desea. 

—¡Alguien que está en esta habitación es el 
asesino! 

Las mujeres se quedan estupefactas. . . . Los 
hombres se miran de hito en hito. Sólo Jardine 
expresa irritación. 

—Esta es otra de sus tretas,—dice.—Pretende 
haberlo averiguado todo y en realidad no sabe 
nada. 

—Sé esto—dice Chan.—Puedo señalar al ase-
sino si encuentro los planos que le robaron a 
Hamilton, porque en ellos habrá huellas digi-
tales iguales a las de alguien en esta habitación. 
Y ahora, si ustedes me dispensan,—añade—eso 
es todo. 

Desconcertados, salen de la biblioteca segui-
dos por Chan y se marchan a sus respectivas 
habitaciones. Charlie sigue a Richmond hasta 
la suya y penetra en ella junto con él. 

—¿Que demonios desea?—le dice Richmond 
de muy mal talante. 

—Que me ayude,—contesta Chan. 
—No parecía así cuando estábamos aba jo . . . . 

Me miró usted como si fuera el culpable. 
—Lo siento, pero era preciso sospechar de 

todos. El asesino teme a sus propias impresio-
nes digitales. Tra tará de destruir los planos. 
Entonces caerá en nuestras manos. 

—Quiere usted decir que sabe donde están 
esos planos? 

—Lo sé—contesta Chan.—En algún sitio en 
la biblioteca. El atentado contra mi vida ocu-
rrió allí. Probablemente me estaba aproximan-
do demasiado al sitio donde estaban guardados. 
Baje, y los dos juntos esperaremos al asesino. 

Dicho y hecho, con pasos quedos vuelven a 
la biblioteca. Chan enciende una lucecita 
eléctrica. Saca un revólver del bolsillo y se 
lo entrega a Richmond. 

W l G I L E usted, mientras yo registro. 
• Se acerca al escritorio y sin un instante 

de titubeo toma la cartera de cuero que allí 
aparece. Febrilmente se pone a tentar las cu-
biertas a ver si hay algo entre el forro y la 
piel. Richmond sigue todos sus movimientos 
con inusitada avidez. 

Dando un sordo grito de júbilo, Chan saca 
su cortaplumas y comienza a rasgar la cubierta 
de la cartera. Al terminar, introduce la mano 
y saca un juego de planos. Va a examinarlos 
detenidamente cuando suena una detonación y 
el detective chino cae exánime al suelo. 

Inmediatamente la habitación se llena de 
gente. Por el ventanal entran dos policías en-
cabezados por Thacker. En la puerta, Phillips, 
el ayuda de cámara, enciende la luz con una 
mano mientras que con la otra saca una pistola. 

—^Terminó la comedia, Richmond—exclama 
Phillips.—Suelta ese revólver. 

Richmond, desesperado, hace fuego, pero sin 
efecto. . . . Los de la policia se apoderan de 
él y Charlie Chan se levanta rápidamente del 
suelo. 

—Por favor,—dice,—dispense que haya car-
gado el arma con cartuchos en blanco. 

Los invitados, despiertos por el ruido de las 

detonaciones, acuden en tropel a la biblioteca. 
. . . Charlie Chan recoge los planos. 

—Los encontré esta tarde,—dice,—pero por 
desgracia no tenían impresiones digitales de 
ninguna especia. Ahora, ¡ya no hacen fal ta! 

El sargento Thacker se adelanta: 
—Geoffrey Richmond, en nombre de la ley 

os detengo por el delito de asesinato. 
—Aclaremos las cosas—dice entonces Phil-

lips, el ayuda de cámara.—No se llama Rich-
mond. No es inglés siquiera. Su verdadero 
nombre es Paul Frank. 

La sorpresa de Charlie Chan es inmensa. 
—Y usted, ¿quién es? 
El interpelado sonríe. 
—Soy,—dice,—el Capitán Seton del Servicio 

Secreto del Ejército. Hace años que andamos 
persiguiendo a Frank. Me faltó poco para cap-
turarlo cuando estuvo en Inglaterra hace tiem-
po. Esta vez nos despistó con todo este vivir 
fastuoso. Arriesgaba mucho en el juego, pero 
ya no jugará más. Llevénselo. Señor Chan: 
notificaré al Ministro de Gracia y Justicia y 

el hermano de la señorita Gray será puesto en 
libertad mañana mismo. 

—Gracias mil—dice Charlie, y, volviéndose 
a Pamela y Howard: 

—Debo continuar mi viaje, aunque el caso 
no está terminado aún. 

Ambos se miran estupefactos. 
—¿Por qué no está terminado, señor Chan? 
Charlie Chan sonríe. 
—Humilde detective chino aclara misterios, 

pero no puede componer corazones rotos. 
Los dos jóvenes miran a Chan con gratitud. 

Sus semblantes reflejaban la felicidad completa. 
Hovfard habla. 

—Señor Chan, eso de los corazones lo arre-
glaremos nosotros, y, si algún día regresa a 
Londres, no deje de vernos. Sepa que nuestro 
agradecimiento será eterno. 

—Pues si vuelvo a Londres probablemente 
será con toda mi familia. . . . Ustedes saben: 
una esposa y doce hijos. Igual felicidad les 
deseo a ustedes. 

F I N 

I N G L E S CON DISCOS 
FONOGRAFICOS 

OIGA LA VIVA VOZ DEL PROFCSOR EN SU CASA. 
LA ENSEHANZA ESTA GARANTIZADA 

O UD. APRENDE 
O NO LE COSTARA NI UN CENTAVO 

l'ida Lrtfioh ¿e tturba Cratif 
I N S T I T U T O U N I V E R S A L ( 8 0 ) 

ITXINGTON AVENUE 

A C A D E M I A M I L I T A R D E 
FORK U N I O N 

Famosísima como preparatoria para carrera profesional o mer-
cantil. Excelente profeiorado. Clases pe<iuenas. Estudios 
supervisados. CáUdras de enseñanza primaria para pirrulos, 
debidamente atendidas. Diplomas reconocidos oflcialmeote en 
el ejjcclto norteamericano. Ediflcia a prueba de incsndios. 
Piscina. Toda clase de ejerclciw atléticos. Marniflcof ante-
cedentcs blgiíinlcof. 36 años de experiencia. Cat&loco. Presi-
dente, Dr. J. J. Wlcker, Rector. Coronel N. J. Perkins. 
Dirección: Box 141. Fork TJnion, Virginia. E. TJ. A. 

ACADEMIA MILI-
TAR DE 

ULVEK 
EDUCA AL ALUMNO 

FISICA Y 
MENTALMENTE 

Lo Ayuda a Conocerse 
y Encauzarse 

Lo estudia y lo lu ia comprensi-
vamente. Descubro sus aptitudes 
y su Tocación. Desarrolla la Ini-
ciatlva, la serenidad y el entu-
siasmo por los ideales de la rida. 
Lo prepara para todas las unl-
rersidades. Cursos de enseñanza 
primar!» y superior. Equipo mo-
derno, en una extensión de mil 
acres de terreno inmediato al 
Lago Maxlnkuckee. Toda clase 
de deportes. Infantería, caballe-
ría y •rllllerla. Catilogo. 

15 PERSHINS ROAD 
CULVER, IND., E. U. A. 

NEW YORK 

MELITARY ACADEMY 

ESTA farnosa y antigua escuela ofrece una 
educación de mérito excepcional, preparan-

do a sus alumnos para matricularse en las prin-
cipales universidades. 

También se da a los alumnos de la New York 
Military Academy competente instrucción en 
actividades ajenas a las aulas propiamente 
dichas, tales como 

TIRO AL BLANCO 
EQUITACION 

NATACION • BOXEO 
ESGRIMA • BAILE 

E n t r e lo s a l u m n o s 
de esta Academia se 
cuentan jóvenes de 
las principales fami-
lias de la América. 

Para informes detallados, escríbase al 

General de 
Bridada D .S .M. , B.A. 

NEW YORK MILITARY ACADEMY 
CornwalI-on-Hudson Nueva York, E. U. A. 
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En la película de Warne r "Bordertown", hay 
una escena en que se ve un automóvil aproxi-
mándose a las puertas cerradas de un garage. 

—Supongo que ahora tengo que ba ja r a abrir 
esa puerta,—dice Paul Muni. 

—No,—responde Eugene Pallette—no te mue-
vas. Este coche atravesará un rayo de luz que 
hay entre los dos poyos que guardan la puerta, 
y eso la abrirá. 

Este abrepuertas milagroso es la celdilla 
fotoeléctrica. 

En la Estación de Pennsylvania, en Nueva 
York, si va muy de prisa para alcanzar un 
tren, el pasajero llega a una serie de puertas 
que conducen al andén. Al acercarse cargado 
de equipaje, bultos y periódicos, la puerta a 
la que más se aproxima se abrirá cortésmente 
y por su propia voluntad . . . ¡ así él alcanza 
el tren sin derrames de bilis ni esfuerzos físicos 
de ninguna especie 1 

La puerta se abre en el instante que el pasa-
jero cruza la huella de un rayo lanzado por 
la celdilla fotoeléctrica, rayo que un filtro de 
luz hace invisible. 

La Lámpara de Aladino bien pudo ser una 
celdilla fotoeléctrica. Sin la celdilla fotoeléctri-
ca no existirían las películas sonoras. 

Equipo Sonoro Webster-Syncrofílm 
Rocke International Electric Corporation 

15 La igh t S t ree t , New York, E . U. A. 
C a b l e s : " A r l a b , " N e w Y o r k 

Pídanos detalles dsscriptiviis y precios de equipes sonoros 
permanentes para teatros, proyectores portables de películas 
sonoras de 35mm y I6mm y de otros accesorios cinematográficos. 

MEJORE SU 
CINEMA CON 

F O T O - C E L D A S 

CETRON 
Mayor Potencia 

Mayor Duración 
Mejor Sonido 

Más Bajo Precio 
L a s emplean la mayor ía de los 
fabr icantes de equipos sonoros 
y millares de tea t ros . 
Escriba usted pidiendo detalles ahora 

mismo. 
Hay territorios disponibles para 

distribución. 

CONTINENTAL ELECTRIC CO. 
Dept. 50 St. Charles, 111., E. U. A. 

I e c o A Aditamentos Par lantes .—Am- I C C O A 
I O C v ^ A \ pllflcadores y Alto Parlantes l O C W y A 

TAMBIEN MAQUINAS DE OTRAS MARCAS. NUEVAS 
Y RECONSTRUIDAS 

J M T E R Ñ y i 

364 CANAL 

O U Í P M E Ñ ^ ^ 

NUEVA YORK 

P U E D E LLENAR LAS N E C E S I D A D E S DE SU TEATRO 
EN TODA LINEA SEA CUAL F U E R E EL VOLUMEN DE 
SU PEDIDO. PIDA CATALOGO. Escriba por correo 
AEREO y le contestaremos por esa vía. 

Esta es la celdilla que t ransforma la voz de 
Carlos Gardel en una serie de líneas grabadas 
al margen de la película en el taller. Y esa 
celdilla es la misma que, invirtiendo el método, 
reproduce el sonido en la sala del cine: cambia 
esas rayas que aparecen al margen en impulsos 

El genuino interés en este tema 
que han revelado muchos lectores, nos 
guía a iniciar esta sección. Pretende-
mos que todos aquellos que se intere-
sen en el "Equipo de Cine" tomen 
por suya esta sección, cuyo redactor 
sumittistrará cuantos informes se le 
pidan con rapidez y la mayor exacti-
tud posible. 

Desearíamos que los empresarios, 
dueños de salas de espectáculos, dis-
tribuidores de accesorios cinematográ-
ficos y demás personas que a negocios 
semejantes se dedican, nos enviasen, 
para su publicación, noticias de sus 
actividades, así como fotografías de 
sus teatros o establecimientos. 

Se invita igualmente a los particu-
lares o instituciones que deseen adqui-
rir equipos cinematográficos a que 
consulten a esta sección o pidan in-
formes suplementarios. 

Sírvanse dirigir la correspondencia a: 
EQUIPO 

C I N E - M U N D I A L 
5 1 6 Fifth Avenue, New York. 

L o s E D I T O R E S . 

SE NECESITAN DISTRIBUIDORES 
para la venta de piezas de máquinas de proyección SImplex 
y Powers y para la de Lámparas Peerless. Hay, barat ís imos, 
300 lentes de la mitad del tamaño normal. Sólo queremos 
distribuidores acreditados. 

EDWARD H. WOLK 
1018 S o . W a b a s h A v e . . C h i c a g o , lU. , E . U . A . 

CINES SONOROS DeVry 
Equipos de Cine para 

todas necesidades 
Tipos Portát i les para salones y teatros pequeños y 
medianos; tipos Fijos Profesionales para teatros 
medianos y grandes; Proyectores Sonoros de 16 mm. 
y Cámaras y Proyectores Silentes para part iculares; 
Cámaras Tomavistas Sonoras Profesionales; Accesorios 
Cinematográficos. 

Concedo Crédito 
Los afamados y modernos equipos DeVry son garan-
tizados incondicionalmente. Utilice nuestro servicio 
técnico gra tu i to para asuntos cinematográficos. Con-
súltenos sobre cualquier problema de cinc. Ofrezco 
convenientes condiciones de pago a plazos a empresarios 
y personas que me den referencias. 

C. o . BAPTISTA 
Distribuidor de Exportación 

KIMBALL HALL CHICAGO, E. U. de A. 

eléctricos y las traduce de nuevo a la voz de 
Carlos Gardel , tal como él la entonó f rente al 
micrófono del taller. 

Sin la celdilla fotoeléctrica no habría radio 
ni se reproduciría la voz de Avilés hablando 
desde Radio Splendid en Buenos Aires. 

La Continental Electric Co. especializa en la 
fabricación de celdillas fotoeléctricas que se 
identifican por su durabil idad y por la fidelidad 
de su tono. 

Entre los precursores y fonografistas de pres-
tigio se cuenta la Eastman Kodak Co. con su 
película pancromática extremadamente sensible 
a la luz, que requiere menos iluminación en el 
taller de producción, que permite efectos foto-
gráficos antes imposibles de obtener, y que re-
produce con mayor fidelidad la imágen en la 
pantalla. Este y otros refinamientos han resul-
tado en beneficio del público por medio de la 
película Eastman Kodak y del Cine Kodak que 
es su cámara cinematográfica para el hogar. 

El proyector portátil ha dado a las cintas 
sonoras multitud de aplicaciones. Muchas gran-
des empresas industriales los emplean para 
proyectar, en cintas de 16 y 35 mm., escenas 
ticnicas y que demuestran la utilidad de sus 
productos. 

También lo usan los conferencistas, las es-
cuelas para sus alumnos, los educadores para 
analizar su metodología y los hospitales para 
distraer a sus pacientes. 

La Compañía Automovilística de Ford tiene 
una batería de 160 proyectores portátiles DeVry 
de 35 mm. La Pan American Airvirays los em-
plea semejantes para exhibir las venta jas y 
bellezas de excursiones aeronáuticas por la 
América Latina. 

Lew Fonseca, muy conocido entre los aficio-
nados al juego de baseball, está empleado por 
una empresa profesional de ese deporte, par?, 
dar conferencias relativas a él. En ellas em-
plea un DeVry de 16 mm. con el que se pro-
yectan, en acción, escenas en que participan los 
mejores jugadores. 

T h e Rocke International Electric Corporation, 
que vende equipo eléctrico de toda clase, repre-
senta en el extranjero a varios fabricantes y 
ha hecho millares de instalaciones de equipos 
sonoros en diversas partes del mundo. 

Uno de sus clientes es la Webster Co.; otro 
los Laboratorios G-M, cuyas fuentes fotoeléctri-
cas de agua potable llamaron mucho la aten-
ción en la Exposición de Chicago. 

Nos permitimos advert ir a nuestros lectores 
que el señor Edward H. Wolk ofrece a los dis-
tribuidores la ocasión de representarlo para la 
venta de equipos. 

La International Sound Equipment Co. dis-
tribuye un catálogo relativo a lo que una sala 
de espectáculos necesita. 

¿Cuándo imprimirán los productores de cine 
sus fotodramas en películas de 16 mm.f 

Lea usted esta sección el mes entrante y le 
daremos interesantísimos informes respecto a 
esta sensacional iniciativa. 

fe.. 

P á g i n a 334 C i n e - M u n d i a l M 
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(( Fotos'' grandes con cámaras pequeñas y. . . 

Película PANATOMICA Kodak 
ESPECIAL para cámaras miniatura, la Panatómica 
es de graneado muy fino, atómico, po r decirlo así, 
gran rapidez y extrema sensibilidad al color. De ahí 
que las ampliaciones de negativos tomados en 
Panatómica poseen detalle, belleza y brillantez muy 
especiales. Para más placer, mejores ampliaciones, 
pruébese la Película Panatómica: la tienen donde 
ostentan letrero KODAK. 

Ampliación de un 
"legativo en Película 

ICaslmun Kodnk C o m p a n y , Rochos t e r , N. Y., E. U. A.; K o d a k Ar f t cu t i na , L i d a . , B u e n o s Aires ; K o d a k Bras l le i ra , 
L i d . , R i o de . l anc i ro ; K o d a k Cíolombiana , L (d . , B a r r a i u i u i l l a ; K o d a k Chiliana, L i d . , H a b a n a ; K o d a k Ci i i lcna , L t d . , 
.SantiatSo; K o d a k Mexicana , L t d . , México, I ) . F . ; K o d a k P a n a m á , L t d . , A n c ó n ; K o d a k P e r u a n a , L td . , L i m a ; Kodak 
Pl i i l ippines , L t d . , M a n i i a ; Kodak U r u f t u a j a , L t d . , M o n t e v i d e o . 
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Sus Ojos DEBEN SER 

SU MAS HECHICERO ATRACTIVO 

u > ' N A hermosa dentadura para forjar sonrisas irresistibles, sí; y una tez cuyo tercio-
pelo invite a la caricia; pero .el supremo encanto, la quintaesencia de las emociones 
radica en los ojos. Hágalos usted seductores y será seductora usted misma. Es faci-
lísimo lograrlo con el Obscurecedor de Pestañas Maybelline. Esta maravillosa prepa-
ración convierte instantáneamente las pestañas en negro y abundante fleco que da a 
los ojos profundidad, misterio y hechizo. Pero esté usted segura de emplear la 
Maybelline genuina, pues de otro modo tal encanto es más difícil de adquirir. 
Maybelline, por otra parte, es inofensiva, no irrita ni la afectan las lágrimas y tiene 
una base de aceite que mantiene las pestañas blandas y sedosas. Se vende en los 

expendios de cosméticos. Negra, Castaña o Azul. 

S I N O O U T I E N E U D . J I A Y n K L L l N E KN 
L A l i O T i C A . P I D A L A A N U E S T l t O 

A G E N T E E N S U P A I S 
Bol lv ía—Carlos Vlaf ia B . . L« Paz . 
B ra s i l—A. Kuoch, Sao Pau lo . 
Canary I s l a n d s — f u n n J . F c n i á n d c z M a r i o s . , 

Las I ' a lmas . 
Chile—Pansiyot t i & Reynolds . SantlaRO. 
Colombia—ilober lo Ycpos B . . A r m e n i a , Caldas . 
Costa R ica—E. de Me7.er\'inc. San JosO. 
Cuba—Librado Lake . H a b a n a . 
Rcp. Domin icana—Frcddy R . E s p i n a l , San to 

ü o m Í n « o . 
Ecuador—Gui l le rmo López N . , Qui to . 
Gua t ema la—Pron l i cc Itros. & Co.. G u a t e m a l a . 
Honduras—Grej íor io E . Rivera & Co.. S a a 

P e d r o Sula . 
México—San»>om Bro the r s , México, T). F . 
N ica ragua—Ju l io C. Lacayo, J r . , León. 
Panamá—l íe rKu ido & Co., l ' a n a i n á . 
Perú—R. Nada l SÍ CO.. L i m a , 
p h i l i p p l n c I s lands—Asia Commerela l Co.. 

aramia. 
Puer to Rico—A. ^ t a rxuach . San .Tuan. 
Salvador—SsinchcTi Se Co., Snn Sa lvudw. 
S p a i n — F e d e r i c o Bonct . M a d r i d . 
Uruguay—José T. Va l l a r lno . Montevideo. 
Venezue la - -Vi l l a lobos & Cla . , Caraciis, 

O B S C U R E C E D O R DE P E S T A Ñ A S 

M A Y B E L L I N E CO. 
S900 RIdge Ave. 

CHICAGO. E.U.A. 
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